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1- Introducción. 
 

Las migraciones han sido objeto de amplios estudios en numerosos lugares y 

periodos, pero sus posibilidades son tan extensas –inabarcables- que siempre restarán 

aspectos por tratar y nuevas líneas analíticas que diseñar tanto para la historia en general 

como para el caso aragonés o el catalán en particular. 

 

En el presente trabajo trataré de arrojar un poco más de luz sobre el fenómeno de 

los movimientos poblacionales en la zona comprendida entre los límites de Aragón y de 

Cataluña, en las proximidades del valle del Ebro, en el siglo XVIII. Un trabajo arduo y 

complejo, marcado sin duda –como todos- por la localización y la calidad de unas 

fuentes no tan abundantes como se hubiera deseado, castigadas por la desidia pero 

también por el azote de las guerras. 

 

Las migraciones entre aragoneses y catalanes -a uno y otro lado de la línea 

imaginaria que los separa- han sido constantes durante toda la historia, al menos desde 

la conquista cristiana hasta la actualidad, pero en esta ocasión nos centraremos en el 

siglo XVIII y en una zona muy concreta: el “Bajo Ebro” y la “Terra Alta” por diferentes 

motivos. El primero de todos es el interés de dicha centuria por los cambios que se 

produjeron en la monarquía y en la sociedad, además de la influencia de la propia guerra 

que lleva a esos cambios. Es el periodo para el que mejor se han conservado las fuentes 

tanto en número como en su calidad, y ese mejor estado de las fuentes, facilita su 

investigación.  

 

Otro factor que me ha motivado a realizar esta empresa es lo poco que se ha 

estudiado este tema en la zona que comprende la salida del Ebro por Aragón y la 

entrada de este río en Cataluña, que es, a su vez, camino natural, hacia el litoral 

mediterráneo. La no existencia de una ciudad grande en un amplio círculo kilométrico 

hace de este lugar un buen punto donde poder realizar “catas” para conocer cómo se 

movía la población. 
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Desde mi penúltimo año de la carrera comencé a interesarme por los fenómenos 

migratorios. La primera oportunidad que tuve para poder realizar una investigación 

sobre demografía y movimientos poblacionales fue en la asignatura Historia Social 

Moderna, impartida por el profesor José Antonio Salas Auséns, que me introdujo de 

lleno en este ámbito de estudio y tuve la ocasión de realizar un trabajo detallado de la 

localidad bajoaragonesa de Chiprana. 

 

Este trabajo, publicado en Cuadernos de Estudios Caspolinos
1
, supuso la 

primera toma de contacto con las diferentes fuentes para tratar este tipo de movimientos 

en el siglo XVIII. Sobre todo me permitió conocer de lleno las fuentes parroquiales, 

donde las matrículas de cumplimiento pascual supusieron una de mis grandes gratas 

sorpresas, y en función de éstas elaboré un estudio sobre la evolución de la población 

chipranesca entre 1750 y 1800. Tomando como referencia una matrícula por década, 

realicé un análisis exhaustivo de las familias y su tipología, y también de la evolución 

de la población. Además de ello, la matrícula de 1781, muy próxima al censo de 

Floridablanca, y que contaba con la edad de los comulgantes, me permitió elaborar una 

pirámide de población. La importancia de esta matrícula radica sobretodo porque en 

Chiprana se perdieron los registros bautismales, matrimoniales y de difuntos, con todo 

el vacío documental que ello conlleva.  

 

Además de ello, este trabajo me permitió realizar una ponencia en la propia 

localidad, llevada a cabo por el CECBAC
2
, donde pude hablar tanto de mi estudio, 

como de curiosidades que a las personas oriundas de Chiprana les interesaba, como por 

ejemplo, las calles existentes en la localidad en la segunda mitad del siglo XVIII o la 

evolución de los apellidos, desde el fogaje de 1495
3
, pasando por diferentes dispensas 

papales en los siglos XVI y XVII, las matrículas del siglo XVIII, algún padrón del siglo 

XIX, y los censos del siglo XX, entre otras. 

                                                           
1
 GAVÍN ARCOS, Adrián, “La población en Chiprana (1750-1800). Un repaso a las familias y los apellidos 

chipranescos del siglo XVIII”, Cuadernos de Estudios Caspolinos, 33, 2020, pp. 35-64.  
2
 Centro de Estudios Comarcales del Bajo Aragón Caspe. 

3
 SERRANO MONTALVO, Antonio, La población de Aragón según el fogaje de 1495, Zaragoza, Institución 

Fernando el Católico, 1995. 
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Por otro lado, continué mis estudios de Historia con la realización del Máster de 

Estudios Avanzados en Historia en la Universidad de Zaragoza, donde pude continuar 

con mi formación, sobre todo en la época Moderna, que era la que más interés me 

suscitaba. Es en este momento cuando cursé la asignatura Migraciones y Exilios, 

impartidas por los profesores Germán Navarro, José Antonio Salas y Roberto 

Ceamanos, y me permitió conocer más sobre el tema. Fruto de ello realicé mi Trabajo 

Fin de Grado sobre la evolución poblacional de Badules, a través de sus matrículas de 

cumplimiento pascual, tutelado por Encarna Jarque, ya que muchas de ellas se 

conservaban desde el principio, o lo que es lo mismo, desde el Concilio de Trento. 

 

Para ello utilicé esta fuente tan poco estudiada, ya que se conservaban en dicha 

población del Campo de Daroca desde 1560. El objetivo del trabajo era exprimir al 

máximo lo que dan de sí las matrículas. Por tanto analicé a fondo las estructuras 

familiares, y su evolución, su tipología. También analicé los datos demográficos que 

nos arrojaba dicha documentación y, para finalizar, con los aspectos más importantes, 

realicé un estudio sobre las migraciones desde y hacia Badules. 

 

Seleccioné un total de 10 matrículas de cumplimiento pascual repartidas 

equitativamente entre 1560 y 1830, ya que eso también me permitía conocer la 

evolución de la propia fuente. Finalmente entré en aspectos menores como la viudedad 

o los oficios, que no toqué a fondo al ser un Trabajo de Fin de Máster. 

 

Fue la realización de este último estudio el que me impulsó a realizar una tesis 

doctoral sobre demografía histórica, centrándome en una zona bastante familiar por mi 

procedencia. La elección de Maella no es casual, ya que buscaba como punto de partida 

un lugar limítrofe que estuviese en Aragón y que tuviese unos registros bastante 

completos del siglo XVIII. Además, para aumentar la fiabilidad de los resultados 

obtenidos buscaba una villa que tuviese cierto número de habitantes para que los 

porcentajes a la hora de hablar de migraciones sean más estables. Con esto quiero decir 
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que en una población demasiado pequeña, un pequeño número de migrantes ya 

modifica mucho las cifras poblacionales, debido a que se trata de un estudio a muy 

pequeña escala, con Maella, dicha escala ya no era tan pequeña. 
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2- Objetivos. 

 

En este trabajo se persiguen varios objetivos que, esperemos, sean satisfechos 

suficientemente al final de las páginas que siguen. El primero de ellos sería el estudio de 

las migraciones a uno y otro lado del límite que divide Aragón con Cataluña, a lo largo 

del siglo XVIII a través de sus matrimonios, en la margen derecha del Ebro, y sus 

características, tratando de comprobar si el flujo migratorio se produce en ambas 

direcciones, o especialmente en alguna de ellas, ya sea hacia Aragón o hacia Cataluña. 

Dicho de otro modo comprobar el tamaño y la incidencia del mercado matrimonial 

transfronterizo entre ambos territorios separados jurídicamente, pero unidos por su 

entorno natural. 

 

Para ello tomaremos además como piloto o punto de referencia una población 

representativa por su localización y por su volumen poblacional. En este caso se ha 

elegido la villa de Maella como ejemplo de lugar limítrofe entre Aragón y Cataluña, y 

por tanto analizaremos a fondo la vida en la población durante este siglo de estudio. No 

solo aspectos de su dinámica demográfica o migratoria, sino también sociales y 

culturales. Recordamos que este período no está exento de problemas como crisis de 

subsistencia, epidemias o guerras de entre las que destaca la Guerra de Sucesión. 

 

Precisamente este acontecimiento bélico será estudiado en la mayor parte 

posible para conocer su alcance en la zona y como afecta a la sociedad civil, ya que el 

conflicto entre ésta y los soldados durante la guerra es un aspecto importante a tener en 

cuenta, ya que en la guerra, los muertos y heridos no son los únicos afectados por la 

contienda. 

 

El presente trabajo se va a estructurar en diferentes apartados. El marco teórico 

va a tratar un aspecto muy importante para poder situar trabajos previos y el estado de la 

cuestión de temas tan importantes como la demografía histórica en los territorios a los 

que vamos a hacer alusión, y otros colindantes. En este apartado se hace especial 



10 
 

hincapié también en el tema de las migraciones y sus principales teorías. Posteriormente 

destacaremos las fuentes y la metodología utilizadas, pilar básico de la investigación. La 

validez de éstas, su tratamiento, los criterios utilizados, y sus áreas de influencia. Por 

supuesto, destacarán los métodos utilizados para plasmar los datos recogidos en el 

resultado actual de la investigación. 

 

La contextualización del estudio lo continuaremos con una amplia elaboración 

del marco geográfico, por un lado, destacando sobre todo la localidad piloto, con sus 

características más especiales, y por otro lado, se contextualizará el aspecto 

demográfico, centrándonos de nuevo en nuestro punto de partida. Aquí entrarán en 

juego muchos de los datos recabados en la investigación, tanto de los Quinque Libri, 

como de las matrículas de cumplimiento pascual. Con estos datos también tendremos 

que extraer unas primeras cifras de tasas de todo tipo (mortalidad, nupcialidad, 

crecimiento vegetativo, etc), y conoceremos causas de fallecimiento, que pueden 

anticiparnos algunos sucesos. Con las matrículas, sobre todo, nos centraremos en el 

aspecto de las familias, y en el peso de la familia nuclear frente a la troncal. 

 

Además, otro aspecto que forma una parte fundamental del estudio –de hecho se 

trata de la parte principal- es la movilidad del mercado matrimonial, que se tratará de 

forma amplia, y para ello analizaremos los movimientos migratorios de los cónyuges en 

las comarcas fronterizas de la margen derecha del Ebro: Bajo Aragón-Caspe, Matarraña 

y Terra Alta. La escala de análisis de larga, media y corta distancia será aplicada en 

cada una de las poblaciones que analizamos para poder establecer comparaciones y 

tendencias generales.  

 

De este modo, analizaremos el perfil de los inmigrantes y sus diferentes 

características, que a su vez son emigrantes de otros lugares, si bien es cierto, que éstos 

últimos son más complicados de seguir en las fuentes, estableciendo comparaciones con 

otras poblaciones donde hemos analizado los matrimonios durante la investigación. 
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También se han tenido en cuenta para este estudio otros fatores que afectan a la 

evolución de la población, como por ejemplo, la transmisión de propiedades gracias a 

capitulaciones matrimoniales o testamentos, que en muchas ocasiones son indicadores 

previos de procesos migratorios, aunque se trata de un apartado en el que no se ha 

profundizado mucho, ya que el objetivo era abarcar un abanico kilométricamente 

extenso, y no se ha querido caer en un estudio meramente local. Pese a ello, queda 

abierta una vía para una futura investigación que sin duda complementaría 

perfectamente a este trabajo. 
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3- Marco teórico: 

 

Para poder realizar un compendio de los estudios realizados sobre migraciones, 

demografía, población y movimientos en el territorio hablaremos en las próximas líneas 

sobre sus principales autores. A continuación analizaremos el marco teórico de estudio, 

comenzando, en primer lugar por la demografía histórica en Aragón, y tomando como 

referencia algunos datos de la demografía histórica también en Cataluña.  

 

El estado de la cuestión sobre las migraciones nos arrojará en las siguientes 

líneas una base sólida para nuestra investigación, que irá acompañada de las 

explicaciones sobre este fenómeno y sus principales teorías. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



13 
 

3.1- Demografía histórica y movilidad en Aragón. 

 

Es muy complicado conseguir hacer una recopilación completa de los estudios 

realizados sobre demografía histórica, por ello, en las siguientes líneas nos centraremos 

en algunas de las principales obras que se han realizado para Aragón, y tendremos en 

cuenta las más importantes relativas a Cataluña, ya que este territorio también forma 

parte de la investigación. 

 

Primeramente habría que destacar que el estudio de la demografía histórica no 

surge hasta mediados del siglo XX en el seno de la escuela histórica e historiográfica 

por excelencia de este período: la escuela de Annales.  

 

En Aragón, José Antonio Salas hizo una recopilación bastante detallada de las 

obras que se habían realizado para dicho territorio respecto a la demografía histórica
4
. 

No se deja ninguna de las obras fundamentales que nos han llevado hasta la situación 

actual, como por ejemplo, el estudio del Altoaragón de Serrano Montalvo
5
, el mismo 

autor, que años después publicó el conocido recuento poblacional del fogaje de 1495, 

llevado a cabo por Fernando II de Aragón
6
. 

 

Salas nos recuerda que en la década de 1970 se realizaron dos tesis doctorales 

basadas en los Cinco Libros sacramentales, que suponían una auténtica novedad. La de 

Isabel Espinosa sobre las parroquias de San Pablo y La Magdalena
7
, y la de Carmen 

Ansón que adaptaba su estudio a las nuevas tecnologías
8
. Estas autoras no se quedarán 

ahí y realizarán otras interesantes aportaciones a nuestro ámbito de estudio, también en 

                                                           
4
 SALAS AUSÉNS, José Antonio, “La demografía histórica en Aragón, a estudio”, Revista Zurita, 57, 1988, pp. 

7-24. 
5
 SERRANO MONTALVO, Antonio, “La población altoaragonesa a finales del siglo XV”, Pirineos, X, 1954, pp. 

201-235. 
6
 SERRANO MONTALVO, Antonio, La población de Aragón según el fogaje de 1495, Institución Fernando el 

Católico, 1995. 
7
 ESPINOSA HERRERA, María Isabel, La población de las Parroquias de San Pablo y Santa María Magdalena 

en la primera mitad del siglo XVIII, Universidad de Zaragoza, Zaragoza, 1972. 
8
 ANSÓN CALVO, Carmen, Demografía y sociedad urbana en la Zaragoza del siglo XVII, Zaragoza, 1977. 
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la década de 1980
9
. Además, de este período habría que destacar a otros autores como 

Guillermo Burillo, ya que trata desde un punto de vista más general, el uso de los 

archivos parroquiales para los estudios de demografía
10

, o el propio José Antonio 

Salas
11

. 

 

Precisamente de este autor podríamos destacar, entre otros muchos estudios el 

dedicado a la población de Barbastro
12

, por tratarse de un análisis microanalítico 

modélico. Pero por ser el máximo eponente no es el único que ha estudiado la 

demografía en Aragón, ya que la lista es amplia gracias, entre otros factores, a la puesta 

en marcha de un seminario sobre Demografía Histórica
13

. Otros miembros destacados 

del Departamento a los que no podemos dejarnos son Guillermo Pérez Sarrión y su 

análisis del censo de Floridablanca
14

, o un buen repertorio de Jesús Maiso, quien analiza 

bastante la influencia de las enfermedades como la peste en la demografía aragonesa
15

. 

 

Durante la década de 1980 salen a la luz otros estudios sobre la población 

aragonesa en la Edad Moderna, alejándose de los aspectos referidos a la capital y 

                                                           
9
 ESPINOSA HERRERA, María Isabel, “Aportación a la demografía del siglo XVIII en Zaragoza”, La ciudad de 

Zaragoza en la Corona de Aragón. X Congreso de la Historia de la Corona de Aragón, Zaragoza, 1984, pp. 
229-243; ANSÓN CALVO, Carmen, “Los Archivos Parroquiales como fuente para la investigación de la 
Historia de Aragón”, Actas de las I Jornadas del Estado Actual de los Estudios sobre Aragón, Teruel, 1978, 
pp. 103-106; ANSÓN CALVO, Carmen, “Zaragoza como lugar de inmigración”, La ciudad de Zaragoza en la 
Corona de Aragón. X Congreso de la Historia de la Corona de Aragón, Zaragoza, 1984, pp. 25-32; ANSÓN 

CALVO, Carmen, “Un estudio demográfico con ordenadores: La parroquia de San Pablo de Zaragoza de 
1600 a 1660”, Estudios del Departamento de Historia Moderna, Zaragoza, 1976, pp. 225-246. 
10

 BURILLO, Guillermo et alii, “Los archivos parroquiales como fuente para el estudio demográfico de 
Zaragoza”, Jornadas sobre el estado actual de los estudios sobre Aragón, Huesca, 1979, pp. 573-576. 
11

 SALAS AUSÉNS, José Antonio, “Los libros parroquiales y sus posibilidades como fuentes históricas”, I 
Jornadas de Metodología e Investigación sobre fuentes Aragonesas, Monzón, 1985. 
12

 SALAS AUSÉNS, José Antonio, La población en Barbastro en los siglos XVI y XVII, Zaragoza, 1981; SALAS 

AUSÉNS, José Antonio, “Incidencia social y costo económico de la peste de 1531 en Barbastro”, Estudios 
del Departamento de Historia Moderna, Zaragoza, 1980, pp. 35-54. 
13

 Habría que destacar los trabajos de P. RICO y M. J. LAPEÑA sobre Tarazona, los de P. J. VICENTE o P. ORNA 
sobre La Almunia de Doña Godina, R. LÓPEZ BATALLA sobre Estadilla o M. C. LORÉS sobre Ayerbe. 
14

 PÉREZ SARRIÓN, Guillermo, “El censo de Floridablanca en Aragón: un análisis general”, Revista de 
Historia económica, Madrid, 1984, pp. 263-283. 
15

 MAISO GONZÁLEZ, Jesús, La peste aragonesa de 1648 a 1654, Zaragoza, 1982. Además publicó otros 
trabajos sobre la peste en Zaragoza, Huesca o Calcena. Y respecto a demografía querría destacar: MAISO 

GONZÁLEZ, Jesús, “La cuestión morisca en Bulbuente: 1576-1700”, Estudios del Departamento de Historia 
Moderna, Zaragoza, 1976, pp. 247-276 y MAISO GONZÁLEZ, Jesús, “Frescano 1583-1655. Una población 
morisca a través de los registros parroquiales”, Estudios del Departamento de Historia Moderna, 
Zaragoza, 1980, pp. 55-88. 
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centrándose en otras zonas de Aragón. De los que repasa Salas en su artículo sobre la 

demografía histórica en Aragón vamos a quedarnos con alguno tan interesante como el 

de Vicente Bielza, que analiza la población del área bilbilitana en el siglo XVIII
16

, si 

bien es cierto que este data de finales de la década anterior. Antonio Moreno 

Almárcegui, publicó unos años después diferentes obras sobre población en el norte de 

Aragón, donde habría que destacar tanto aquellas que hacen referencia a la actual 

provincia de Huesca, como las que hacen referencia a la actual provincia de Zaragoza
17

. 

 

En la zona de Tarazona cabría destacar la figura de José Vallejo, quién además 

de trabajar mucho el ámbito de estudio gremial, dedica varias obras a la demografía en 

época moderna
18

. Mientras que desde el otro lado de los Pirineos, Christine Langé 

analizó la llegada de franceses a Aragón en los siglos XVI y XVII, algo que también 

harán otros autores como Salas
19

. 

 

A partir de la década de 1990 en adelante, han proliferado otros autores de gran 

importancia para el estudio demográfico de Aragón en la Edad Moderna. Es el caso de 

Encarna Jarque, que junto con José Antonio Salas realizan interesantes investigaciones 

en la zona de Albarracín
20

 y que plasman para el Centro de Estudios de dicha zona. 

Aunque también realizaron interesantes obras de carácter general como colaboración 
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 BIELZA DE ORY, Vicente, “Demografía de la Comunidad de Calatayud en el siglo XVIII”, Jerónimo Zurita, 
Cuadernos de Historia, 25-26, 1976, pp. 55-83. 
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 MORENO ALMÁRCEGUI, Antonio, “La población del norte de Aragón en los siglos XVII y XVIII”, Pedralbes: 
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pp. 63- 104; VALLEJO ZAMORA, José, “Los moriscos de Torrellas entre 1495-1610”, Turiaso, 7, 1987, pp. 
281-324. 
19
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Français en Espagne a l’époque moderne (XVI-XVII siècles), París, 1990, pp. 25-44; SALAS AUSÉNS, José 
Antonio, “Franceses en Barbastro en la Edad Moderna”, Annales: Anuario del Centro de la Universidad 
Nacional de Educación a Distancia de Barbastro, 15, 2002, pp. 123-160. 
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 SALAS AUSÉNS, José Antonio, JARQUE MARTÍNEZ, Encarna, “La población de la comunidad de Albarracín 
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Albarracín, 7, 2008, pp. 19-28; SALAS AUSÉNS, José Antonio, JARQUE MARTÍNEZ, Encarna, “La guerra civil en 
el proceso de despoblación de la sierra de Albarracín: el caso de Bronchales”, Rehalda: Revista del 
Centro de Estudios de la Comunidad de Albarracín, 20 Extra, 2014, pp. 363-373. 
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con otras obras colectivas
21

 o estudios metodológicos sobre fuentes demográficas como 

el que realiza Jarque
22

. 

 

Con la llegada del siglo XXI habría que destacar la figura de Francisco Alfaro, 

quién ha tratado bastante a fondo diversos temas sobre demografía, no solo en Aragón, 

sino también en otros lugares como Navarra, como fue el caso de su tesis doctoral sobre 

la merindad de Tudela
23

. Algunos artículos destacados de este autor han sido, por 

ejemplo, los que hacen referencia a las fronteras como el caso de los Yanguas de 

Navarra (siglo XVIII)
24

 o el de los decretos de Nueva Planta en la frontera occidental 

franco-española
25

, interesantes sobre todo, desde el punto de vista de una sociedad de 

frontera como es el caso de esta investigación. Aunque en este aspecto destacaría el 

reciente libro que ha coordinado sobre los modelos fronterizos peninsulares
26

, 

centrándose en los dos grandes límites hispánicos: el portugués
27

 y el francés
28

. 
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1500-1800, Universidad de Zaragoza, 2005. 
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25
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337, 2009, pp. 773-828. 
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frontera central hispano-portuguesa en la Edad Moderna (siglos XVI-XIX)”, en ALFARO PÉREZ, Francisco 
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Precisamente este autor, también prolífico en obras sobre emblemática, relaciona 

a ésta con la demografía histórica en un interesante artículo muy útil sobre todo para el 

aspecto genealógico
29

.  

 

Francisco Alfaro también trata sobre migraciones, y con gran profundidad, como 

es el caso del valle del Ebro, que atañe tanto a este estudio
30

. Un caso interesante es el 

de la asociación la Patriótica Española
31

, donde se analiza la integración del inmigrante 

en su nuevo lugar de origen y su vinculación con otros emigrantes en un claro sentido 

de añoranza. Precisamente, aunque varios siglos antes, esa integración parece bastante 

buena en Aragón respecto al resto de la península ibérica en el tema de los moriscos, 

que también analiza este autor para el siglo XV
32

. Estos dos ejemplos nos muestran el 

amplio abanico que se puede abarcar en el tema de los movimientos poblacionales, 

aunque no son los únicos. 

 

Pese a los amplios estudios realizados por los autores que preceden, en Aragón, 

la figura de José Antonio Salas destaca por encima de todos, porque abarca un mayor 

período de tiempo trabajando esta temática y, por tanto, ha conseguido sacar adelante 

diferentes proyecto e investigaciones. Es difícil hacer un resumen debido a su dilatada 

trayectoria en la materia pero me gustaría comenzar por el interesantísimo trabajo que 

                                                                                                                                                                          
28

 JARQUE MARTÍNEZ, Encarna, “El imaginario sobre el francés en la España del Antiguo Régimen”, en 
ALFARO PÉREZ, Francisco José (coord.), Cuando la frontera era el sur: Europa Suroccidental, siglos XVI-XIX, 
Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2019, pp. 115-151; SALAS AUSÉNS, José Antonio, “Mercado 
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Cuando la frontera era el Sur: Europa Suroccidental, siglos XVI-XX, Universidad de  Zaragoza, 2019, pp. 
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sur de Francia durante el Antiguo Régimen”, en ALFARO PÉREZ, Francisco José (coord.), Cuando la frontera 
era el sur: Europa Suroccidental, siglos XVI-XIX, Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2019, pp. 259-
294. 
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 ALFARO PÉREZ, Francisco José, SALAS AUSÉNS, José Antonio, “Las raíces de la emblemática en la 
demografía”, Emblemata: Revista aragonesa de emblemática, 16, 2010, pp. 105-121. 
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 ALFARO PÉREZ, Francisco José, “Corrientes migratorias del Valle Medio del Ebro en la Edad Moderna”, 
en SALAS AUSÉNS, José Antonio (coord.), Migraciones y movilidad social en el Valle del Ebro (ss. XVI-XVIII), 
Universidad del País Vasco, 2006, pp. 133-162. 
31
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fidelidad y simbología”, Emblemata: Revista aragonesa de emblemática, 18, 2012, pp. 455-470. 
32
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Tiempo y Espacio, Vol. 32, 61, 2014, pp. 35-46. 
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coordinó sobre las migraciones y la movilidad social en el valle del Ebro durante toda la 

Edad Moderna
33

 y que ha servido de pilar fundamental para este estudio. 

 

La tesis doctoral de Salas también es un gran trabajo sobre la estructura 

demográfica de un lugar más concreto, con lo que resulta de gran interés para esta 

investigación
34

. En este caso analiza la ciudad de Barbastro en la segunda mitad del 

siglo XVI y el siglo XVII, tocando aspectos que veremos aquí de forma detallada como 

la natalidad, la mortalidad o los movimientos migratorios, entre otros. Precisamente él 

mismo ha sido director de varias tesis con el estudio de la demografía histórica en 

Aragón como tema principal de cuestión, o en lugares limítrofes a este territorio
35

. 

 

Pero no podemos pasar por alto artículos o colaboraciones en libros que tratan la 

población, y además en lugares tan cercanos y de interés para este estudio, como es el 

caso del corregimiento de Alcañiz
36

, o la demografía aragonesa en la Edad Moderna
37

, 

ambas pertenecientes a las Jornadas sobre el estado actual de los estudios sobre 

Aragón, que fue coordinado por Agustín Ubieto. Precisamente esta última tiene un 

aspecto más generalizado sobre la población en la Edad Moderna en todo Aragón, pero 

no es la única, ya que no podemos obviar su participación en la publicación Historia de 
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597-608. 
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 SALAS AUSÉNS, José Antonio, “Demografía aragonesa en la Edad Moderna”, en UBIETO ARTETA, Agustín 
(coord.), Estado actual de los estudios sobre Aragón: actas segundas jornadas, Vol. 2, 1980, pp. 535-544. 
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Aragón
38

 de la Institución Fernando el Católico. Realmente sus obras de carácter 

genérico sobre la población Moderna en Aragón son muchas
39

. 

 

Las migraciones, aspecto crucial en la demografía moderna, también las trata 

desde varios puntos de vista y conociendo bien su tipología
40

, tanto las internas como 

las externas
41

. Además, el tema de la familia también es muy trabajado por este autor, 

por su enorme incidencia en el aspecto poblacional
42

. 

 

En cuanto a zonas más delimitadas, recordamos que ya hemos hablado de 

Barbastro o Alcañiz, pero podríamos destacar también el estudio que realiza sobre la 

zona de las Cinco Villas
43

.  

 

El propio Salas repasa muchos de los trabajos sobre demografía histórica en 

Aragón en un artículo ya mencionado
44

, que si bien es cierto, ha quedado ya un poco 

desfasado, pues desde el año 1988, año de su publicación, han sido muchos los trabajos 

sobre esta temática en nuestra comunidad. El mismo autor realiza otros estudios 

demográficos en diferentes regiones como Galicia, La Rioja o Navarra. 
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En cuanto a la zona que este estudio abarca habría que destacar, además de 

publicaciones generales de Aragón en las que ya se toca la zona del Bajo Aragón, a 

Francisco Domenech, quien realiza un interesante trabajo sobre la fecundidad ilegítima 

en Maella
45

, que va a servir como una importante referencia para este estudio. 

 

Por supuesto, han sido muy importantes todas las publicaciones sobre historia 

local referentes a las 37 localidades tratadas para el estudio, donde destacan muchos 

artículos del Centro de Estudios Comarcales del Bajo Aragón-Caspe o del Centre 

d’Estudis de la Terra Alta. Además de los estudios sobre demografía histórica en 

Aragón, me gustaría hacer un pequeño resumen de los estudios que se han realizado en 

Cataluña, puesto que este trabajo, aunque radica en Aragón, también incluye 

poblaciones catalanas, y analizamos los flujos migratorios entre ambos territorios. 

 

En lugar de seguir un orden cronológico, comenzaré por los autores que más han 

influido en la realización de esta investigación. Uno de ellos es Carles Millàs, quien 

tiene ya un amplio repertorio de investigaciones sobre demografía y no podríamos 

obviar su tesis doctoral sobre las migraciones históricas en la población de Olesa de 

Montserrat
46

. Precisamente tiene dos libros muy interesantes sobre migraciones en esa 

zona de Cataluña, el Baix Llobregat en la Edad Moderna
47

. Y es que esta área 

geográfica catalana ha sido foco de muchos estudios producidos por dicho autor. Mucho 

más reciente, del año 2019, Millàs ha sacado un interesante artículo de carácter más 

genérico sobre como estudiar las migraciones, que veremos más a fondo en el apartado 

dedicado a éstas
48

. 
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Otro autor bastante reciente, y cuya tesis ha sido un gran pilar para conocer 

mejor la demografía histórica y sobre todo las migraciones a través de la información 

que nos proporcionan los nombres ha sido Joan Pau Jordà
49

. Tiene obras que relacionan 

demografía, migraciones y estudios nominales que han sido bastante recientes y deben 

ser nombrados, uno de ellos utilizando los “fogatges”
50

 para la Revista de Demografía 

Histórica, y el otro hace un repaso a las alteraciones en la forma de apellidarse en 

Barcelona
51

. 

 

La directora de tesis del propio Jordà es otra gran referencia que no se nos puede 

pasar por alto. Estamos hablando de la doctora Joana Maria Pujadas, también vinculada 

al Centre d’Estudis Demográfics y que cuenta con obras de gran interés para la 

realización de este trabajo. Me gustaría resaltar dos trabajos que resultan de gran 

sugestividad para el área catalana. Uno de ellos nos hace una interesante propuesta 

metodológica para un análisis poblacional que puede resultar de mucha ayuda
52

, 

mientras que el otro estudio, que resulta muy interesante para la demografía catalana, 

sobre todo para el tema de las migraciones francesas en el área de la capital catalana
53

. 

Sin duda un punto común entre Aragón y Cataluña que queda puesto de manifiesto es la 

recepción de población francesa durante el período moderno, y que vistos los resultados 

obtenidos en la investigación, dicha obra ha resultado clave para conocer a una parte 

importante de los llegados hasta nuestras tierras de análisis. 
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Desde la Universitat Autònoma de Barcelona también podríamos destacar la 

figura de Anna Cabré, aunque si bien es cierto, dedica una gran parte de sus estudios 

demográficos y familiares a la actualidad y al siglo XX. Pese a ello ha dirigido trabajos 

sobre migraciones y demografía histórica como el caso de la tesis doctoral de Miquel 

Amengual que habla de la llega de franceses al área barcelonesa
54

. 

 

Desde la Universitat de Lleida habría que destacar la figura de María José 

Vilalta, por dos motivos. El primero es que, sin duda, se trata de una de las personas con 

una mayor producción de estudios demográficos históricamente hablando del área 

catalana, pero es que además, se centra en lugares más cercanos a Aragón, como es la 

zona de Lleida. Este doble motivo nos lleva a tener muy en cuenta los trabajos 

realizados por esta historiadora donde su tesis doctoral es un buen punto de partida para 

hablar de su trayectoria en lo que a este trabajo le concierne. Dicha tesis analiza la 

población, el trabajo y la familia en Lleida en el siglo XVI
55

. A la población de 

Balaguer también le dedica un interesante estudio que vio la luz en un libro publicado 

junto a Ricardo García Cárcel en 1990
56

. 

 

La familia y las migraciones
57

, dos temas de especial importancia en esta 

investigación las ha tratado bastante a fondo para el caso lleidetano, que nos van a servir 

de gran ayuda para poder elaborar una interesante comparación a uno y otro lado de la 

línea que separa Aragón de Cataluña. Pero sin duda el artículo que más encaja con esta 

investigación es el que realizó en 2017 sobre los movimientos de población entre 

Aragón y Cataluña en la Edad Moderna, publicado dentro del libro Tejidos de vecindad, 
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los vínculos históricos entre Aragón y Cataluña, siglos XVIII-XX, editado por la 

Diputación General de Aragón, aunque es interesante toda la obra completa
58

. 

 

Finalmente no podemos dejarnos a grandes clásicos como son Jordi Nadal o 

Emili Giralt, que analizan la población catalana entre 1553 y 1717 y la inmigración 

francesa y sobre los que no es necesario que me explaye
59

. 
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3.2- Las migraciones:  Un estado de la cuestión. 

 

Los movimientos de población han sido un tema que ha despertado siempre 

mucho interés, porque desde que el ser humano existe ha habido movimientos 

poblacionales, pese a que a partir del neolítico la población tiende a una mayor 

sedentarización, las migraciones siempre van a existir. Esto ha servido para producir un 

gran número de libros o artículos sobre dicho tema, y con este artículo de Abellán 

comencé mi estudio
60

.  

 

En las próximas líneas vamos a realizar un repaso a las principales obras acerca 

de las migraciones con un carácter más genérico, puesto que el tema de la población en 

Aragón durante el período moderno ya lo hemos tratado en las líneas que preceden. Uno 

de los primeros libros con los que preparé este estudio y ha servido de gran ayuda es el 

de Gregorio Salinero e Isabel Testón
61

.  

 

 

 

3.2.1- ¿Qué son las migraciones? 

 

Las migraciones son los movimientos poblacionales desde uno a otro punto del 

planeta. Pueden ser migraciones internas, dentro de las fronteras de un territorio, o 

externas, cuando atraviesas estos límites. Además, por un lado, las migraciones pueden 

ser de carácter permanente, lo que significa que el desplazamiento se produce de manera 

definitiva, o por otro lado, pueden ser de carácter temporal, es decir, después de un 

tiempo, el migrante retorna a su lugar de origen o marcha a otra localización. A partir de 

aquí hay muchas más tipologías, como migraciones individuales, migraciones 

familiares, migraciones laborales, migraciones por hambre, guerras o exilios políticos, 
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pero todas tienen en común que el migrante busca satisfacer el motivo por el cual le 

lleva a migrar. 

 

En esta investigación se tratarán aquellas que se producen principalmete a través 

del mercado matrimonial en la zona que vamos a estudiar y su tipología, aunque si lo 

miramos desde una perspectiva micro, la variedad puede ser enorme, la valoración 

macro nos permitirá establecer unas conclusiones generales de los motivos de las 

migraciones en los límites aragoneses y catalanes, y qué factores de nexo o barrera 

puede jugar un accidente demográfico tan significante en la zona como es el río Ebro. 

 

 

 

 

 

3.2.2- Teorías de las migraciones. 

 

El fenómeno de las migraciones es algo que ha estado presente en la historia 

desde que se tiene conocimiento. Las motivaciones de estos movimientos de población 

son muy variadas, pero debido a la importancia de la influencia económica, ha sido esta 

rama, en confluencia con la geografía y la historia, las que más han incidido en conocer 

sus causas. Joaquín Arango y Rocío García Abad
62

 son dos de los autores que mejor han 

estudiado la historiografía de las teorías sobre las migraciones, y en los que nos vamos 

apoyar para hacer un breve repaso sobre dicha evolución. 

 

El primero en analizar los flujos migratorios fue Ernst Georg Ravenstein en la 

década de 1880. Bastante alabado por otros estudiosos de los movimientos 

poblacionales en el siglo XX, aunque si bien es cierto, sus “leyes” nunca han sido 

posteriormente tomadas como tales, sino como “un conjunto de proposiciones 

empíricas, vagamente relacionadas entre sí”
63

. De hecho, sus contemporáneos, e 
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incluso, él mismo, ponía en duda que se pudieran considerar leyes como tal. Desde este 

autor, el intento por conseguir una teoría seria de las migraciones ha sido bastante 

extenso hasta mediados del siglo XX, pasando sin duda, por Znaniecki, en la primera 

mitad del siglo XX, uno de los autores que más ha escrito al respecto
64

, pero a su vez ha 

sido poco fructífero por la volatilidad de los datos y sus conclusiones extraídas. 

 

La economía ha ido de la mano del estudio sobre las migraciones, y también, del 

pensamiento neoclásico, del cual son fruto estas primeras teorías. Pese a los esfuerzos 

por explicar de una forma clara los movimientos poblacionales, siempre ha sido 

bastante cuestionado por su tendencia a la idealización a la hora de explicarlos, ya que 

se plantean como la solución a las desigualdades existentes a nivel general. Así lo 

explica, con bastantes argumentos, Joaquín Arango, en una de sus compilaciones sobre 

las teorías acerca de las migraciones
65

. Esta teoría se basa en diferentes aspectos como 

la elección racional, maximizar la utilidad, los rendimientos netos o las diferencias 

salariales. Además este pensamiento combina a la perspectiva micro, relativa a las 

decisiones de los individuos, con una perspectiva macro, que hace referencia a una 

determinación estructural. 

 

Arango explica de forma clara esa diferencia de perspectivas, basado en otros 

autores como los estadounidenses Michael Todaro
66

 o Larry Sjaastad
67

. Nos destaca que 

en la perspectiva macro la raíz de las migraciones se busca en la disparidad de salarios 

en los diferentes países, y que reflejan los beneficios y el bienestar. De este modo, las 

migraciones tratarían de eliminar estas diferencias y todo tendería hacia la igualdad. Por 

otro lado, estaría la perspectiva micro, en la que las decisiones individuales serían las 

que buscarían el bienestar, y cuyos beneficios superaría el coste de tener que 

desplazarse hasta otro lugar, incluidos tanto el coste económico como el emocional. 
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Pero como toda persona es hija de su tiempo, muchas formulaciones sobre 

migraciones de mediados del siglo XX respondían a cuestiones migratorias de aquel 

momento. Y esto, no sólo se puede aplicar a la teoría neoclásica, anteriormente 

explicada, sino también a alguna posterior, como es el caso del economista jamaicano 

William Arthur Lewis y su teoría del “Desarrollo económico con oferta ilimitada de 

trabajo”. Este autor sigue el modelo de las economías duales, formadas por el sector 

moderno y el tradicional, que se basa en que cuando se produce la expansión del sector 

moderno, éste requiere mano de obra del sector tradicional
68

. Arango, además, destaca 

que aunque se considere una teoría migratoria, Lewis siempre tuvo unas miras 

económicas y no demográficas, a la hora de realizar su estudio
69

. 

 

Como oposición a la corriente neoclásica surge, de la mano del marxismo, la 

teoría de la dependencia, que se basa principalmente en que la evolución del capitalismo 

da lugar al establecimiento de un orden económico internacional. En este aspecto poco 

se tienen en cuenta las migraciones, salvo las del tipo rural-urbano, de las que si trata 

bastante el autor brasileño, aunque nacido en Viena, Paul Singer
70

, y que falleció 

recientemente. 

 

Finalmente, en los últimos años del siglo XX la teoría neoclásica termina de caer 

por su propio peso, ya que como explica Arango, el volumen total de migrantes en 

relación con las desigualdades salariales y de bienestar del mundo es muy reducido. 

Esta teoría tampoco explica como países con grados parecidos de desarrollo económico 

tienen volúmenes de población y de migración muy diferentes. Y es que según el autor, 

esta explicación no tiene en cuenta factores tan importantes como los de ámbito político, 

que son trascendentales. Además, no se pueden equiparar todos los tipos de migraciones 

precisamente por este factor, ya que en una migración internacional hay que tener en 
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cuenta todas las trabas burocráticas existentes hoy día, algo que no ocurre en tan alto 

grado, por ejemplo, en las migraciones internas. 

 

Esta evolución de las teorías migratorias nos lleva hasta los estudios más 

actuales, ya que se observa un cambio a nivel mundial de las motivaciones tanto del 

emigrante como las posturas diferentes de lugares receptores. 

 

A comienzos de los años noventa, del siglo XX, Oded Stark
71

 publicó un libro 

que, en algunos aspectos se ha tomado como una de las nuevas teorías sobre las 

migraciones, aunque le falta un poco de consistencia, y no es casualidad que tenga 

bastantes puntos en común con la teoría neoclásica. Se le ha denominado “Teoría de la 

Nueva economía de las migraciones laborales”. De hecho, comparte algunos aspectos 

de la teoría micro neoclásica, aunque con variaciones, ya que en lugar de un individuo, 

son los beneficios familiares los que priman en las decisiones de migrar. Además, Stark 

no da tanta importancia a las diferencias salariales, algo que le evita muchos de los 

quebraderos de cabeza de la teoría neoclásica, pero en cambio, tiene otros puntos 

débiles, como por ejemplo, que solo se centra en los lugares de origen. 

 

Justamente lo contrario ocurre con otra teoría sobre las migraciones, y es que en 

este caso dicho estudio se centra solo en los lugares de llegada. Hablamos ahora de la 

“Teoría de los mercados duales”, del estadounidense Michael Joseph Piore
72

. Analiza 

los movimientos poblacionales desde una perspectiva macro, y sostiene, también 

apoyado por el análisis que realiza Arango, que existen trabajos inestables debido a que 

hay un sector primario que es intensivo en capital, y un sector secundario que es 

intensivo en trabajo y bajo en productividad. Esto significa que las personas que viven 

en un determinado lugar no consideran un trabajo como “digno” y lo suelen rechazar. 

Estos trabajos son aprovechados por los extranjeros de países con menos rentas, ya que 

para ellos sí que supone un aliciente, al menos temporal, ya que luego siempre les 
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quedará la opción de regresar. Pero como se ha comentado a comienzo de este párrafo, 

el hecho de centrarse sólo en los lugares de recepción deja en entredicho que sea una 

teoría como tal. 

 

Por otro lado tenemos la “Teoría del sistema mundial”, donde destaca, entre 

otros autores, la figura de la estadounidense Saskia Sassen
73

. De esta teoría habría que 

destacar la función que ejerce el capitalismo, donde se aprecia el claro control de los 

países desarrollados, que además, como explica Arango, interfieren en los 

subdesarrollados, ya que la demanda de los primeros hace cambiar los sectores 

productivos de los segundos. Según Sassen, las migraciones funcionan como una oferta 

de mano de obra a nivel mundial. El punto débil de esta teoría radica en la 

generalización, ya que estas ideas no se pueden plasmar a un nivel inferior, y ni 

siquiera, en la relación entre dos países al azar del mundo, pero sí que ofrece una idea 

general, en algunos aspectos incluso nos recuerdan a la teoría de la dependencia. 

 

Existen otros aspectos del fenómeno migratorio mucho más visibles, y que hoy 

mismo podemos comprobar. Son las redes migratorias, que consisten en la relación 

existente entre los inmigrantes en un lugar con los todavía no migrados en el lugar de 

origen, o de otro modo, entre los retornados y los que se quieren marchar. Este hecho 

supone tener información de primera mano para aquellos que se están decidiendo a 

emigrar y por tanto supone una reducción de costes, que hace que “se corra la voz”, y se 

produzcan auténticas cadenas migratorias. Un ejemplo actual, en pueblos del límite 

entre Aragón y Cataluña son Caspe
74

 y Fraga
75

. Ambas localidades, que oscilan entre 

9.800 y 15.000 habitantes presentan unas características parecidas para la recepción de 

migrantes extranjeros, pero se aprecian resultados muy diferentes por las redes 

migratorias. Tanto una localidad como la otra, además separadas por tan sólo 58 

kilómetros, cuentan con un amplio término municipal que se centra en el sector 

primario, y en las plantaciones de frutales. Con estas características deberían recibir el 
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mismo tipo de inmigrantes, pero la realidad es muy diferente. Mientras en Caspe 

predominan marroquíes, pakistaníes y rumanos, en la capital del Bajo Cinca, las 

nacionalidades destacadas son los búlgaros, argelinos, senegaleses y también rumanos. 

De hecho apenas hay algún pakistaní en Fraga. Esto se debe a los contactos familiares o 

de amigos entre los que han emigrado y los que todavía no lo han hecho, y es un 

ejemplo claro de la teoría del estadounidense Douglas Steven Massey
76

. 

 

Este mismo autor habla de la “Causación acumulativa”, en la que destaca que las 

migraciones modifican la realidad e inducen a futuros desplazamientos, y como 

resultado puede llegar a producirse el desarrollo de una cultura
77

. 

 

Estas son las principales teorías sobre las migraciones, que desde finales del 

siglo XIX se han ido desarrollando. Los movimientos de población y sus motivaciones 

para que sean llevados a cabo están en constante cambio, y eso va a suponer, 

irremediablemente, que las teorías sobre éstos también vayan evolucionando con el paso 

del tiempo, pero para la investigación que hemos realizado ha sido fundamental conocer 

las diferentes metodologías utilizadas para el conocimiento de este fenómeno tan 

extendido por todo el planeta. 
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3.3- Los modelos familiares en la Edad Moderna 

 

Si hablamos de historia de la familia tenemos que comenzar haciendo mención a 

Peter Laslett
78

 y el grupo de Cambridge
79

, pioneros en esta temática, y quienes iniciaron 

la senda de los estudios históricos sobre la familia. A partir de aquí surgieron diferentes 

propuestas sobre modelos familiares en la Edad Moderna que darán lugar a un amplio 

abanico historiográfico, pero que estará claramente marcado por las diferencias 

regionales existentes. Los factores culturales, sociales o económicos jugaron un papel 

fundamental, y como conclusiones principales se comenzaron a estudiar aspectos tan 

interesantes como el régimen hereditario de transmisión de la propiedad, 

consanguinidad, mercado matrimonial, conflictividad conyugal, fraternal o paterno-

filial, nivel de viudedad, y un gran número de interesantes cuestiones que esta 

documentación nos puede descubrir. 

 

En España, como en muchos lugares, también se seguirá el camino marcado por 

Peter Laslett, y uno de los primeros en hacer una obra global fue David Reher
80

, quien 

dará especial importancia a los aspectos demográficos. Pero como hemos dicho 

anteriormente, las variantes regionales son lo suficientemente importantes como para 

que se hagan estudios específicos de las diferentes partes de nuestro país. Por este 

motivo, me gustaría destacar la obra que realiza Francisco García González
81

, en la que 

aglutina los estados de la cuestión sobre la familia en diferentes partes de la península 

ibérica. Precisamente este autor es uno de los más prolijos en el tema concerniente a las 

familias
82

. 
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Otra interesante recopilación, o balance, de carácter regional, y con un mayor 

volumen bibliográfico, debido a que se trata de una obra más reciente, es la que llevaron 

a cabo Francisco Chacón y Joan Bestard, y que arranca, históricamente hablando en la 

Edad Media, y llega hasta nuestros días
83

. 

 

Los aspectos más tratados por los estudiosos de las familias son, sobre todo, los 

relativos a las formas de transmisión hereditaria donde en la península debemos 

distinguir dos grupos. Por un lado, encontramos las zonas donde predomina el heredero 

único (País Vasco, Navarra, Cataluña y norte de Aragón), y por otro lado, los lugares 

donde predomina el reparto igualitario entre hijos (en el resto de España)
84

. 

 

Si profundizamos un poco más en el aspecto regional habría que destacar obras 

bastante interesantes de diferentes zonas que nos sirven para situar los estudios, y 

conocer sus aportaciones de cara a nuestra investigación. Por ello aquí destacamos 

estudios sobre Galicia
85

, Cantabria
86

, País Vasco
87

, Andalucía
88

, Murcia
89

, Valencia
90

, 
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Castilla-La Mancha
91

 y uno que nos atañe más, debido a que es parte de la zona de 

estudio, el de Cataluña
92

.  

 

En Aragón, al igual que ocurre en el resto de la península, la temática de la 

historia familiar que más interés ha generado ha sido la transmisión de la propiedad, 

donde llama especialmente la atención, el estudio de la figura del heredero único. Las 

primeras aproximaciones a este estudio se realizaron desde el campo del Derecho, 

donde uno de los aragoneses más ilustres hizo interesantes aportaciones, estamos 

hablando de Joaquín Costa
93

. A partir de este momento habría que nombrar, aunque sea 

sin ahondar en la cuestión, a otros que han seguido al montisonense. Es el caso de 

Martín Ballestero, Lacruz Berdejo, Bandrés, o ya en un período mucho más reciente, 

Argudo
94

. 

 

Además del Derecho, desde la Antropología también se ha hecho frente a este 

reto de conocer las familias aragonesas de la época moderna. No podemos dejarnos para 

comenzar a Lisón Tolosana
95

, como punta de lanza en Aragón, pero que ha sido 

posteriormente secundado por otros interesantes autores
96

. 
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Finalmente, desde el campo de la Historia, el primero que estudió la familia fue 

Moreno Almárcegui
97

, y que fue secundado por Fernando Mikelarena
98

. En la 

actualidad, José Antonio Salas y Francisco Alfaro, son los historiadores que más están 

tratando esta temática en para el Aragón preindustrial
99

. 
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4- Fuentes. 

 

Como se trata de un estudio que intenta englobar varios aspectos, se han 

consultado un número de fuentes muy diversas. Comenzaré hablando de las que hacen 

referencia al punto de partida de la investigación, que es la, ya mencionada, localidad de 

Maella. 

 

La primera fuente documental a la que tuve acceso fueron los libros parroquiales 

de la población piloto, Maella. El sacerdote Gustavo Máñez, accedió amablemente a 

dejarme consultar. Los bautismos en primer lugar, matrimonios después y defunciones 

en último lugar, era mi plan a seguir para volcar los datos de los libros parroquiales, 

teniendo en cuenta que existía en este período un libro perdido entre 1733 y 1785, pero 

que completaría con otras fuentes como matrículas de cumplimiento pascual o 

capitulaciones matrimoniales. 

 

Al poco tiempo de comenzar mi investigación trasladaron al párroco de Maella y 

llegó un cura nuevo que no tardó muchos días en mandarme con las monjas de la 

localidad. Ellas custodiarían los libros parroquiales y yo acudiría a su casa para 

consultarlos. Pero este cambio duró poco, y pronto los libros fueron enviados a 

Zaragoza, al Archivo Diocesano de Zaragoza, para mi sorpresa. Más tiempo de espera, 

el que suponía la catalogación en el propio archivo, a los que les agradezco que no se 

demorasen para poder volver a consultarlos. Finalmente conseguí tener en mi base de 

datos todos los bautismos, matrimonios y defunciones del siglo XVIII en Maella, 

excepto los del libro parroquial extraviado o desaparecido, que data del período 1733-

1785. 

 

A partir de este momento proseguí con la investigación en el Archivo Diocesano 

de Zaragoza con las matrículas de cumplimiento pascual, estableciendo un criterio de 

elección de matrículas tipo, ya que analizar todas, año a año me resultaba inviable para 
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poder terminar el estudio en el tiempo planificado. La matrícula más representativa de 

cada década sería la elegida. 

 

El Archivo de Protocolos Notariales de Caspe, donde se guardan los protocolos 

notariales de más de cien años de antigüedad de poblaciones como Caspe, Chiprana, 

Maella, Nonaspe, Fabara, Fayón, Mequinenza, Escatrón o Sástago era otro de los puntos 

importantes de mi investigación. Mi objetivo era consultar todas las capitualaciones 

matrimoniales de la localidad de Maella del siglo XVIII, para tratar de solventar, junto 

con las matrículas de cumplimiento pascual, el agujero documental que existía entre 

1733 y 1785 en los Quinque Libri. Además de ello consultar los testamentos que me 

pareciesen más interesantes para la investigación. El primer libro notarial de Maella del 

que queda constancia en dicho archivo comienza en el año 1723, y prácticamente 

ininterrumpidamente se llega hasta el final de siglo, habiendo en algunas ocasiones, 

hasta dos notarios al mismo tiempo. 

 

El estado de dicha documentación era bastante bueno, pero no sucedía lo mismo 

con el archivo. Este archivo, aunque perteneciente a la notaría de Caspe, lo tiene 

custodiado el ayuntamiento de la capital bajoaragonesa y está situado en la Plaza 

España, en una antigua casa que aglutina bastante polvo. Ocupa un cuarto dentro del 

piso que alberga el Archivo Municipal, y carece de luz propia. Como se puede entender, 

las condiciones del archivo no invitaban a visitarlo mucho por motivos de salud. Al 

polvo y la falta de luz, habría que unir el frío en época invernal debido a la obvia falta 

de calefacción. Esto ha ralentizado de manera asombrosa la investigación y el vuelco de 

los datos que necesitaba de este lugar. 

 

En lo que al archivo respecta, existe un halo de esperanza, ya que en los 

momentos en los que estoy ya en proceso de redacción de mi tesis doctoral, el Archivo 

Municipal está siendo trasladado a un edificio cercano, que reúne todas las condiciones 

necesarias que un archivo necesita, y esperemos que suceda lo mismo con el Archivo de 

Protocolos Notariales de Caspe, que de momento sigue en el mismo cuarto en el que he 

tenido que pasar bastantes frías mañanas durante estos últimos años. 
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Para finalizar con la información documental recogida sobre la localidad de 

Maella, habría que destacar la consulta de alguna dispensa de carácter aislado en el 

Archivo Diocesano de Zaragoza o algún documento, aislado también, sobre Procesos 

Civiles en el Archivo Histórico Provincial de Zaragoza. Sobre todo para conocer 

algunos datos familiares interesantes durante el siglo XVIII, aunque si bien es cierto, se 

han consultado, sobre todo por el conocimiento de los apellidos, dispensas anteriores 

desde el siglo XVI, de hecho la primera de todas ellas data de 1571. 

 

Dejando a un lado Maella, se han realizado consultas documentales, 

principalmente de libros de casados, en diferentes lugares para conocer el alcance del 

tema migratorio en el mercado matrimonial. La manera más rápida y visible de 

conseguir ahondar en este tema ha sido la de consultar los Quinque Libri de otras 

localidades, tanto a un lado como a otro del límite catalán-aragonés, en las comarcas del 

Bajo Aragón-Caspe, Matarraña y Terra Alta. Un ejemplo claro, y cercano, es el de la 

localidad de Nonaspe, también en Aragón, y que por fortuna, conserva de una manera 

excepcional sus libros sagrados del siglo XVIII. El problema de esta localidad fue el 

mismo que tuve con Maella, ya que estaban custodiados por el mismo párroco, y que 

aunque primero pude consultar en el propio pueblo, luego tuve que esperar a que fuesen 

catalogados en el Archivo Diocesano de Zaragoza, tras un repentino traslado a la capital 

aragonesa. 

 

Hay que tener en cuenta que las guerras que han asolado la zona fronteriza entre 

Aragón y Cataluña han sido constantes desde el siglo XVII, lo que ha llevado a la 

pérdida de bastante documentación, en este caso que nos atañe, eclesiástica. Desde la 

Guerra de Cataluña (1640-1659), pasando por la Guerra de Sucesión (1701-1715), 

hemos tenido la Guerra de Independencia (1808-1814), las Guerras Carlistas (1833-

1840, 1846-1849 y 1872-1876) y la Guerra Civil Española (1936-1939). Todas ellas 

tienen un denominador común en la barbarie, no solo humana, sino también patrimonial 

y documental. Los incendios que devastaron pueblos enteros en cualquiera de estas 

contiendas supusieron la pérdida total, en muchos casos, y parcial, en otros, de la 
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documentación que hoy nos podría haber servido de mucho interés para conocer los 

movimientos poblacionales transfronterizos entre aragoneses y catalanes. 

 

De la comarca caspolina, donde se ha incluido a Mequinenza por formar parte de 

la provincia de Zaragoza, Maella y Nonaspe son las dos únicas poblaciones en las que 

sobreviven los Cinco Libros parroquiales, ya que en las demás (Chiprana, Caspe, 

Fabara, Fayón y Mequienenza) se destruyeron en algún momento del pasado. Pese a 

ello es de agradecer la predisposición de todos los párrocos con los que contacté y su 

disponibilidad para a consulta de sus respectivos archivos parroquiales. 

 

Al sur, en la comarca del Matarraña se han consultado las 18 poblaciones que la 

forman con un resultado muy poco esperanzador. En tan sólo tres de ellas hemos 

encontrado libros pertenecientes a la centuria estudiada, que por fortuna han tenido una 

calidad bastante buena para la investigación. Además, dos de las tres poblaciones que 

todavía tienen dicha documentación son de las más grandes de la zona, con lo que dota 

de mayor fiabilidad a las cifras porcentuales que nos arrojan, ya que el volumen de 

matrimonios fue mayor. 

 

Especialmente importante ha sido la colaboración de Orlando, párroco de 

Valderrobres, quien también lleva la parroquia de Beceite, además de otras 7 

parroquias. Pese al trabajo que supone, sacó tiempo para que pudiese consultar los 

Quinque Libri de los dos pueblos mencionados, que han servido para arrojar luz sobre la 

pobre documentación con la que cuenta el Matarraña en este aspecto, dotando de 

especial importancia a su capital, Valderrobres, por su magnitud demográfica y 

jerárquica como capital histórica de la comarca. 

 

También fue importante la labor de Arturo, párroco de Calaceite, quien nos abrió 

sus puertas para la consulta del archivo eclesiástico de su parroquia, que desde mi punto 

de vista, es el mejor conservado de la comarca, junto con el de la capital. También 

accedió amablemente a la consulta de los libros parroquiales de otras parroquias que 
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lleva (Cretas, Lledó y Arens de Lledó) pero en esta ocasión no se encontró 

documentación anterior al siglo XX. 

 

Por supuesto, es de agradecer al resto de párrocos del Matarraña, que nos 

abrieron sus puertas para la consulta documental, pese a que el resultado de la misma 

fuese la vuelta a casa con un decepcionante resultado por la pérdida de la fuente durante 

la centuria que hemos estudiado. 

 

Al otro lado del límite territorial, ya en Cataluña, se realizó el mismo proceso 

con la comarca de la Terra Alta. En esta ocasión fuimos con conocimiento de la 

documentación que íbamos a encontrar gracias al banco de datos que nos ofrece el 

Centre d’Estudis Demográfics de la UAB
100

 y tuvimos algunos resultados inesperados. 

 

 Tras conocer que el párroco de La Fatarella, David Arasa, era quien llevaba las 

localidades de Corbera d’Ebre y Vilalba dels Arcs -dos de las cuáles sabíamos que 

poseían la documentación que queríamos-, éste nos comunicó que no existía dicha 

documentación y que se había perdido durante la guerra y que por tanto no era necesario 

que acudiese para realizar una consulta. Esta negativa fue un caso aislado, pues en Batea 

sí que se pudo consultar todos los libros parroquiales de las localidades que llevaba su 

párroco, Julià Escudé, y que por desgracia solo pudimos contar con los libros 

matrimoniales de Caseres, aunque conservados en buen estado, y digitalizados, lo que 

propició una rapidez volcada de los datos sobre la base de datos creada. 

 

En Gandesa también obtuvimos el beneplácito de su párroco, Josep María, quien 

nos permitió el acceso a la documetación dieciochesca de su archivo parroquial y del de 

otras de las parroquias que llevaba, Arnes. Finalmente, tras varios viajes en balde a Prat 

de Compte, ya que finalmente su documentación se custodiaba en el Archivo Diocesano 

de Tortosa, y tener problemas de compatibilidad de horario con el canónigo que 

custodia dichos libros, decidimos sustituir esta consulta por otra población de 
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consideración en la margen izquierda del Ebro, que permitiera establecer una 

comparación con los resultados obtenidos en la margen derecha. La población elegida 

fue Falset, capital del Priorat, y su documentación fue consultada a través de la 

plataforma virtual de la Archidiócesis de Tarragona. 

 

MAPA 1. Comarcas y municipios que engloban la investigación. 
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MAPA 2. Estado de las fuentes documentales según los municipios analizados. 

 

 

 

Las fuentes que han sido utilizadas para este estudio (libros parroquiales, 

capitulaciones matrimoniales, matrículas de cumplimiento pascual y dispensas –en 

casos aislados-) ya han sido estudiadas anteriormente por muchos otros historiadores 

que han proporcionado con sus investigaciones los pros y contras de dicha 

documentación. Además de la aplicación de las nuevas tecnologías a la documentación. 

A continuación hacemos un breve repaso imprescindible para este estudio. 
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4.1- Libros parroquiales 

 

Comenzamos nuestra descripción documental con los archivos parroquiales, ya 

que ocupan la parte más gruesa de la documentación utilizada para la elaboración de 

este trabajo. Que los sacerdotes apuntasen, a partir del Concilio de Trento los registros 

de bautizados, casados, comulgados, confirmados y difuntos hace que los Quinque Libri 

sean una fuente muy codiciada por los investigadores para el estudio de la población y 

las migraciones. 

 

Según José Antonio Salas, los bautismos ofrecen problemas como, por ejemplo, 

si los padres no están asentados en la población, en muchas ocasiones, los sacerdotes 

omitían su lugar de procedencia
101

. Pero este hecho dará lugar a que se fortalezca el 

seguimiento nominal de los apellidos. Precisamente, el sistema de apellidos en esta zona 

de Aragón, en el siglo XVIII está bastante asentado, ya que el bautizado recibe el 

apellido del padre, pero no se suele perder el de la madre, aunque en muchas ocasiones 

se omita.  

 

En el caso de los difuntos el problema es mayor, ya que casi nunca se puede 

llegar a tener constancia del lugar de procedencia del difunto, y si era residente habitual 

en el lugar donde falleció, o por el contrario, estaba de paso. En los libros de difuntos de 

Maella aparecen varios casos en los que encuentran cuerpos de desconocidos yacientes 

en el camino entre Caspe y Maella muertos por el frío del invierno. Ahí, por ejemplo, se 

sabía que eran forasteros, ya que se desconoce a la persona, pero no se conocía el lugar 

de procedencia. 

 

Por ello, lo más completo en cuanto a información aportada, son los 

matrimonios. Normalmente se conocen si son de la localidad o los lugares de origen de 

los contrayentes, ya que era necesario saber su estado. Además, suelen ir acompañados 
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de los nombres de los padres y de partidas de bautismo en algunos casos para dar 

crédito a la información. Este motivo es por el que hemos elegido los matrimonios para 

la realización de la búsqueda de migrantes en otras localidades de frontera entre Aragón 

y Cataluña. 

 

Una de las ventajas de estudiar el siglo XVIII es que en los libros parroquiales la 

información, normalmente aparece más completa de lo que ocurría en los siglos 

anteriores, aunque si bien es cierto, todo dependía al final de lo meticuloso que fuese 

con la información la persona que escribiese los libros parroquiales. En el caso de 

Maella vemos como los sacerdotes Esteban Oliver o Marco Aguas solían escribir con 

calma, ya que presentan buena letra y abundante información, mientras que otros como 

Juan Minguillón o Joseph Punter, escribían con rapidez y ganas de terminar. Mala letra, 

muchas abreviaturas y mucha menos información en sus registros los delatan. 

 

Por supuesto, todo lo que se ha tratado en las líneas precedentes, solo es posible 

si las fuentes han conseguido perdurar hasta nuestros días, donde quizá está el problema 

más grande de todos: que se hayan destruido. 

 

Sobre los archivos parroquiales, también me gustaría destacar la labor que 

realizan sobre su estado y sus posibilidades Carles Millàs y Xabier Gual para la zona del 

Baix Llobregat
102

. Son muchos los autores que han tratado la temática referida a esta 

documentación. A continuación nombraré aquellos que me han resultado más útiles por 

su estudio en profundidad de esta fuente, o por la cercanía geográfica a lo que este 

estudio se dedica. 
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Empezaré destacando la labor de compilación y resumen de las características de 

los archivos parroquiales que hace María Sandra García
103

. También a nivel general me 

gustaría destacar la obra de José María Fernández sobre la problemática que puede 

generarse en la investigación de estos archivos
104

. Sobre la documentación e 

información que nos aportan este tipo de registros históricos habría que destacar un 

buen resumen que realiza Rogelio Pacheco para la revista Signo
105

. Además, la 

utilización de éstos para la demografía, las migraciones y la genealogía es tratado por 

María del Carmen Ansón en un interesante artículo
106

. 

 

Finalmente no se puede pasar por alto un trabajo realizado por  Antonio Poveda 

sobre los archivos parroquiales del arciprestazgo de Cantavieja, ya que se trata de otro 

lugar de frontera aragonés, aunque en este caso ya limitando con el norte del Reino de 

Valencia, en lo que hoy ocupa la provincia de Castellón, en la zona conocida como 

Maestrazgo
107

. 
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4.2- Protocolos notariales. 

 

Los protocolos notariales son otra interesante fuente para la demografía histórica 

puesto que nos informan de muchos aspectos de la vida social, laboral y familiar de los 

habitantes de un lugar. En los archivos de protocolos notariales podemos encontrar 

documentación de diversa índole, como por ejemplo, compraventas, ventas, codicilos, 

poderes o donaciones, pero para nuestra investigación nos vamos a centrar en dos 

importantes registros de los notarios: los testamentos y las capitulaciones 

matrimoniales. 

 

Los testamentos son las disposiciones o deseos que deja plasmada una persona, 

ante un notario, de cómo va a distribuir sus bienes una vez éste haya fallecido. Los 

testamentos de más de cien años de antigüedad los encontramos en los archivos de 

protocolos notariales y sirven, en muchos casos, para el estudio genealógico, y también 

para conocer los regímenes de transmisión de la propiedad. Pero a este tipo de 

documentación sólo hemos recurrido de manera aislada para casos concretos. 

 

Lo que se ha trabajado de manera plena han sido las capitulaciones 

matrimoniales. Las de la localidad de Maella se encuentran en el Archivo de Protocolos 

Notariales de Caspe, y pese al mal estado del archivo, del que ya hemos hablado, hemos 

conseguido volcar la documentación que necesitábamos. Desde 1723 están los 

protocolos que realizaron los diferentes notarios que estaban en Maella, y las 

capitulaciones matrimoniales, además de aportarnos la información que veremos a 

continuación, nos han servido para tratar de solventar el vacío documental existente en 

los libros parroquiales entre 1733 y 1785, sobre todo en el aspecto matrimonial, que es 

el que mejor nos puede mostrar los movimientos migratorios. 

 

La información que nos aportan las capitulaciones es muy amplia, de modo que 

hemos tenido que recortar parte, porque sino la investigación sería interminable. Entre 

la información que nos muestra el notario, destacamos el nombre y la procedencia de 

los contrayentes, su estado civil, su oficio, y sus bienes, tanto muebles como inmuebles, 
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además de las obligaciones que les venían impuestas en el matrimonio, como ocurría en 

no pocas ocasiones, que era tener que vivir con los padres del contrayente o la 

contrayente. 

 

La localidad maellana fue dominada por la saga de notarios de los Bosque, 

también extendida a Caspe, donde destacaron Joseph Bernardo Bosque, su hijo 

Bernardo Bosque, o Miguel Bosque. Entre otros notarios que dedican gran parte de su 

vida a la notaría maellana se encuentra Miguel Martín de Mur. 

 

En Aragón, Manuel Gómez de Valenzuela ha trabajado muy a fondo las 

capitulaciones matrimoniales de muchos lugares del norte de Aragón (Jacetania, 

Sobrarbe, Alto Gállego, Somontano, etc.) durante toda la Edad Moderna
108

, y no 

podemos obviarlo como referencia a la hora de conocer acerca de dicha fuente en 

nuestra comunidad. A nivel más genérico María del Carmen Bayod
109

 nos habla sobre 

las capitulaciones, y la tesis doctoral de María Rosa Bandrés realiza un interesante 

estudio a nivel jurídico, y por supuesto, histórico, de éstas en el siglo XVII
110

. Mientras 

que en Cataluña, siguiendo la zona pirenaica que hemos nombrado podemos destacar, 

entre otras obras, la de Sanllehy
111

. 
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4.3- Matrículas de cumplimiento pascual 

 

Las matrículas de cumplimento pascual, también conocidas como Status 

Animarum, eran registros elaborados por los párrocos de cada localidad, que realizaban 

cuando llegaba la Pascual florida. Era en este momento cuando anotaban quienes habían 

realizado el sacramento de la comunión y la confesión. Se implantaron también durante 

el Concilio de Trento (1545-1563), y de hecho, aparecen dentro de los Quinque Libri. 

 

Pese a que se encontrasen dentro de los Cinco Libros, en 1747, el arzobispo de 

Zaragoza, Francisco de Añoa, realizó un edicto por el cual, los sacerdotes debían 

mandar una copia de las matrículas de cumplimiento pascual a la diócesis, además de 

resúmenes de bautizos, matrimonios y defunciones
112

. Esto supone que en los lugares 

donde los libros parroquiales han desaparecido, las matrículas permiten realizar, al 

menos, un seguimiento nominal de los habitantes y las familias. En nuestro caso, esto 

nos ayudará a rellenar el hueco documental existente a mediados del siglo XVIII en 

Maella, y que completaremos gracias a esta fuente y las capitulaciones matrimoniales. 

 

Pero esta fuente lo que nos permite es, sobre todo, realizar seguimientos 

nominales y familiares, para conocer sus estructuras y evoluciones. También han sido 

denominadas como Estados de Almas, y los italianos fueron los primeros en trabajarlas. 

Querría hacer una mención especial al profesor emérito de la Universidad de Bolonia,  

Marzio Barbagli
113

, aunque son varios los historiadores de este país los que han 

realizado interesantes estudios sobre las matrículas de cumplimiento pascual
114

. 

 

En España, son varias las obras que recogen aspectos relativos a esta 

documentación, así que para conseguir aglutinar a todas ellas quiero hacer una mención 
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especial a la tesis de Felicísimo García Barriga
115

, ya que compila muchas de las 

investigaciones realizadas sobre esta fuente, y que fue presentada en enero de 2007 en la 

Universidad de Extremadura. 

 

Cuando hablamos de Aragón, habría que destacar que las matrículas de 

cumplimiento pascual no han sido muy trabajas por los historiadores, dejando esa tarea, 

sobre todo, a los genealogistas, y el apasionante campo del conocimiento de los 

ancestros. De todos modos, existen trabajos a nivel local, donde las matrículas han sido 

estudiadas a fondo, como los trabajos de Marta Pastor sobre Calamocha
116

 o el de 

Adrián Gavín sobre Chiprana
117

, y otros trabajos que tratan un ámbito más genérico 

para establecer paralelismos y conclusiones más generales. Este es el caso de Salas y 

Alfaro
118

, quienes recogen unas 200 matrículas pascuales de 43 localidades aragonesas 

con el fin de establecer una conclusión acerca de las diferentes tipologías familiares, ya 

que el estudio lo realizan en una zona considerada como fronteriza entre los diferentes 

tipos de familia.  

 

Para finalizar con este apartado, habría que destacar la complejidad para 

establecer vínculos migratorios a través de esta fuente, pero es posible, sobre todo, 

realizando seguimientos nominales. En Aragón no se han trabajado apenas las 

migraciones a través de las matrículas, así que el punto más cercano del que podemos 

tomar referencia es en Castellón, donde los trabajos de Sánchez Adell o Juan Redal nos 

hacen una idea de la complejidad de dicha tarea
119

. 
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En Aragón, los únicos estudios que han realizado sobre migraciones a través del 

seguimiento nominal ya no se han realizado con esta fuente, ya que han sido 

investigados por medievalistas, como María Rosa Fort
120

 o Esteban Sarasa
121

, o en otros 

casos, filólogos como Tomás Buesa
122

. 
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4.4- Dispensas 

 

Sobre las dispensas matrimoniales no vamos a hablar mucho, pues esta 

documentación, al igual que los testamentos, se ha utilizado como recurso para algunos 

casos aislados en los que hemos recurrido a ellas, pero como ha sido utilizada, es 

necesario destacar la importancia que tienen para el historiador. 

 

Se trata de dispensas que eran otorgadas para aquellas personas que querían 

casarse, pero existía algún impedimento, normalmente al tener un grado cercano de 

consanguinidad o afinidad. Los motivos más comunes eran los de “honestas familias”, 

para no perder el patrimonio familiar, o los de “estrechez de lugar”, que debido a lo 

pequeña que era la localidad, era casi imposible no casar con un pariente lejano. 

 

Franciso Alfaro las ha estudiado mucho para el caso de Aragón, y de la Diócesis 

de Zaragoza, sobre todo tras catalogar las casi 22.000 que había entre los siglos XV y 

XIX, donde recientemente ha salido un gran trabajo recopilado junto a Juan Ramón 

Royo
123

. Aunque ya con anterioridad el propio Alfaro las había trabajado junto a José 

Antonio Salas para el período que nos atañe
124

. 
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4.5- El uso de las tecnologías aplicado al estudio de las 

fuentes y a los criterios metodológicos 

 

El uso de las tecnologías del siglo XXI para el estudio de las fuentes es muy 

importante, sobre todo el relacionado con el almacenamiento de los datos obtenidos en 

la documentación. 

 

Desde hace varios lustros las nuevas tecnologías, como los ordenadores, se han 

utilizado para el almacenamiento de información. No ahondaremos mucho en la 

cuestión, pero sobre este tema ya nos habla Carmen Ansón desde la década de 1970
125

. 

Desde ese momento, junto con la evolución de los ordenadores y la tecnología, ha ido 

pareja la evolución de las bases de datos, y por ende, aquellas relacionadas con Historia. 

 

Me gustaría destacar rápidamente, las bases de datos que han sido utilizadas para 

este trabajo. Por un lado File Maker, una base de datos muy completa, y a su vez, 

compleja, que permite relacionar todo tipo de datos, aunque para interrelacionar a los 

miembros de la investigación más minuciosa se ha terminado utilizando una base de 

datos, que a mi parecer ha sido más acorde, y que también es muy utilizada por 

genealogistas, estamos hablando de GenoPro. Esta base de datos permite almacenar 

imágenes, lugares, y multitud de datos de los individuos y por supuesto nos permite 

conocer las relaciones entre sí. 

 

Estas bases de datos han sido utilizados para casos puntuales, pero como el 

estudio ha tratado de ser a una escala más grande, se ha recurrido al almacenamiento de 

la información a través de la base de datos Excel, de Windows, ya que permite 

establecer también muchas coincidencias y parámetros, y poder realizar una búsqueda 

rápida y eficaz de lo que necesitamos, así como sacar totales, porcentajes y gráficas. 
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4.6- Las fuentes documentales: validez y tratamiento. 

 

Los libros parroquiales son de los registros más fiables que podemos encontrar. 

Pese a ello, nosotros nos topamos con el problema de que, para el siglo XVIII, en 

muchos lugares, los volúmenes que ocupan este período han desaparecido. De las 37 

localidades que hemos consultado, tan solo 11 conservan la documentación parroquial 

relativa a dicho periodo, y en varios casos, como por ejemplo Maella o Arnes, la 

conservación es parcial. 

 

Al no ser una fuente de carácter fiscal como los fogajes o los vecindarios, su 

fiabilidad aumenta considerablemente, porque no se pretendían buscar las triquiñuelas 

de evitar pagos o reclutamientos para la guerra
126

. El problema que presentan los libros 

parroquiales es que se trata de una fuente en la que la información de los locales es 

mucho más completa que la de los forasteros por el conocimiento del prójimo que 

existía. Además, el que venía de fuera podía mentir y nadie cuestionaría la información. 

Por este motivo, los registros matrimoniales son los más fiables, puesto que para que se 

pudiera producir dicho enlace, cada contrayente debía presentar sus referencias del lugar 

de procedencia, al menos si era cercano. 

 

Otro aspecto que puede llevar a engaño, y que trataremos un poco más a fondo 

en futuras páginas, es el cambio de apellidos, normalmente debido al desconocimiento 

de la lengua por parte de quienes anotaban a los bautizados. Pero además de las grandes 

variables entre letras como la V y B, la G y J o la Y e I, habría que destacar la 

“castellanización” de apellidos de otros lugares para, sobre todo, inmigrantes catalanes 

o franceses, o la “catalanización” de apellidos cuando allí llegasen franceses o 

migrantes procedentes del resto de la península ibérica. 
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A estos problemas deberíamos sumar, sobre todo a la hora de realizar un 

seguimiento nominal, los dobles o triples nombres. En muchas ocasiones, a los 

bautizados se les llegaban a poner dos, tres y hasta cuatro nombres, como observamos 

en la muestra tomada en Maella durante el siglo XVIII, con la idea de que “a más 

nombres, más santos les protegerían de futuros problemas”, pero podía suponer un 

problema nominal a largo plazo. A la hora del matrimonio y la defunción, nunca 

aparecen personas con más de dos nombres, y en un 95%, son personas con un solo 

nombre, así que nos hacemos varias preguntas. ¿Qué nombres han obviado? ¿Cómo 

aseguramos que son la misma persona si el nombre no coincide? 

 

A la primera cuestión habría que destacar que, por norma general, hemos 

observado que el nombre que predomina es el primero, pero en ocasiones era el mismo 

que el del padre o abuelo, y para diferenciar, muchas veces son llamados por el segundo 

nombre. Todo ello puede llevar a una importante confusión para el investigador. Y esto 

nos induce a responder a la segunda pregunta. Para asegurarnos de que estamos 

analizando a la misma persona tenemos que valernos de todos los datos que rodean a 

dicho individuo: nombre de los padres, lugar de procedencia, nombre de la esposa o 

viuda (para el caso de los difuntos), y si lo pusiese, la edad. 

 

Pese a todos estos problemas, los libros parroquiales son mucho más fiables, 

desde un punto de vista demográfico que las matrículas de cumplimiento pascual, las 

capitulaciones matrimoniales o las dispensas. Al menos, si partimos de la suposición de 

que la fuente está completa, y cuando esto no ocurre, es el momento en el que hay que ir 

encajando las piezas del puzle que forma la documentación para obtener el máximo 

rendimiento a la investigación. 

 

Por otro lado, las matrículas de cumplimiento pascual tienen carencias 

importantes, aunque si bien es cierto, nos ofrecen datos interesantes que no hacen los 

bautismos, matrimonios o difuntos. Esta documentación sólo nos muestra aquellos que 

han realizado la comunión, por tanto los menores de 9 o 10 años no aparecen en el 

listado, y por tanto es complicado establecer la población total de un lugar, las edades 
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(solo en algunos casos excepcionales aparecen las edades en esta fuente), y la 

procedencia de los inmigrantes, además tampoco se sabe si la gente que desaparece, ha 

fallecido o ha emigrado. Pero por otro lado, esta fuente aporta, sobre todo, mucha 

información sobre estructuras familiares (qué miembros vivían, cómo y dónde, 

principalmente), y en ocasiones oficios. Cuando se trataba de migraciones temporales, 

sobre todo en relación con la trashumancia, si que solían advertirlo en la 

documentación. 

 

Las capitulaciones matrimoniales ofrecen una información muy amplia, ya que 

hablan no solo de los contrayentes y sus familias, sino también de todos los bienes 

(muebles e inmuebles) que poseen, pero a nivel demográfico es complicado establecer 

conclusiones con ellas, porque no todo el mundo se podía permitir un notario que 

plasmase por escrito los acuerdos prematrimoniales, al menos, para el caso maellano se 

contabilizan, aproximadamente, que solo el 50% de los matrimonios han realizado 

capitulaciones matrimoniales. 

 

Finalmente, las dispensas ofrecen todavía más información familiar que las 

capitulaciones, pero éstas sólo nos sirven, entre otras cosas, para establecer parámetros 

de consanguinidad y viudedad. Una fuente muy válida, sobre todo, para genealogistas, y 

que si se analizan a fondo las familias pueden sugerirnos interesante rutas migratorias 

de grupos de población, pero al igual que ocurre con las capitulaciones, solo se puede 

aplicar a escala micro, porque no todo el mundo pedía una dispensa, de modo que el 

porcentaje de matrimonios con dispensa es muy inferior al de matrimonios con 

capitulaciones. 

 

Recapitulando, habría que destacar que hemos considerado para nuestro estudio 

a los libros parroquiales como la fuente más válida, seguida de las capitulaciones 

matrimoniales, las matrículas de cumplimiento pascual, y en último lugar las dispensas, 

y por ello, a cada una le hemos dado la importancia que hemos estimado oportuna para 

nuestro estudio, siguiendo dicho orden. Por supuesto, sin menospreciar, que para otro 

tipo de estudios pueden tener un mayor valor.    
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5- Metodología: Armonización de la información. 

 

A la hora de tratar las migraciones, la metodología empleada es importante, para 

tratar de sacar el máximo rendimiento posible a los datos. El seguimiento individual de 

las personas que habitaban las tierras a las que hacemos referencia, en el siglo XVIII, va 

a ser un punto fundamental para poder establecer, posteriormente, unos resultados a 

mayor escala. Una de las personas que ha utilizado mucho este método es Rocío García 

Abad
127

. 

 

Cuando tratamos la inmigración el resultado es más sencillo, sobre todo 

realizando compilaciones de los datos que nos arrojan las fuentes y ordenándolos 

posteriormente, tanto documentalmente, como geográficamente, a través de mapas. En 

cuanto a la emigración, los resultados son más difíciles de establecer, y sobre todo, se 

podrán conocer casos más aislados a través de seguimientos nominales. 

 

Como hemos comentado anteriormente, establecemos como punto de partida la 

localidad de Maella, por ello, para este lugar la información de los Quinque Libri, será 

además apoyada por las matrículas de cumplimiento pascual, las capitulaciones 

matrimoniales, y en ocasiones aisladas, por dispensas de consanguinidad. El objetivo es 

encontrar ejemplos motivacionales tanto de migrantes como de personas que deciden no 

hacerlo, a través de fuentes complementarias. Pero la investigación nos ocupa un amplio 

territorio de más de 2.673 kilómetros cuadrados donde trataremos de arrojar luz sobre la 

movilidad a través de los matrimonios.  
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A la hora de realizar la investigación más a fondo se ha utilizado también el 

método conocido como nominal record linkage, cuyo objetivo es encontrar el nexo de 

unión entre las personas que aparecen en dos o más fuentes diferentes, y por tanto 

podremos, con facilidad, establecer relaciones familiares, y todos los datos que ello 

puede conllevar de carácter jurídico, económico, migratorio, etc. El programa Excel 

será el más utilizado para este tipo de metodología, y que ha sido trabajada y estudiada 

por autores ya mencionados como Jordà o Pujadas
128

. 

 

En el cuerpo principal de la investigación analizaremos las muestras obtenidas 

de las diferentes poblaciones del Bajo Aragón-Caspe, Matarraña y Terra Alta de lo 

general a lo particular, realizando análisis migratorios a cuatro niveles diferentes: 

regional (para observar principalmente la influencia de migraciones de larga distancia), 

provincial (para observar la influencia de migraciones de media distancia, y conocer los 

principales focos de movilidad dentro de las regiones ya analizadas), comarcal y 

municipal. Estas dos últimas escalas de estudio servirán para conocer las migraciones a 

corta distancia y establecer comparaciones entre las propias localidades estudiadas y su 

entorno geográfico y social, para ver qué papel juegan todos los factores que las rodean. 

 

Al estar en una zona, no sólo fronteriza en geografía política (Aragón-Cataluña), 

sino también en el aspecto lingüístico, hemos tenido que armonizar
129

 algunos de los 

apellidos, ya que en ocasiones, la misma persona puede ser denominada de diferente 

forma, dependiendo del lugar o de la persona que registra la documentación. Es un 

método muy útil para evitar problemas de identificación, y que se ha utilizado, por 

ejemplo, en el análisis de apellidos como el que estudia las migraciones del área de 

Barcelona
130

. 
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Siguiendo el sistema que utiliza Jordà en su estudio doctoral, hemos procedido 

en esta investigación a una armonización de los apellidos. No sólo porque los haya 

diferentes en el sentido literal y que signifiquen lo mismo, sino que además estamos 

abarcando un territorio en el que hay distintas lenguas, y formas de hablarlo. El objetivo 

que persigue este sistema de armonización, es conseguir encontrar un apellido estándar 

ya que, debido a la influencia de otras lenguas (me refiero a este ejemplo, sobre todo, 

porque es el más común de los que nos hemos encontrado), las formas de denominar un 

apellido han ido variando bastante, al menos en el aspecto escrito. 

 

El no conocimiento de una norma básica de ortografía y escritura por parte de 

quienes realizaban los documentos, nos lleva a la aparición de muchas formas distintas 

de escribir un apellido. Por este motivo, y dependiendo del párroco que escribiera en los 

libros, vemos muchas confusiones ortográficas que suenan fonéticamente igual. Este es 

el caso del uso indistinto de B y V (Bellido-Vellido), la utilización de la Z o la C 

seguidos de las vocales E o I (Azero-Acero), el uso de ambas íes -griega y latina-, sobre 

todo, al comienzo de los apellidos (Insa-Ynsa), o el uso de la letra X que se pronunciaba 

como una J, y que en aquel momento se podía leer escrito tanto con la X, la J o la G, 

esta última en caso de ir acompañada de E o I (Xariod-Jariod; Ximeno-Jimeno-

Gimeno). 

 

En el caso de los huérfanos, denominados en muchos casos como “de gracia”, se 

solía quitar el artículo que precede para tener un apellido simple, pasando a apellidarse 

‘Gracia’ simplemente. Era común en el Bajo Aragón por la relación que les unía con el 

Hospital de Nuestra Señora de Gracia de la ciudad de Zaragoza, donde residían durante 

su niñez muchos de estos pequeños que desconocían totalmente a sus padres, y su 

paradero, en el caso de que estuviesen vivos. 

 

                                                                                                                                                                          
of the 25th International Congress of Onomastic Sciences, Glasgow, 25-29 August 2014, 3, 
Anthroponomastics, University of Glasgow, pp. 131-143.  
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Como hemos comentado anteriormente, además de la ortografía, la situación de 

frontera lingüística también nos obliga a armonizar apellidos que hoy en día 

consideramos que son el mismo pero en distinto idioma (castellano y catalán). Es el 

caso, por ejemplo, de ‘Andreu’ y ‘Andrés’, ambos apellidos los encontramos muy 

repetidos en ambas formas. 

 

A continuación mostraré una lista con los apellidos más comunes que hemos 

procedido a normativizar y su armonización definitiva. El primero de los cuadros recoge 

la armonización ortográfica de los apellidos más comunes que hemos encontrado. En 

todos los casos el apellido aparece indistintamente de la manera literal y de la 

armonizada. 

 

CUADRO 1. Armonización ortográfica de apellidos comunes en la zona. 

 

ARMONIZACIÓN ORTOGRÁFICA 

Literal Armonizado 

 

Literal Armonizado 

Alcover Alcober 

 

Climente Clemente 

Almudébar Almudévar 

 

Exeric Jeric 

Baptista Bautista 

 

Exerique Jeric 

Batista Bautista 

 

Xeric Jeric 

Verges Berges 

 

Eximeno Gimeno 

Vellido Bellido 

 

Ximeno Gimeno 

Bordonava Bordonaba 

 

Ynsa Insa 

Borrel Borruey 

 

Lacueba Lacueva 

Borroi Borruey 

 

Lascuevas Lacueva 

Burroy Borruey 

 

Riba Riva 
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El segundo cuadro recoge los apellidos más comunes a los que les hemos 

aplicado el sistema de armonización por motivo lingüístico, ya que en las fuentes 

aparecen las mismas personas tanto en la forma literal como en la armonizada. 

 

CUADRO 2. Armonización lingüística. 

 

ARMONIZACIÓN LINGÜÍSTICA 

Literal Armonizado 

 

Literal Armonizado 

Agramunt Agramonte 

 

Gascó Gascón 

Aguiló Aguilón 

 

Gilabert Gilaberte 

Andreu Andrés 

 

Griñó Griñón 

Banyolas Bañolas 

 

Llombart Lombarte 

Bernat Bernad 

 

Lombart Lombarte 

Campanals Campanales 

 

Martí Martín 

Falcó Falcón 

 

Miravet Miravete 

Fontanet Fontaned 

 

Montagut Monteagudo 

Gallar Guallar 

 

Pagès Pallés 

Gallart Guallar 

 

Pelegrí Pelegrín 

Guallart Guallar 

 

Pujol Puyol 

Serra Sierra 

 

Puchol Puyol 

Tudó Tudón 

 

Bellmunt Belmonte 
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6- Contexto geográfico y demográfico: 

 

El área que abarca la presente investigación rodea el discurso del río Ebro en su 

margen derecha, en su salida de Aragón y entrada en Cataluña, además de adentrarse 

varios kilómetros tanto hacia el interior de Aragón como de Cataluña.  

 

MAPA 3. Margen derecha del Ebro en su salida de Aragón y entrada a Cataluña. En 

negro límite territorial entre ambos territorios. 
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MAPA 4. Geografía física del territorio que abarca la investigación. 
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Como podemos observar en el mapa 4, la zona comprendida al sur del río Ebro 

es un terreno cambiante, ya que es bastante llano en las inmediaciones de éste en el lado 

aragonés, pero hacia el sur se va volviendo agreste y elevado, hasta que nos topamos 

con los puertos de Beceite en la zona más meridional de nuestro estudio. 

 

Mientras tanto, en el lado catalán, observamos sierras de ligero relieve en los 

alrededores del río dando lugar a un llano en la zona central de la Terra Alta, siendo el 

sur de nuevo la zona más elevada, puesto que la cordillera costero-catalana es la que 

atraviesa de noroeste hacia el sureste los territorios de esta investigación. 

 

A medida que vayamos analizando cada población la situaremos geográfica e 

históricamente, pero antes nos explayaremos de una manera más pormenorizada en el 

punto de salida, Maella, debido a que le hemos dedicado gran parte del tiempo de 

estudio, por tomarla como ejemplo de población limítrofe en la frontera catalán-

aragonesa. 

 

Durante la Edad Moderna, toda la zona que rodeaba Maella estuvo bajo el 

régimen señorial. El caso de la actual comarca del Bajo Aragón Caspe, las poblaciones 

de Fayón, Fabara y Maella estuvieron bajo dominio laico, mientras que Caspe, Chiprana 

y Nonaspe, rindieron pleitesía eclesiástica. Como recuerda Gregorio Colás
131

, Caspe y 

Chiprana pertenecían a la Orden de San Juan de Jerusalén, a la cual se incorporó, 

posteriormente, Nonaspe, tras la desaparición de la Orden del Temple. En cuanto a los 

señoríos laicos destacaba, por un lado, Fayón, que pertenecía a la baronía de 

Mequinenza, regentada por los Aytona; por otro lado encontrábamos a Fabara, que tras 

un período medieval perteneciendo a los calatravos, en 1428 pasa a los Ariño, al igual 

que Maella. 

 

                                                           
131

 COLÁS LATORRE, Gregorio, “Un mundo de señores”, en Comarca de Bajo Aragón-Caspe, Colección 
Territorio, 30, 2008 , pp.123-134. 
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En muchas ocasiones el contexto demográfico vendrá marcado por la propia 

historia de los acontecimientos, y hay que recordar que el siglo XVIII, se inicia con la 

Guerra de Sucesión, pero ya se venía de otra guerra, a mediados del siglo XVII, la 

Guerra de Cataluña, y las consecuencias de ésta, a largo plazo también afectaron en el 

siglo posterior, ya que, aunque las consecuencias directas se podían evaluar a corto 

plazo con las pérdidas humanas, las consecuencias de tipo económico se verían con el 

paso del tiempo a la hora de evaluar las pérdidas en cosechas o ganado, y sus efectos a 

largo plazo. 

 

Además hay que tener en cuenta la marcha de muchas personas que habitaban en 

localidades fronterizas hacia localidades de interior del Reino de Aragón, y que en 

muchos de los casos ya no retornaron a sus lugares de origen. 

 

Pese a que no se trate de un punto crucial de la investigación, se ha creído 

oportuno contextualizar al lector en la población piloto, con sus características 

geográficas y un pequeño apunte histórico que nos sirva de ayuda para contextualizar la 

idiosincrasia del lugar y poder conocer sus posibles influencias. 

 

Maella está situado en el extremo oriental de la actual provincia de Zaragoza, al 

sur de la comarca Bajo Aragón-Caspe / Baix Aragó-Casp
132

, y se encuentra en lo que se 

denomina comúnmente como la franja entre Aragón y Cataluña. Esta villa está bañada 

por el río Matarraña, que siempre ha hecho de frontera natural entre los dos territorios 

que acabamos de nombrar, ya que éste nace en El Parrisal, en los puertos de Beceite y 

discurre siempre entre ambos territorios hasta su desembocadura en el río Ebro en 

Fayón, en el actual embalse de Ribarroja. 

 

Su capital de comarca, Caspe, dista 21 kilómetros de nuestra localidad de 

estudio, además está a tan solo 6 kilómetros del límite autonómico con Cataluña. La 

                                                           
132

 El nombre oficial de la comarca es Bajo Aragón-Caspe / Baix Aragó-Caspe, pero que denominaremos 
solo de la primera forma como abreviatura. 
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población catalana más cercana es Batea, situada a 16 kilómetros. De hecho, el puente 

sobre el río Matarraña de la localidad, es crucial para la comunicación con el Este del 

municipio y con la comarca tarraconense de la Terra Alta. Hacia el sur, también limita 

con otra comarca aragonesa, la del Matarraña, donde apenas le separan 11 kilómetros de 

la localidad más cercana, que es Mazaleón. Hacia el norte, 8 kilómetros separan a 

Maella de Fabara, otro municipio del Bajo Aragón-Caspe situado en el límite de 

Aragón. Precisamente de camino hacia Fabara se encuentran, hoy día, los restos del 

Monasterio de la Trapa, y lo que en su día fue la pequeña aldea de Villanueva de 

Almazán, de la que trataremos posteriormente. 

 

La parroquia de Maella es la de San Esteban Protomártir, situada en el casco 

antiguo, junto al Castillo, y cómo es el lugar desde el cual se toma la altitud de las 

poblaciones, qué mejor momento para destacar sus 121 metros sobre el nivel del mar, 

que le sitúa como el tercer municipio más bajo en altitud de todo Aragón, solo superado 

por Fayón y Mequinenza. La extensión del municipio maellano es de casi 175 

kilómetros cuadrados, y actualmente tiene una población que oscila en torno a los 2.000 

habitantes. En gran parte se dedica al sector primario, sobre todo cultivo de cereales y 

frutales, como el olivo, la almendra o la cereza
133

. 

 

Cuando hablamos de la historia de Maella, habría que destacar la figura de 

Vicente Juste Moles
134

, quien realiza una historia bastante completa de la localidad. En 

cuanto a la propia villa, no podemos obviar el porqué de su nombre. Aunque 

precisamente la toponimia de este lugar no tiene que ver con la historia, sino con la 

leyenda. Ésta dice que uno de los Señores de la localidad tenía continuamente a la 

población descontenta con mucho trabajo y pasando mucha hambre. Esto supuso el 

inicio de una revuelta campesina que terminó con la condena a muerte en la horca del 

cabecilla de dicho movimiento. Una joven de la localidad, que era la amada del 

condenado a muerte, le suplicó al Señor que no lo matase, y éste dijo que accedería a 

cambio de la mano de la joven. Ésta, jugando con las palabras, en lugar de considerar 

tomar la mano como matrimonio, decidió tomarlo de manera literal, de modo que se 
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cortó la mano y la entregó al Señor. Este valiente acto supuso, según la leyenda, la 

amnistía de todos los habitantes que se habían levantado en armas
135

. 

 

Todo apunta a que el Señor de los malos usos al que hace referencia la leyenda, 

sería Manuel de Ariño, hijo de Francisco de Ariño, secretario del rey Alfonso V del 

Magnánimo al que entregó este señorío, y por ello este pasaje histórico-legendario se 

produjo en 1439
136

. 

 

Aunque Maella presenta algunos interesantes yacimientos de época íbera, y 

alguna edificación romana, visigótica y musulmana, nos centraremos en el repaso por la 

historia de este lugar a partir de la conquista cristiana. Ésta se produjo, al parecer, en 

1168, un año antes de la conquista de la plaza más importante de la zona, que era Caspe, 

y ocurre a cargo del rey Alfonso II de Aragón. En 1181 Maella recibió del propio rey 

una carta puebla.  

 

Las órdenes religiosas tuvieron mucha influencia en la zona debido a la enorme 

población musulmana que habitaba el valle del Ebro. Al norte, Caspe estuvo dominado 

bajo el amparo de la Orden de San Juan de Jerusalén, orden hospitalaria, y al sur, la 

zona del Maestrazgo estuvo dominada por la Orden del Temple. Pero entre uno y otro 

territorio  dominó la Orden de Calatrava, asentada en Alcañiz, y en la que entró a formar 

parte de su encomienda Maella, hasta que en 1276 pasa a tener un comendador propio. 

 

A principios del siglo XV la villa fue comprada por el rey Alfonso V, y tras los 

problemas con la familia de los Ariño, la villa pasó a manos de Gastón de Foix a 

mediados de dicho siglo. A partir de aquí Gregorio Colás nos explica de la siguiente 

forma el paso de los señores en época moderna: 
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 “En 1507 Maella fue vendida por el conde de Candala, Don Juan de Flor, a Miguel Pérez de 

Almazán, caballero y secretario de Fernando II. A principios del siglo XVII empezó a formar parte 

de los Abarca de Bolea, marqueses de Torres, por el matrimonio de Martín Abarca de Bolea con Ana 

Catalina Pérez de Almazán. Cuando en el XVIII, los Abarca se conviertan, por sucesión, en condes 

de Aranda, pasará a integrar el riquísimo patrimonio que la diosa fortuna dispensó a esta familia 

desde la Edad Media”.
137

 

Las guerras marcarán un antes y un después en la zona porque Maella y su 

entorno se van a ver afectados por varias de ellas. La Guerra de Cataluña en el siglo 

XVII, la Guerra de Sucesión en el siglo XVIII, la Guerra de Independencia y las 

Guerras Carlistas en el siglo XIX, y la Guerra Civil Española en el siglo XX. 

 

Las dificultades de la población durante la guerra son de toda índole, pero sobre 

todo destacan los problemas relacionados con el establecimiento del ejército, su 

alojamiento y convivencia. Y es que anterior a la Guerra de Sucesión, se había 

producido otra que afectaba de lleno a las localidades que nuestra investigación atañe. 

Hablamos de la Guerra de Cataluña, a mediados del siglo anterior, en el que por casos 

de “extrema necesidad” se necesitaba alojar a los soldados
138

.  

 

Los desperfectos, tanto por los soldados, como por los devenires de la guerra se 

hicieron patentes, y un ejemplo claro es el que se ven en las Cortes de 1645-1646 donde 

muchas localidades de la zona fronteriza con Cataluña están atemorizadas por la 

presencia de ejércitos castellanos y de otras nacionalidades, tras conocer los muchos 

desperfectos ya ocasionados en lugares como Cretas, Calaceite, Valdeltormo, Fabara o 

Maella, de hecho, Enrique Solano y Porfirio Sanz destacan en su arítuculo que: 

“Y es que los alojamientos habían propiciado situaciones tan complejas para la 

convivencia con la población civil que pronto aparecieron fueros y leyes privativas para regular 
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los «alojamientos en tránsito», dejando en manos de los jurados de cada lugar actuar sobre esta 

jurisdicción.”
139

 

 

No podemos entender la historia de Maella si el actual monasterio ruinoso de 

Santa María de la Trapa de Santa Susana
140

. Aunque parece ser que hubo un 

asentamiento previo, en el año 1265, poco después de la conquista cristiana, el obispo 

Sancho donó la iglesia de Santa Susana, situada a 3 kilómetros de Maella, dirección 

Fabara, a la orden cisterciense que se encontraba en un monasterio leridano de Escarpe, 

justo en el límite entre Aragón y Cataluña. Pero con la llegada del siglo XVI todo va a 

cambiar, ya que Miguel Pérez de Almazán, el señor de Maella, persona de reconocido 

prestigio, pues además de ostentar tal cargo, era Caballero de la Orden de Santiago, 

intentó crear una población desde cero en las inmediaciones del monasterio. 

 

A este lugar se le denominó Villanueva de Almazán, toponimia claramente en 

referencia al señor, y que empezó a aglutinar casas y familias alrededor del monasterio. 

Aunque floreciente en el siglo XVI, entró pronto en decadencia y el proyecto terminó en 

fracaso, si bien es cierto, en el siglo que estudiamos todavía quedaba algún habitante en 

el lugar, que aunque oficialmente era conocido como hemos mencionado, muchos de los 

lugareños le denominaban de una forma mucho más sencilla en referencia al monasterio 

y no al señor de la villa: Santa Susana
141

. 

 

También tuvo que ver la autorización que hizo Pio V a mediados del siglo XVI 

para que la orden franciscana ocupase el convento, por intercesión de los Almazán. Y 

tampoco es raro que el declive de esta pequeña aldea aledaña comenzase su crisis en 

siglo XVII justo cuando la orden cisterciense gana el litigio por la ostentación de dicho 

monasterio. Los franciscanos acabaron fundando otro convento dentro de la propia 

localidad de Maella. El final definitivo de Villanueva de Almazán se produce a finales 
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del siglo XVIII cuando, con Carlos IV, el monasterio es cedido a los monjes trapenses 

que venían huyendo de la Francia Revolucionaria. 

 

Por otro lado, los franciscanos, desde 1614 se asientan en el convento intramuros 

de la villa y formarán parte activa de la vida cultural maellana, siendo muy influyentes 

en el último tercio del siglo XVIII donde realizan grandes reformas, de modo que la 

vida conventual de esta población, durante la centuria estudiada estará muy marcada por 

esta orden, creada en el siglo XIII por Francisco de Asís. El aspecto económico 

maellano durante el período moderno no distaba mucho de la realidad aragonesa de los 

siglos XVI, XVII y XVIII. El sistema feudal se seguía manteniendo en un modelo que 

avanzaba de manera bastante lenta, sobre todo consumiendo aquello que se producía 

con excedentes para el señor de la villa. 

 

Siempre existía una pequeña parte dedicada a la comercialización, sobre todo 

con productos agrarios y ganaderos trabajados por el campesinado, y que por supuesto, 

tendrán que pasar por todas las rentas especulativas como los diezmos. 

 

La coyuntura alcista en general, aunque con altibajos, supondrán una mejora en 

la economía bajoaragonesa, que sufrirá un fuerte retroceso en el siglo XVIII, muy 

influenciado por la Guerra de Sucesión. Pese a ello se aprecian mejoras en la roturación 

de la tierra, y sobre todo, en el caso maellano, una mejor explotación del olivo, e incluso 

de la seda. Y no olvidemos, el emplazamiento estratégico de Maella entre el Reino de 

Aragón y el principado Cataluña, con un puente sobre el río Matarraña que servía de 

nexo entre ambos territorios, y su importante repercusión comercial, ya que servía de 

unión entre la capital del reino, Zaragoza, y el ya nombrado principado. 

 

Además aparecen nuevas producciones en este período, como el maíz, la alfalfa, 

y algo más sonado, como fue la llegada de la patata al Bajo Aragón, en el último cuarto 
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del siglo XVIII. Sobre las mejoras agrícolas y la evolución económica de este siglo en 

Aragón, escribe un interesante artículo Guillermo Pérez Sarrión
142

. 

 

Los diferentes oficios que apreciamos en Maella para este período gracias a las 

capitulaciones matrimoniales sitúan al campo en primer lugar claramente. Muchos 

labradores, y en menor medida, pero con un número notable, una gran cifra de 

ganaderos. Pero la artesanía también tenía una notable presencia en la economía y la 

sociedad maellana de esta centuria, ya que apreciamos a varios sastres, entre ellos a un 

maestro, cereros (quienes hacían cera para velas), sombrereros, tejedores de lienzos, 

esparteros, albañiles, salineros, tafetaneros o herreros. Fuera del sector artesano habría 

que destacar la presencia de maestros de niños, cirujanos o mercaderes. 

 

La sociedad bajoaragonesa del siglo XVIII no distaba mucho de lo que fue 

durante toda la época moderna. En la cúspide de ésta se encontraba el señor feudal, que 

en el siglo XVIII correspondía a los Condes de Aranda, que mediante enlaces 

matrimoniales había llegado este señorío hasta ellos. Los más destacados fueron Pedro 

de Alcántara Abarca de Bolea y Bermúdez de Castro y Pedro Pablo Abarca de Bolea y 

Ximénez de Urrea.   

 

Otro aspecto interesante de la sociedad era el clero, y es que, como hemos visto 

con anterioridad, en la villa fue muy conocido el convento de Santa Susana, situado a 3 

kilómetros, que dio origen a Villanueva de Almazán. Allí se hospedaron cistercienses y 

franciscanos durante la época moderna pero en el siglo XVIII fueron los cistercienses de 

Escarpe y los trapenses en la última década del siglo quienes reglaron la vida secular de 

este recinto y la pequeña pedanía venida a menos. 

 

Por otro lado en la propia villa hubo otra orden religiosa, los franciscanos, que 

tras abandonar Santa Susana  fundaron el propio convento intramuros. A ellos habría 
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que unir al clero secular, donde su principal centro era la iglesia parroquial de San 

Esteban, que tuvo mucha importancia durante el siglo estudiado por la ampliación 

barroca que se realizará en el edificio. La parroquia maellana contaba siempre con un 

mínimo de dos sacerdotes, y en ocasiones hemos podido observar hasta tres en un 

mismo período temporal. 

 

Los sacerdotes que dirigieron la parroquia durante el siglo XVIII, tal y como nos 

apuntan las fuentes fueron, por orden de aparición temporal Pedro Foll (1696-1701), 

Marco Aguas (1701-1712), Juan Martínez (1702-1705), Esteban Oliver (1706-1720), 

Juan Minguillón (1714-1719), Joseph Punter (1719-1721), Miguel Navarro (1721-

1733), Joseph Fraguas (1721-1733), Pedro Tremps (1785-1795), Diego García (1785-

1796), Miguel Moreno (1788-1800), Manuel Borruel (1788), Juan Joseph Ramírez 

(1788-1796), Manuel Bondía (1794), Francisco Sanz (1796), Mariano Albiac (1796-

1800) y Antonio Bayas (1800).  

 

La religión estuvo muy presente en la vida de la localidad durante esta centuria 

hasta el punto de la creación de dos ermitas. Por un lado la del Santo Cristo de la Zarza, 

creada en 1758 por Francisco Miravete
143

, se trata de una ermita muy próxima al 

convento de Santa Susana con una estructura muy sencilla, y que tuvo poco recorrido 

histórico, pues a finales del siglo XIX, este edificio cayó en el abadono. 

 

Un año después se edificó la ermita de Santa Bárbara, parece que una primera 

base del edificio fue hecho por los franciscanos, que no llegaron a completarlo, pero en 

1759 las limosnas de los maellanos financiaron su construcción completa. El albañil 

maellano Diego Espallargas fue quien estuvo al frente de su construcción, y 

posteriormente, en 1771 se le encargó a Pedro Llovet el retablo interior
144

. 
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 CORTÉS BORROY, Francisco Javier, La arquitectura religiosa de los siglos XVII y XVIII en el Bajo Aragón 
zaragozano y en la Ribera Baja del Ebro, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2007, p. 181. 
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 Íbidem, pp. 182-183. 
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7- Dinámica demográfica y estructura social de la Comarca 

Bajo Aragón-Caspe: el modelo de Maella. 

 

La población maellana ha variado a lo largo del tiempo. Como en la mayoría de 

las localidades de la zona, esta villa experimentará un interesante auge a partir de la 

crisis bajomedieval del siglo XIV, situándose en el fogaje de 1495 en 196 fuegos
145

. La 

estimación en habitantes estaría en torno a 784 personas si aplicamos un factor del 

coeficiente multiplicador 4, meramente estimativo. Recordamos que suele considerarse 

que un fuego equivale a un hogar, y por tanto, sería más o menos, un núcleo familiar, 

cuyo tamaño, siempre variante, nunca se conocerá con certeza. 

 

Ya entrados en la época moderna, habría que destacar entre los antecedentes 

demográficos, el estudio que realiza Salas
146

 para el año 1646 en el cual encuentra 246 

fuegos, lo que supone un incremento de 50 fuegos respecto al siglo y medio del dato 

anterior. Salas estima este dato en 984 habitantes, si se aplica el mencionado factor 

multiplicador, hecho que parece corroborarse al presuponer una tasa de natalidad de 40 

por mil (915 personas). 

 

A principios del siglo XVIII -nuestro período estudiado- Salas, también analiza 

el vecindario aragonés de 1709, donde estima una población de 1.200 personas para esta 

villa, donde la media anual de nacimientos establece nuevamente una tasa de natalidad 

del 40 por mil, coincidiendo con exactitud con la media  propuesta para este período en 

Aragón. 

 

Con posterioridad a las fechas de nuestra investigación, esta población 

incrementó su vecindario hasta los 3.248 habitantes a mediados del siglo XIX, según el 
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 NAVARRO ESPINACH, Germán, “Ciudades y villas del Reino de Aragón en el siglo XV. Proyección 
institucional e ideología burguesa”, Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval, 16, 2010, 
pp. 195-221. 
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 SALAS AUSÉNS, José Antonio, “Cuando las fuentes nos engañan: fogajes, vecindarios y demografía (ss. 
XIV-XVIII), Aragón en la Edad Media, XX, 2008, p. 701. 
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censo de 1857
147

. Este dato supone un interesante reto para nuestra investigación, ya 

que en el período de 150 años que transcurrieron entre el vecindario de 1709 y el censo 

de 1857 la localidad aumentó en 2.000 habitantes su población, lo que supuso un 

incremento del 271%. 

 

Ya en el siglo XX, creció de forma más lenta hasta alcanzar los 3.776 habitantes 

en la década de 1920, momento en el que comenzó un paulatino e intenso descenso 

hasta los actuales 2.000 habitantes
148

. En el siguiente cuadro se pueden apreciar un 

resumen de los datos demográficos generales con los que ya se contaba antes de 

comenzar nuestra investigación. 

 

GRÁFICO 1. Evolución demográfica de Maella de 1495 al 2000
149

.  
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 https://www.ine.es/inebaseweb/pdfDispacher.do?td=192685&ext=.pdf (Consultado el 29/10/2019). 
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 Datos obtenidos del INE. https://www.ine.es/jaxiT3/Datos.htm?t=2907 (Consultado el 29/10/2019). 
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7.1- Número de habitantes. 

 

Pasamos a realizar un estudio de detalle sobre el volumen demográfico de 

Maella en el periodo que nos ocupa, tras haber descrito brevemente cual fue el tamaño 

de la población en el vasto espacio temporal que transcurre entre la Baja Edad Media y 

nuestros días. 

 

Por ello, las matrículas de cumplimiento pascual nos pueden dar una idea 

aproximada de la población mayor de ocho años (los que ya han realizado la primera 

comunión), un recuento bastante fiable, ya que esta fuente, en principio, no tiene una 

finalidad fiscal ni de reclutamiento militar, con lo que el nivel de ocultación disminuye 

considerablemente respecto a un fogaje, un vecindario o un censo. 

 

Hemos tomado algunos datos de las matrículas como referencia, y desde 1746 

hemos visto su evolución. En ella se aprecia, no sin altibajos, un aumento poblacional 

hasta la década de los 80, donde hubo una fuerte caída, debido, seguramente, a una 

epidemia propia de este periodo. 

 

De este modo en el año 1747 aparecen 1.478 habitantes que han realizado la 

comunión. Durante los siguientes años la población descenderá levemente, observando 

1.442 habitantes para el año 1751, y 1.428 habitantes para dos años después. Es en la 

década posterior cuando se produce un fuerte aumento poblacional, alcanzando los 

1.589 habitantes en 1762 y superando los 1.700 dos años después. A través de un 

gráfico observaremos dicha evolución. 
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GRÁFICO 2. Evolución demográfica encontrada en las matrículas de Maella entre 

1747-1786
150

.  

 

 

 

En la gráfica observamos ese paulatino aumento hasta la década de los ochenta 

del siglo XVIII para luego registrar un fuerte descenso, hasta cifras claramente 

inferiores al medio siglo anterior. 

 

Un aspecto a tener en cuenta en este tipo de recuentos es que no se trata de cifras 

absolutas de población, sino que solo aparecen los mayores de ocho años (o que ya 

hayan cumplido con el sacramento de la comunión). Pero, por fortuna, la proximidad al 

Censo de Floridablanca (1785-1787) nos permite completar y comparar cifras. 

 

En las matrículas de los años ochenta, además del número de comulgantes, el 

párroco también anotó el número de población total, contando a todos los niños, así que 

podemos establecer la media del porcentaje de personas que nos faltan para la muestra 
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anterior, aunque es cierto que siempre tendremos que atender a un pequeño margen de 

error. 

 

CUADRO 3. Número de habitantes en las matrículas de los años 1781 a 1786.  

 

  

Matrículas 
Total 

Habitantes 

Porcentaje de 

comulgados 

respecto al 

total de la 

población 

Año 1781 1.999 2.590 77,18% 

Año 1782 1.850 2.541 72,81% 

Año 1783 - 2.560 - 

Año 1784 1.633 2.338 69,85% 

Año 1786 1.099 1.601 68,64% 

 

Posiblemente, la preparación del Censo de Floridablanca sería aprovechada por 

el párroco maellano para conseguir las cifras totales de población, y eso nos ha 

permitido conocer el porcentaje de niños que no han realizado la primera comunión. 

Además, este período coincide con una fuerte caída de la población, que analizaremos 

de forma pormenorizada en el apartado dedicado a la mortalidad. 

 

En el año 1781, las personas que no alcanzaban la edad para comulgar suponían 

entorno a un 23% de la población total, cifra que irá aumentando hasta situarse en torno 

a un 32% en 1786. Este aumento estará muy condicionado por un lustro de 

sobremortalidad que afectó a la villa de una forma bastante notable. Esto nos ha hecho 

valorar que, normalmente, el aumento de la cifra que nos indican las matrículas debería 

ser de entre un 25% a un 30%, para conseguir hallar la población total en momentos en 

los que no se tienen datos sobre ésta. Siempre teniendo en cuenta que puede haber un 

margen de error que no debería ser excesivamente alto. 
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GRÁFICO 3. Población total de Maella durante el lustro 1781-1786 

 

 

 

Desde la década de los ochenta del siglo XVIII la tendencia poblacional en 

Maella tiende a estancarse, para derrumbarse a mediados de dicho período. Estamos 

hablando de que, entre 1781 y 1786, la población cae casi un 39%, lo que supone una 

merma considerable
151

. 

 

Consecuentemente puede concluirse que la población total de esta localidad 

experimentó un aumento notable desde principios del siglo XVIII hasta la década de los 

ochenta, momento a partir del cual hubo un cambio de tendencia causada por una crisis 

de sobremortalidad, unido a otros factores migratorios, que hizo caer la población hasta 

valores inferiores a los vistos en el siglo XVII. Superada dicha crisis, retomó una 

tendencia positiva, alterada por la Guerra de Independencia, y que supondrá un aumento 

sin precedentes de la población de Maella durante la primera mitad del siglo XIX. 
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7.2-  Bautismos 

 

Como en cualquier estudio clásico sobre la materia, el estudio de los bautismos 

sirve para conocer con bastante fiabilidad la dinámica de la natalidad, puesto que 

prácticamente todos los niños que nacían recibían el sacramento por si se producía 

algún contratiempo inesperado. Por su parte, la natalidad es un buen indicador del tipo 

de sociedad, ya que sus números hablan de volumen y de dinamismo. En la época que 

estamos tratando, con frecuentes episodios de sobremortalidad, es un buen indicativo su 

potencial de recuperación tras una epidemia, una hambruna o una guerra.  

 

A la hora de analizar los bautismos de la localidad en dicha centuria hay que 

tener en cuenta el pequeño vacío documental de 1734 a 1745, a los que habría que 

añadir los años aislados de 1767, 1775, 1783, y el lustro 1795-1800. Comenzaremos 

analizando un primer gráfico que ha sido elaborado para conocer la evolución de los 

bautizados a lo largo de todo el período. 

 

GRÁFICO 4. Evolución del número de bautizados en Maella durante el siglo 

XVIII. 

 

 

0 

20 

40 

60 

80 

100 

120 

140 

1
7

0
1 

1
7

0
5 

1
7

0
9 

1
7

1
3 

1
7

1
7 

1
7

2
1 

1
7

2
5 

1
7

2
9 

1
7

3
3 

1
7

3
7 

1
7

4
1 

1
7

4
5 

1
7

4
9 

1
7

5
3 

1
7

5
7 

1
7

6
1 

1
7

6
5 

1
7

6
9 

1
7

7
3 

1
7

7
7 

1
7

8
1 

1
7

8
5 

1
7

8
9 

1
7

9
3 

1
7

9
7 

Bautismos 



78 
 

 

Esta gráfica nos muestra la evolución de los bautismos. En ella, se aprecia que la 

tendencia general es positiva, pasando de valores situados en torno a los 50 nacimientos 

de media a principios de siglo, para tener unos valores situados en torno a los 100 

nacimientos a finales del mismo. 

 

Si miramos de una forma un poco más pormenorizada, observamos que hay una 

interrupción del ascenso progresivo de los bautizados tras la década de 1770, donde se 

sufre un notable declive, pero que recupera cifras, y continúa con la progresión 

ascendente para la década de 1790. 

 

La comparación de nacimientos entre niños y niñas nos permitirá, además de 

conocer los datos, poder dotar de fiabilidad a esta fuente. Esto se debe a que existe una 

relación biológica de unos 105 o 106 nacimientos masculinos por 100 femeninos de 

media, aunque las cifras pueden variar, como podemos observar en la obra de Millàs
152

, 

donde apreciamos un ratio de 103,35 niños por cada 100 niñas en Olesa de Montserrat. 

También se aprecian como hay lugares en los que se mide perfectamente ese ratio, 

como San Pere de Riudebitlles, y otros lugares donde el ratio es mayor, como en 

Rocafort i Vallverd (108 niños por cada 100 niñas), o menor, como es el caso de Abrera 

(102 niños por cada 100 niñas).  

 

Para el caso aragonés es curioso el dato de Chiprana
153

, donde aunque no se 

conocen los registros bautismales, gracias a la matrícula de 1781, donde aparece la edad 

de los niños, se aprecia, que de los supervivientes al primer año de vida, el ratio 

quedaría por encima de los 110 niños por cada 100 niñas. 
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 MILLÀS I CASTELLVÍ, Carles, Aproximació a l’estudi de les migracions històriques a escala municipal: 
Olesa de Montserrat, 1581-1930, Universitat Autónoma de Barcelona, Bellaterra, 2015, pp. 185. 
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 GAVÍN ARCOS, Adrián, “La población en Chiprana (1750-1800). Un repaso a las familias y los apellidos 
chipranescos del siglo XVIII”, Cuadernos de Estudios Caspolinos, 33, 2020, pp. 35-64.  
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El resultado de nuestra investigación ofrece que para Maella, a lo largo del siglo 

XVIII, el ratio es de 108,41 niños por cada 100 niñas, una cifra que entra dentro de los 

parámetros en los que se puede mover esta dinámica natural, con lo que daría una 

validez total a la fuente que hemos estudiado. 

 

GRÁFICO 5. Número de bautismos diferenciados por sexos en Maella entre 1701 

y 1800. 

 

 

 

La gráfica que precede muestra como el número de nacimientos varones es 

superior al de mujeres. Se trata de un dato que hay que valorar a lo largo del siglo, ya 

que existen años puntuales en los que nacen más hembras que varones. El total de 

varones nacidos en el siglo XVIII (exceptuando los años en los que no hay información, 

nombrados con anterioridad) es de 3.120, mientras que el número de hembras asciende 

a 2.878, lo que da como resultado el ratio de nacidos, nombrado anteriormente, de poco 

más de 108 hombres por cada 100 mujeres. 

 

Otro aspecto que podemos observar es que el aumento de ambos sexos es 

paulatino a lo largo del siglo XVIII, aunque da la sensación que al género femenino le 
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cuesta más aumentar las cifras, así como éstas sufren de una manera más clara la crisis 

de la década de 1780, dando como resultado los picos de baja natalidad más destacables 

de la gráfica. De este modo la evolución de los bautismos es bastante parecida entre 

ambos sexos, en la que las mujeres se sitúan en torno a 28 nacimientos anuales en el 

primer tercio del siglo, mientras que los hombres están en torno a los 31,5 nacimientos. 

 

En las décadas centrales, concretamente en el período 1730-1760, las mujeres se 

sitúan en torno a los 35 nacimientos anuales, mientras que los hombres rozan los 40. 

Para el último tercio del siglo los valores siguen aumentando, pese a que la crisis de la 

década de los ochenta hará que las cifras medias bajen considerablemente. En este 

momento las mujeres nacían de media 42 por año, mientras que los hombres no llegan 

por poco a la media de 50 cada año.  

 

Habría que destacar que los puntos máximos en cuanto a bautismos los 

tendríamos en el año 1793 para el total de nacidos, con la cifra de 126. Si los dividimos 

por sexos habría que destacar ese mismo año como el que más niñas fueron bautizadas, 

con un total de 60. Si hablamos del sexo masculino, el año con un mayor número de 

bautismos fue 1773 con un total de 67. 

 

En cuanto a los mínimos, siguiendo los patrones naturales que hemos visto, los 

encontraremos a principios de siglo. El año que se producen menos nacimientos es 

1707, coincidiendo con la Guerra de Sucesión en plenitud por estos territorios. La cifra 

de nacidos para ese año fue de tan solo 35 personas. Si lo dividimos por sexos, los niños 

ese año fueron tan sólo 15, lo que supone el mínimo masculino de esta centuria. Para el 

género femenino el mínimo de bautismos se situó en 1713, con un total de, tan solo, 17 

nacidas. 

 

Esta evolución que hemos observado en Maella es aplicable a un nivel más 

amplio puesto que también se observan en diversos estudios como la propia tesis de 
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Millàs o estudios realizados por Jordi Nadal
154

, entre otros. En estos casos, el 

estancamiento de principios del siglo XVIII se debe, entre otros aspectos, pero como 

principal causante, a la Guerra de Sucesión, que afectó bastante a los territorios de la 

Corona de Aragón. 

 

En cuanto a la tasa bruta de natalidad los resultados que nos ofrecen las fuentes 

son bastante determinantes. La conclusión general sería que la tasa de natalidad se 

mantiene en una tendencia general durante todo el siglo en torno al 40 por mil, un 

resultado que encaja en los estudios generales realizados para Aragón, como el ya 

nombrado de Salas
155

, si bien es cierto que habrá períodos de altibajos. En la primera 

mitad del siglo XVIII el resultado sería de 39,2 %0. Los datos más precisos los hallamos 

en la década de los ochenta, gracias a la proximidad del Censo de Floridablanca.  

 

Teniendo en cuenta que se trata de un período convulso por el azote de 

enfermedades y hambrunas, es lógico que los resultados proporcionen altibajos. A pesar 

de ello la media final está clara: 40,4 %0. El momento en el que la tasa de natalidad es 

más baja es en 1781 cuando desciende hasta 28,6 %0, pero se recupera posteriormente 

con picos de hasta 61,8 %0. Análisis que debe realizarse desde la prudencia, conscientes 

en todo momento de que trabajamos con la información que nos ha llegado, con sus 

virtudes, pero también con sus posibles déficits.  

 

Estos resultados quedan englobados en la media aragonesa para este período, 

que Salas
156

 sitúa en 41 por mil. Si bien es cierto que no todos los lugares estarán en 

torno a estas cifras, ya que aunque la mayoría se mueven en dichos números, existen 

algunos con tasas bajísimas como Gallur (22) o Boquiñeni (30), y otros con tasas 

relativamente altas como es el caso de Remolinos (68) o La Muela (61). Para esta zona 

de Aragón cabría destacar Nonaspe con una tasa de natalidad de 50. 

                                                           
154

 NADAL I OLLER, Jordi, La población española: (siglos XVI a XX), Ariel, 1984. 
155

 SALAS AUSÉNS, José Antonio, “Cuando las fuentes nos engañan: Fogajes, vecindarios y demografía (ss. 
XIV-XVIII)”, Aragón en la Edad Media, XX, 2008, pp. 691-708. 
156

 SALAS AUSÉNS, José Antonio, Op. Cit., p. 703. 
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Otro aspecto muy importante a tener en cuenta en los bautismos es la 

estacionalidad de éstos, pero el nacimiento de una persona no deja de ser el final de un 

proceso que comienza, normalmente, nueve meses antes, así que sería más interesante 

estudiar las concepciones y ver su evolución. Quién ha tratado este tema muy a fondo es 

Francisco Domenech
157

. 

 

Este autor realizó un estudio sobre la fecundidad ilegítima en Maella para el 

período 1643-1733, donde podemos apreciar interesantes datos sobre los períodos de 

concepción. Hemos cruzado sus datos con los que hemos estudiado nosotros a lo largo 

del siglo XVIII para tratar de evitar en lo posible los datos relativos al siglo anterior y el 

resultado es el siguiente. 

 

CUADRO 4. Concepciones por meses y su equivalente en bautismos. Resultados 

absolutos
158

.  

 

  RESULTADOS ABSOLUTOS 

CONCEPCIONES ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC TOTAL 

1643-1733 388 367 330 494 443 525 402 393 338 292 356 371 4.699 

1701-1733 148 157 118 190 139 209 159 167 137 130 132 131 1.817 

BAUTISMOS OCT NOV DIC ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP   

 

 

 

 

                                                           
157

 DOMENECH VILLAGRASA, Francisco Javier, “La fecundidad legítima en Maella (1643-1733)”, Revista 
Jerónimo Zurita, 57, 1988, pp. 129-156. 
158 El primer dato es del estudio de Francisco Domenech, y el segundo ha sido realizado para esta 

investigación. 
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CUADRO 5. Concepciones por meses y su equivalente en bautismos. Valores 

ponderados
159

. 

 

  VALORES PONDERADOS 

CONCEPCIONES ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC TOTAL 

1643-1733 97 101 83 128 111 136 101 98 87 73 92 93 1.200 

1701-1733 98 104 78 125 92 138 105 110 90 86 87 87 1.200 

BAUTISMOS OCT NOV DIC ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP   

 

 

Domenech realizó un recuento total de 4.699 bautismos, de los cuales, según 

nuestro estudio, 1.817 fueron realizados en el siglo XVIII. Si ponderamos los resultados 

en un total de 1.200, los datos obtenidos para cada mes son los de este segundo cuadro. 

Pese a las pequeñas diferencias, se aprecia como las tendencias del siglo XVII y XVIII 

son parecidas en cuanto a períodos de concepción. 

 

Como cabía esperar, los resultados muestran como los meses posteriores a la 

Semana Santa son los que más concepciones se producen. El calendario agrícola, en una 

sociedad eminentemente basculada a este sector, también juega un papel fundamental. 

Estos resultados son muy parecidos a los que podemos apreciar en otros lugares de 

Aragón en el mismo siglo XVIII como por ejemplo Ayerbe o Estadilla
160

. 

 

Para Maella la explicación más importante que atribuye Domenech es la época 

de cultivo del olivo, donde los esfuerzos podrían pasar factura, sobre todo en las 

mujeres, provocándoles más abortos naturales. En los ejemplos que nos ofrece este 

autor sobre otros lugares, unido a la investigación realizada para este estudio, vemos 

también como entre abril y junio están los valores máximos de fecundidad, y los 

                                                           
159

 El primer dato es del estudio de Francisco Domenech, y el segundo ha sido realizado para esta 
investigación. 
160

 Francisco Domenech se basa en los estudios de: LÓPEZ BATALLA, Ramón, La población de Estadilla en el 
siglo XVIII (memoria de licenciatura) y LORÉS DOMINGO, María del Carmen, La población de Ayerbe en el 
siglo XVIII (memoria de licenciatura). 
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mínimos entre septiembre y diciembre, y no sólo en el siglo XVIII, sino que la 

tendencia viene con anterioridad, puesto que en la centuria anterior las cifras son 

similares. La religión, con su abstinencia y sus ayunos (recordamos que en ayuno el 

cuerpo está más débil y por tanto es más complicado concebir), y el calendario agrícola 

serían los principales elementos anuales que darían lugar a estos resultados. 

 

Para terminar con los bautismos habría que destacar aspectos menos habituales 

como por ejemplo lo es la gemelidad. De los 1.817 bautismos registrados entre 1701 y 

1733, un total de 26 son bautizos de gemelos (que suman un total de 52 personas). 

Además, habría que destacar, que del mismo número de bautismos, hay 29 cuyos padres 

son incógnitos, y que están bastante repartidos equitativamente a lo largo del tiempo, 

saliendo casi de media a un expósito por año. Precisamente una de las parejas de 

gemelos fue de padres incógnitos, nacidos el 23 de mayo de 1729. 

 

Otra de las curiosidades que encontramos en los bautizos de este primer tercio de 

siglo son los denominados sub conditione. Éstos hacen referencia a un bautismo que se 

celebra porque no hay certeza de que se haya realizado otro anteriormente. Se han 

encontrado 9 durante este período y responden, normalmente, a dos casos. Por un lado 

los gemelos, ya que al tratarse de un parto múltiple y peligroso, se pueden dar las 

circunstancias de que se bauticen al momento y no al día siguiente. Por otro lado, los 

forasteros. Este es el caso de Mateo Lisbona, cuyos padres ambos de Algars, pedanía de 

Batea, les pilló el parto de camino por Maella y tuvieron que bautizarle en dicha villa, o 

también el de Sebastián Ruiz, nacido en Maella, aunque sus padres estaban de paso, 

pues eran de Santa Susana, la antigua Villanueva de Almazán, o el de Joseph Barjot, 

cuyos padres de Fabara, tuvieron que dar a luz en la villa que estamos analizando. 

 

A estos dos tipos de casuística habría que añadir los partos en los que se viese un 

riesgo alto por la vida del recién nacido, y que, posteriormente sería bautizado con todas 

las garantías bajo ese sobrenombre de sub conditione debido a que anteriormente ya 

había recibido el sacramento por si moría, pero no había sido recibido en plenas 

condiciones.  
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Otros, en cambio, no corrieron la misma suerte y fueron bautizados, pero las 

escrituras parroquiales dejan claro que fallecieron al nacer, es el caso de cuatro párvulos 

durante el período de tiempo estudiado. 

 

Un dato curioso ocurrió el 4 de julio de 1706, momento en el que el párroco 

Esteban Oliver bautizó a un joven de 21 años de edad, y que sabían con certeza que no 

había sido bautizado bajo el rito católico anteriormente. Se trataba de Jeremías 

Salomón, un inmigrante inglés, cuya procedencia era la ciudad de York, y había 

declarado que procedía de la iglesia anglicana. No se volvió a encontrar a esta persona 

nunca más en documentación relativa al esta localidad, así que se trata de un migrante 

temporal, cuyo destino es, por el momento, incierto. 

 

En cuanto a la tipología de los nombres que se bautizan en la localidad a orillas 

del Matarraña, habría que destacar, como es habitual en la Edad Moderna, la imposición 

de los nombres bíblicos por encima de todo, y donde siempre van a tener algo de 

renombre aquéllos de los patrones de la localidad. A estos datos hay que añadir la 

especial insistencia que se tiene por los nombres compuestos. En muchas ocasiones es 

común encontrar una persona con tres nombres, y en momentos puntuales con hasta 

cuatro y cinco nombres. 

 

De los 930 varones bautizados entre 1701 y 1733, un total de 139 se llamaron 

Joseph, siendo el nombre masculino que encabeza la lista del más popular en el siglo 

XVIII maellano. Muy de cerca estaría otro nombre bíblico de relevancia como es Juan, 

con un total de 138 personas denominadas con ese primer nombre
161

. En tercer lugar se 

situarán los varones llamados Francisco, con 123 personas, y en cuarto lugar, con 

mucha más diferencia ya, se situará el nombre de Antonio, con 45 representantes. De 

                                                           
161

 A la hora de realizar la contabilidad nominal, hemos tenido en cuenta sólo el primer nombre, que era 
con el que se denominaba a las personas mayoritariamente. Al poseer de media entre dos y tres 
nombres, el estudio nominal era muy complejo y poco concluyente. 
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los patrones varones destaca el nombre de Esteban, que da nombre a la parroquia, con 

27 miembros cuyo nombre de pila fue éste. 

 

En cuanto al género femenino, el número total de bautismos entre 1701 y 1733 

es de 887, de los que destaca, por encima de todos, el nombre de María, con 380 

personas denominadas así. Esto supone que el 43% de las chicas que nacían en la villa 

se denominaban con este nombre. En segunda posición iba el nombre de Susana, 

claramente influenciado por el convento de Santa Susana del que ya hemos hablado. Un 

total de 81 niñas fueron bautizadas con entre nombre. Finalmente, el nombre de 

Francisca, con 52 miembros, sería la tercera nominación femenina más usada. 

 

El hecho de que haya una repetición nominal tan elevada, sobre todo en el caso 

de las mujeres, tiene que alertarnos a la hora de realizar, sobre todo, seguimientos 

nominales en los Quinque Libri o en las matrículas de cumplimiento pascual, para no 

caer en el error 

 

Finalmente habría que destacar que, como indica Domenech
162

, existe una tasa 

aproximada del 3% de concepciones prenupciales, ya que se observa un total de 30 

mujeres que tuvieron su primer hijo antes del octavo mes de matrimonio. Precisamente, 

respecto a la edad media del matrimonio, el autor maellano nos la coloca en 19,5 años 

de edad, por debajo de otras poblaciones como Calamocha, Ayerbe o Estadilla, aunque 

también les llega antes la última maternidad, situada para Maella en 38,7 años de 

media
163

. 

 

 

 

 

 

                                                           
162

 Datos relativos al período 1643-1733. 
163

 DOMENECH VILLAGRASA, Francisco Javier, “La fecundidad legítima en Maella (1643-1733)”, Revista 
Jerónimo Zurita, 57, 1988, pp. 129-156. 



87 
 

 7.3- Defunciones 

 

Durante el siglo XVIII Maella ha sufrido diversas crisis de sobremortalidad 

debido a diferentes factores. De los cien años que tiene el siglo estudiado, hemos 

conseguido la información relativa a los fallecimientos de 85 de ellos, a través de los 

libros de difuntos o de las matrículas de cumplimiento pascual. Los años 1734-1745, 

1767, 1775 y 1783 no se han conservado. 

 

 En una sociedad rural y de frontera como la que hemos trabajado, 

predominantemente agropecuaria, la mortalidad tuvo una relación importante y quedaba 

reflejada como consecuencia y a su vez posible causa de otros problemas relacionados 

con malas cosechas, modelos de explotación y de reparto de beneficios, conflictos 

sociales, etc. Si el incremento del número de bautismos es un factor positivo, el de 

fallecimientos, lógicamente, será negativo, aunque muy útil para conocer la cronología e 

incidencia de los problemas más destacados a los que se enfrentaron aquellas gentes. 

 

La evolución de los fallecidos en Maella para el período 1701-1800 lo hemos 

dividido en cuatro subperiodos, cada 25 años, para analizar con mayor precisión las 

correspondientes crisis de sobremortalidad, diferenciando adultos y párvulos. Cuando el 

cambio de tendencia es muy brusco y con mucha diferencia indica, que normalmente 

estos comportamientos obedecen a guerras o epidemias, que en muchas ocasiones 

provienen a su vez de unas malas cosechas, y por tanto, mala alimentación de la 

población. 

 

En cuanto a las enfermedades destacan los trastornos digestivos, gripes y, sobre 

todo, la viruela, ya que la peste superó a duras penas el siglo XVII en estas latitudes
164

. 

A comienzos de la centuria la influencia de la Guerra de Sucesión fue trascendental. No 

podemos olvidar la influencia de los soldados venidos de fuera que terminan falleciendo 

                                                           
164

 Destacan las obras de: MAISO GONZÁLEZ, Jesús, La peste aragonesa de 1648 a 1654, Universidad de 
Zaragoza, 1982; ALFARO PÉREZ, Francisco José, Zaragoza 1564: el año de la peste, Institución Fernando el 
Católico, Zaragoza, 2019. 
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en la localidad, ya que al no ser población oriunda pueden alterar los valores de 

crecimiento vegetativo. 

 

GRÁFICA 6. Evolución de la mortalidad en Maella en el siglo XVIII (1701-1725). 

 

 

 

GRÁFICA 7. Evolución de la mortalidad en Maella en el siglo XVIII (1726-1750). 
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GRÁFICA 8. Evolución de la mortalidad en Maella en el siglo XVIII (1751-1775). 

 

 

 

GRÁFICA 9. Evolución de la mortalidad en Maella en el siglo XVIII (1776-1800). 
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Si observamos las cuatro gráficas anteriores podemos apreciar varios momentos 

de sobremortalidad. El primero de ellos se da en el año 1706, y hay varios factores que 

le afectan. Comenzamos por uno tan importante como fue la Guerra de Sucesión, pues 

se aprecian los fallecimientos de bastantes soldados y de muchos forasteros soldados y 

civiles que estaban de paso, seguramente huyendo de los horrores de la contienda. Pero 

también se observa un pico en los párvulos, junto a otro anterior, en 1704, que podrían 

estar vinculados a algún pequeño brote de viruela, pues esta enfermedad fue la más 

temida en Aragón desde mediados del siglo XVII y durante el siglo posterior, además, 

los recién nacidos eran mucho más vulnerables a ella. 

 

El siguiente pico de sobremortalidad, en 1710, si que se debe en casi exclusivo a 

conflictos derivados de la guerra, ya que los párvulos mantienen sus cifras de 

mortalidad, mientras que los adultos las incrementan considerablemente. Además hay 

un factor muy relevante: de los 85 fallecidos en este año, 31 son soldados, de los cuales 

el 95% son del batallón de Badajoz, y los restantes del de Murcia.  

 

Desde el final de la Guerra de Sucesión hasta casi el último cuarto del siglo, la 

mortalidad maellana no sufrirá alteraciones considerables que puedan mostrarnos 

epidemias o hambrunas. Pero a partir de este momento tenemos tres picos de interés. 

Uno de los picos afectó mayoritariamente a adultos, y los otros dos a párvulos. 

 

Los picos de 1768 y 1797 los sufrieron mayoritariamente párvulos, sin apenas, 

influencia en adultos, lo que nos vuelve a poner el foco en enfermedades como la 

viruela, o la ya común en la segunda mitad del siglo XVIII, fiebre amarilla, sin descartar 

la peste. Además de ello, el factor agrícola y climático siempre perjudicaba a los más 

vulnerables como eran los párvulos. Una sequía que provocase escasez de cosechas 

siempre vería mermados a los recién nacidos. En ambos años, más del 80% de las 

muertes registradas fueron de menores de un año. 
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En cuanto a la tasa de mortalidad, no hemos podido establecerla para todo el 

período seleccionado porque nos han faltado datos de población total, pero sí que la 

hemos podido calcular a través de diferentes referencias. En primer lugar habría que 

destacar el año 1709, año para el que Salas, estima en 1.200 los habitantes totales de la 

localidad. Conociendo los datos de mortalidad hemos podido calcular la tasa de 

mortalidad que para dicho año queda en 41,6%0. Esta cifra es bastante representativa, 

pues el año 1709 está prácticamente en la media de fallecimientos estimados para un 

período relativamente tranquilo. 

 

Si a los datos de mortalidad le quitásemos las cifras de los niños los resultados 

saldrían claramente por debajo de las cifras que se otorgan de alta mortalidad, situada 

por encima de todo lo que supere el 30%0 de la población total. Si eliminamos a los 

párvulos y nos centramos sólo en los adultos, las cifras de mortalidad, en un período 

bastante tranquilo como lo es 1750-1770 las cifras siempre rondarían entre una tasa de 

10 y 20 por mil. Pero los niños y los párvulos son una parte fundamental de este 

fenómeno demográfico. 

 

En los datos de la década de 1780, la información negativa se dispara 

considerablemente. La crisis comienza en 1781 donde la tasa estaba situada en 38,22%0, 

una cifra que apenas superaba por poco la media de los años precedentes, y que de no 

haberse incrementado, hubiera sido irrelevante. En 1782 la tasa bruta de mortalidad 

había ascendido ya al 49,58%0. El pico de mortalidad catastrófica en este punto llega en 

1784, cuando la mortalidad alcanzó el 60,73%0, y se mantuvo muy parecida durante el 

año siguiente. Pese a la merma en la población total que cae casi un 30% en dos años, se 

nota cierta tendencia hacia la estabilidad cuando, en 1786 sus valores empiezan a 

encauzarse al descender al 53,09%0. A partir de 1787 vuelve a estar en torno a 40%0, 

manteniéndose, con ligeros altibajos en el tiempo. 
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GRÁFICO 10. Tasa de mortalidad infantil en Maella a lo largo del siglo XVIII. 

 

 

 

En la gráfica anterior puede apreciarse a la evolución de la mortalidad infantil 

durante el siglo XVIII. Este es el resultado de las muertes de los menores de un año. El 

promedio de todo el siglo está en 454,8%0, y dependía mayoritariamente de los recursos 

y de los episodios epidémicos, ya que este sector de la población era el más vulnerable a 

las hambrunas producidas por malas y escasas cosechas y sucumbían a enfermedades 

como las ya citadas. 

 

Llaman especialmente atención las crisis de 1706 y 1768, al alcanzar una tasa de 

1700%0. Esto puede deberse a que las cifras de bautismos se establecen por años 

naturales, pero las de las muertes de párvulos se cuentan por el tiempo de vida de la 

propia persona. Es decir, un párvulo fallecido a principios de 1706, podía haber nacido a 

finales del año anterior, con lo cual alteraría estas cifras, pues estaría en los datos 

bautismales de 1705, pero en los párvulos fallecidos de 1706, y por tanto el resultado de 

la tasa de mortalidad infantil de 1706 estaría alterada, pues mueren más párvulos de los 

que nacen, y eso es materialmente imposible, pero se produce por el hecho que 

acabamos de describir. 
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El movimiento estacional de las defunciones es otro dato significativo, así como 

la influencia de elementos climáticos
165

. 

 

CUADRO 6. Estacionalidad de las defunciones en Maella para el siglo XVIII en 

valores absolutos y ponderados. 

 

  ESTACIONALIDAD DEFUNCIONES 

DEFUNCIONES ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC TOTAL 

1701-1800 224 193 239 222 220 176 279 297 287 319 249 224 2.930 

1701-1800 76 66 82 76 75 60 95 102 98 109 85 76 1.000 

PONDERACIÓN ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC   

 

Los meses de verano y el otoño recogen los picos más intensos de defunciones. 

Recordamos que la región del Bajo Aragón-Caspe está expuesta a calores y fríos, 

sequías, etc. De lo cual no se libró durante esta pequeña Edad de Hielo
166

 en la que se 

inserta la investigación
167

. 

 

De los datos se desprende que los episodios de mayor mortalidad ordinaria 

tenían lugar fuera del verano, frente a unos meses de invierno en los que incidían las 

neumonías y otras enfermedades relacionadas con enfriamientos graves, pero 

recordamos que el calor es transmisor de posibles epidemias, mientras que el frío en 

muchas ocasiones eliminaba los problemas bacteriológicos, si éstos no resistían a 

determinada temperatura, o en su defecto los animales transmisores como pudiera ser el 

caso de algún determinado tipo de mosquito. 

                                                           
165

 ALBEROLA ROMÁ, Armando, Los cambios climáticos: La pequeña edad del hielo en España, Cátedra, 
2014. 
166

 ALBEROLA ROMÁ, Armando, Op. Cit. 
167

 CUADRAT PRATS, José María, ALFARO PÉREZ, Francisco José, TEJEDOR VARGAS, Ernesto, SERRANO NOTIVOLI, 
Roberto, BARRIENDOS, Mariano, SAZ SÁNCHEZ, Miguel Ángel, “La sequía de mediados del siglo XVII en el 
valle del Ebro: Características climáticas e impacto social del evento”, en VERA REBOLLO, José Fernando, 
OLCINA CANTOS, Jorge, HERNÁNDE HERNÁNDEZ, María (coords), Paisaje, cultura territorial y vivencia 
geográfica: Libro homenaje al profesor Alfredo Morales Gil, Universidad de Alicante, 2016, pp. 923-934. 



94 
 

GRÁFICA 11. Estacionalidad de las defunciones en Maella (siglo XVIII). 

  

 

 

Si analizamos esta última gráfica se observan paralelismos con lo apreciado en 

otros lugares, como el caso de Millàs
168

 para Olesa de Montserrat, donde la 

estacionalidad de los fallecimientos es muy similar, aunque en la comarca del Baix 

Llobregat el pico no llegaba en octubre, sino unas semanas antes. Algo propio de estas 

latitudes y del ciclo demográfico antiguo, esperable y para nada novedoso
169

. 

 

En cuanto a los párvulos, ya hemos comentado que se trata de la parte más 

sensible de la población, y por tanto las cifras se acentúan en los periodos de mayor 

mortandad, de modo que los meses más benévolos mueren menos niños que en otros 

meses más peligrosos. 

 

 

                                                           
168

 MILLÀS I CASTELLVÍ, Carles, Aproximació a l’estudi de les migracions històriques a escala municipal: 
Olesa de Montserrat, 1581-1930, Universitat Autónoma de Barcelona, Bellaterra, 2015, pp. 226-230. 
169

 PÉREZ MOREDA, Vicente, La crisis de mortalidad en la España interior: (siglos XVI-XIX), Siglo XXI, Madrid, 
1980; PÉREZ MOREDA, Vicente, REHER, David-Sven, SANZ GIMENO, Alberto, La conquista de la salud: 
Mortalidad y modernización en la España contemporánea, Marcial Pons Historia, Madrid, 2015. 
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CUADRO 7. Estacionalidad de las defunciones en párvulos en Maella en el siglo 

XVIII. 

 

  ESTACIONALIDAD DEFUNCIONES PÁRVULOS 

DEFUNCIONES ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC TOTAL 

1701-1800 134 90 95 80 87 72 151 164 159 176 129 103 1.440 

1701-1800 93 62 66 56 60 50 105 114 110 122 90 72 1.000 

PONDERACIÓN ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC   

 

El sistema inmunológico en los más pequeños es muy sensible y su mortalidad 

redibujaba en el Antiguo Régimen demográfico la curva descrita solo por adultos. Para 

visualizarlo, presentamos el siguiente gráfico comparativo entre la estacionalidad de 

mortalidad adulta y la de los más pequeños en base a una ponderación de un total de 

1000 fallecidos para que las cifras puedan ser equivalentes. 

 

GRÁFICA 12. Comparativa entre la estacionalidad de las defunciones adultas y 

las de párvulos en Maella en el siglo XVIII. 
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La gráfica pone de manifiesto la mayor variabilidad de los menores respecto a 

los adultos a la hora de definir las coyunturas de la mortalidad, apreciándose una 

primavera más benevolente frente a un duro verano y su posterior otoño, donde en 

ocasiones, se llega a doblar el número de fallecimientos, hecho más común en párvulos 

que en adultos, donde el incremento no suele superar el 30%. 

 

Otro aspecto interesante de los fallecimientos es la edad en morir para poder 

establecer tablas de esperanza de vida y pirámides de población, pero por desgracia ni 

en los libros parroquiales solían poner la edad en el siglo XVIII, ni existieron en esta 

centuria matrículas de cumplimiento pascual que hablasen de la edad de los habitantes 

de Maella, hecho que si que ocurre en poblaciones cercanas como Chiprana, en el año 

1781 y que ha permitido establecer pirámides de población para dicho siglo
170

. 

 

Finalmente las causas de la muerte, es otro aspecto muy interesante para trabajar 

en cuanto a defunciones se refiere, pero cuya información específica y que conste en 

documentación se remonta a finales del siglo XIX en registros civiles y libros 

parroquiales mucho más modernos. Las muertes más comunes serían causadas por 

enfermedades propias de cada período del año, como las respiratorias en invierno y las 

relacionadas con infecciones en verano por la insalubridad de la que hemos hablado con 

anterioridad. Las epidemias más comunes fueron la viruela, la peste e incluso, la fiebre 

amarilla a finales de siglo, para dar paso al cólera como la gran epidemia en el siglo 

XIX. Los problemas bélicos y otros tipos de conflictos o accidentes darían lugar al resto 

de causas de defunción principales. 

 

Por este motivo, de falta de información, no hemos podido completar dicha 

información, ya que si aplicamos las causas de mortalidad en el final del siglo XIX o 

principios del siglo XX pueden distar bastante de la realidad del siglo XVIII, que es el 

siglo en el que se ha centrado la investigación. 

                                                           
170

 GAVÍN ARCOS, Adrián, “La población en Chiprana (1750-1800). Un repaso a las familias y los apellidos 
chipranescos del siglo XVIII”, Cuadernos de Estudios Caspolinos, 33, 2020, pp. 35-64. 
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 7.4- Crecimiento vegetativo 

 

El análisis de nacimientos y defunciones nos permite establecer otro factor 

demográfico interesante: el crecimiento vegetativo. O lo que es lo mismo, la diferencia 

natural entre nacidos y muertos. 

 

GRÁFICO 13. Crecimiento vegetativo en Maella durante el siglo XVIII. En color 

azul crecimiento positivo, en rojo negativo y en negro línea de tendencia. 

 

 

 

Como puede apreciarse, pese a las oscilaciones, el saldo final es positivo, 

concretamente en 727 personas. Sin embargo, lo realmente interesante son los 

momentos de crecimiento negativo, porque mientras que en años positivos el aumento 

es moderado y prolongado en el tiempo, cuando se produce una crisis de 

sobremortalidad, el descenso es abrupto, violento y temporalmente breve. 
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Las primeras barras decrecientes estarían relacionadas directamente con la 

Guerra de Sucesión, mientras que la crisis de 1768 y las de la década de 1780 lo estarían 

con problemas epidémicos unidos a malos tiempos para el campo. Cuando se trata de 

una guerra como la que hemos mencionado, la recuperación es más lenta, pues no sólo 

existe la problemática de las muertes en batalla, que hacen engrosar mucho las cifras, 

sino que se tratan, en su mayoría de varones, pues eran los que iban a la guerra. Esto 

significa que muchas mujeres dejarán de engendrar hijos al quedarse viudas, y muchos 

campos trabajados dejarán de estarlo. Estos factores hacen que la recuperación sea 

mucho más lenta. Cuando se trata de una epidemia, y que sobre todo afecta a los 

párvulos, una vez pasa, sigue habiendo adultos que pueden engendrar hijos y campo que 

trabajar, por lo tanto la recuperación es más rápida y con ello la vuelta a la normalidad y 

a situarse en valores de natalidad y mortalidad típicos del tiempo y el lugar. 

 

En total son 54 años de crecimiento vegetativo positivo, 25 de crecimiento 

vegetativo negativo y 21 años en los que por falta de documentación relativa a los 

bautismos no podemos calcular dicho baremo. El pico de mayor crecimiento se produjo 

en 1769 con un crecimiento natural de 75 habitantes, mientras que la mayor caída 

poblacional se produce en 1706 con una disminución natural de 169 habitantes, lo que 

supuso la muerte de más del 14% de la población de esta localidad. 
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 7.5- Matrimonios 

   

Los matrimonios conforman, junto con los nacimientos, las defunciones y las 

matrículas de cumplimiento pascual, la herramienta más interesante para el estudio 

demográfico en cuanto a volumen y calidad de los datos que las fuentes parroquiales 

nos pueden proporcionar. Además, estos instrumentos de Quinque Libri son, 

lógicamente, los más apropiados para conocer el mercado matrimonial. Mercado al que 

llegaremos a conocer de un modo impreciso no obstante, pues sabemos solo el lugar, la 

procedencia y el momento del enlace y no el rumbo que tomaron las vidas de cada cual 

después. ¿Quedaron a vivir en la parroquia en la que contrageron nupcias, se marcharon 

a la del varón, se marcharon fuera o a terceros lugares? Son preguntas que pese a su 

importancia he tenido que posponer a un segundo plano en la mayor parte de los casos. 

 

La información recogida en los registros matrimoniales, es este caso piloto, la 

hemos cruzado con las capitulaciones matrimoniales existentes para tratar de conocer 

más a fondo los entresijos de dichos enlaces con toda la información que ésta última 

fuente nos puede aportar. Consciente en todo caso de que la información contenida 

puede y debe ser trabajada desde ópticas comparativas que en este estudio en ocasiones 

tan sólo se apunta y que, si el tiempo lo hubiera permitido, hubiera trabajado todavía 

con mayor profundidad. 

 

Comenzaremos realizando un análisis genérico de la evolución de los 

matrimonios durante el siglo XVIII para apreciar los cambios y las tendencias a lo largo 

de dicha centuria. 
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GRÁFICA 14. Matrimonios en Maella a lo largo del siglo XVIII. 

 

 

 

Tras analizar los 1.636 enlaces matrimoniales de Maella durante el período 

1701-1800, y teniendo en cuenta que hay un vacío temporal de 15 años, podemos 

observar como el volumen global de éstos es mayor en la segunda mitad de siglo. 

 

Si dividimos en tercios la centuria, los resultados muestran como entre 1701-

1733 la media anual de matrimonios es de 14. A mediados de siglo, en el período 1746-

1774, la cifra aumenta hasta una media de 21 matrimonios anuales. Finalmente en el 

último cuarto de siglo la media de casamientos por año aumentó hasta 26. Esto significa 

que existe una tendencia claramente alcista a nivel general en cuanto al mercado 

matrimonial, y que irá ligado, inseparablemente, al también aumento generalizado 

observado en los bautismos. 

 

Analizando la gráfica de manera más profunda observamos algún dato llamativo, 

como el pico secular producido en 1718, con un total de 53 matrimonios. Una vez más, 

la influencia de la Guerra de Sucesión se ve reflejada en los datos poblacionales como 
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ya hemos visto que ocurrió con los bautismos y las defunciones. Durante el período 

bélico apenas llegan los enlaces a una cifra media de 10 anuales, pero al final de la 

contienda la cantidad de multiplica hasta por cinco. El hecho de que muchos hombres 

tuviesen que ir en batallones a la contienda supuso un fuerte freno a los casamientos, y 

que tras la vuelta de éstos a su localidad, pudieron cumplir con el sacramento. En 1718 

observamos pues, que se producen los matrimonios que habían quedado “aplazados” 

durante la contienda debido a la ausencia masculina, y a que las condiciones no eran 

propicias. Durante la década de 1720 los datos se estabilizan, pero ya está la media 

claramente por encima de las dos décadas anteriores, situándose en torno a 15 

matrimonios por año. 

 

A mediados de siglo observamos un ascenso paulatino durante la década de 

1740, que se ve aumentado en la década posterior, llegando hasta mediados de la década 

de 1760, donde los matrimonios entran en una pequeña bajada, que no se le puede 

considerar crisis, y que durará hasta la década de 1770, aunque es cierto que entre los 

bajos datos se encuentran algunos bastante buenos. 

 

Desde la década de 1780 asistimos al mejor momento en el mercado 

matrimonial de todo el siglo con las cifras medias más altas observadas y en pleno 

crecimiento. 

 

De los 1.636 matrimonios contabilizados en los 85 años que nos ha permitido la 

documentación, 744 han sido conseguidos a través de las matrículas de cumplimiento 

pascual con lo que no hemos podido establecer su estacionalidad a lo largo del año. 

Pero sí que lo hemos conseguido con los 892 enlaces registrados en la documentación 

de los libros parroquiales que existen hoy día. Como esta cifra está muy próxima a 

1.000, he decidido no realizar la ponderación, como si que he realizado, anteriormente, 

con bautismos y defunciones. 
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CUADRO 8. Estacionalidad de los matrimonios a lo largo del siglo XVIII en 

Maella (datos de los períodos 1701-1733 y 1785-1800). 

 

  ESTACIONALIDAD MATRIMONIOS 

MATRIMONIOS ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC TOTAL 

1701-1800 71 108 78 108 83 51 44 46 78 85 77 63 892 

 

 

GRÁFICA 15. Estacionalidad de los matrimonios en Maella (períodos 1701-1733 

y 1785-1799). 
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meses de antes (febrero) y después (abril) como los meses más propicios para la 
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0 

20 

40 

60 

80 

100 

120 

ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC 

Nº Matrimonios 



103 
 

aceituna era la gran fuente primaria de la localidad y cuyo principal período de 

recolección era en los meses de julio y agosto. 

 

En cuanto a la procedencia de los matrimonios habría que destacar el mismo 

problema que nos hemos encontrado con la estacionalidad. Aquéllos matrimonios que 

conocemos a través de las matrículas pascuales no podemos conocer su procedencia, 

pero sí los obtenidos a través de los libros parroquiales y las capitulaciones 

matrimoniales. Por esta razón hemos dividido el análisis de la procedencia de los 

contrayentes en dos períodos. Uno es del primer tercio del siglo XVIII (1701-1733) y el 

otro es del último cuarto del mismo siglo (1785-1799). 

 

CUADRO 9. Procedencia de los contrayentes (1701-1733). 

PERÍODO 1701-1733 

Total Ambos Maella Ambos fuera solo ÉL fuera solo ELLA fuera 

474 319 13 109 33 

Porcentaje 67% 3% 23% 7% 

 

CUADRO 10. Procedencia de los contrayentes (1785-1800). 

PERÍODO 1785-1800 

Total Ambos Maella Ambos fuera solo ÉL fuera solo ELLA fuera 

417 321 6 63 27 

Porcentaje 77% 1% 16% 6% 

 

 

En los dos cuadros anteriores podemos observar tendencias diferentes entre 

principios de siglo y finales. De los 892 matrimonios contabilizados en los 48 años que 

hemos extraído de los Quinque Libri, de uno de ellos no hemos conocido su 

procedencia, pero sí la de los otros 891. Como hemos dicho, los hemos diferenciados en 

dos períodos, a principios y finales de siglo para poder establecer comparaciones, 

quedándonos huérfana la parte central de la centuria por falta de datos. 
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De los 474 matrimonios acaecidos en el primer tercio del siglo el 67% fueron 

entre personas de la propia localidad. Dentro del 33% en el que alguno de los 

contrayentes era de fuera predominaba el varón forastero con un 23%, frente a sólo un 

7% donde la mujer es de fuera. El 3% restante correspondía a ambos cónyuges 

forasteros. 

 

Estos datos cambian para la última parte de la centuria, ya que según hemos 

podido analizar en los 417 matrimonios ocurridos entre 1785 y 1800, el porcentaje de 

matrimonios entre oriundos ascendió al 77%, quedando un espacio de tan solo el 23% 

para forasteros. La caída es general en todos los ámbitos, pero sobre todo la llegada de 

varones para casarse con una nativa, que descienden hasta el 16%. Cuando eran ellas las 

que venían de fuera, las cifras se mantienen bastante estables (6%), mientras que el 

porcentaje de ambos contrayentes procedentes de fuera se reduce al 1%. 

 

Una vez más podemos apreciar la influencia de la Guerra de Sucesión con la 

llegada de extranjeros, como es el caso de los soldados que acabarán contrayendo 

matrimonio con mujeres locales, y que producirán las cifras más altas de matrimonios 

con un hombre forastero y una mujer maellana y la de ambos forasteros, en detrimento 

de los matrimonios entre personas oriundas. 

 

Estos datos son muy parejos a otras localidades que hemos analizado para la 

investigación como es el caso de la vecina localidad de Nonaspe, o la localidad catalana 

de Falset para el último cuarto del siglo XVIII. 

 

Si centramos nuestro foco de atención en los forasteros, también podemos 

analizar su lugar de procedencia, aunque este aspecto lo trataremos a fondo en el último 

apartado de la investigación, referido a las migraciones. Para ello hemos establecido 

unos parámetros importantes a la hora de establecer un radio de acción. Se han 

considerado 80 kilómetros como radio de referencia para distinguir migraciones de 
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corta y larga distancia, y en virtud de ello, hemos extraído los datos de los siguientes 

cuadros, atendiendo a las diferenciaciones entre Aragón y Cataluña. 

 

CUADRO 11. Procedencia de los cónyuges en Maella el siglo XVIII
171

.  

 

MIGRACIÓN EN EL MATRIMONO EN MAELLA (siglo XVIII) 

Total Aragón (-80km) Aragón (+80km) Cataluña (-80km) Cataluña (+80km) Francia Resto España 

270 168 46 29 4 11 12 

  62% 17% 12% 1% 4% 4% 

 

 

Con este cuadro podemos comenzar a esbozar algunos rasgos sobre los lugares 

de procedencia de los contrayentes. Aquí no hay otros tipos de migraciones como las 

laborales, o la mayoría de las temporales, pero sí que es un porcentaje muy alto de la 

inmigración permanente. 

 

De los 270 contrayentes forasteros que se han contabilizado en el siglo XVIII, 

recordamos que las fuentes están incompletas, un total de 168 vienen de lugares 

aragoneses cercanos, situados a menos de 80 kilómetros de Maella, lo que supone un 

62% de los forasteros que llegan. Un 17% de los inmigrantes serán aragoneses situados 

a más de 80 kilómetros de distancia, cifra situada por encima de los forasteros catalanes 

vecinos, situados a menos de 80 kilómetros, y que suponen un 12% del total. La 

influencia de franceses era tan grande como la de forasteros venidos del resto de la 

península con un 4% cada uno, dejando en un, apenas visible, 1% a los catalanes 

procedentes de más de 80 kilómetros de distancia. 

 

Aunque estos aspectos serán analizados más a fondo en el siguiente apartado, he 

procedido a establecer una comparativa con la vecina localidad de Nonaspe, donde 

                                                           
171

 Se toma como referencia la distancia de 80 kilómetros a la redonda desde Maella, para distinguir 
migrantes de corta y larga distancia. 
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poseemos los datos ininterrumpidos de los matrimonios acaecidos durante todo el siglo 

XVIII en la localidad, y que también hemos investigado en este estudio. 

 

CUADRO 12. Procedencia de los cónyuges en Nonaspe en el siglo XVIII
172

. 

 

MIGRACIÓN EN EL MATRIMONIO EN NONASPE (Siglo XVIII) 

Total Aragón (-80km) Aragón (+80km) Cataluña (-80km) Cataluña (+80km) Francia Resto España 

199 121 9 61 5 1 2 

541 
(37%) 

61% 5% 31% 2% 0% 1% 

 

En la localidad de Nonaspe hemos tomado como muestra los 541 matrimonios 

acaecidos a lo largo de todo el siglo XVIII, donde por fortuna, los datos sí están 

completos. El 37% de esos enlaces, o lo que es lo mismo, 199 de ellos, fueron con un 

miembro, al menos, de fuera de la localidad. Pero los valores que obtenemos en esta 

ocasión son muy diferentes a Maella, en cuanto a las relaciones con Cataluña. 

 

Comenzamos destacando que el porcentaje de aragoneses que vienen de cerca a 

casar a Nonaspe es muy similar al de Maella, con un 61% son el tipo de migrante 

mayoritario y en una proporción similar a la de Maella, pero la gran diferencia radica en 

el siguiente aspecto. Con un 31% de los forasteros encontramos a los catalanes que 

vienen de cerca, muy por encima, del sólo 5% de aragoneses venidos desde más de 80 

kilómetros. Esto significa que mientras en Maella tiene un peso mucho más grande el 

reino de procedencia, en Nonaspe el peso mayor recae en la distancia y no en las 

fronteras entre territorios, con lo que el fenómeno que vemos en Maella no lo podemos 

extrapolar para toda la zona de la franja. También habría que destacar la poca influencia 

de franceses y del resto de la península que hay en los matrimonios nonaspinos. 

 

                                                           
172

 Se toma como referencia la distancia de 80 kilómetro a la redonda desde Nonaspe, para distinguir 
migrantes de corta y larga distancia. 
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Además, y pese a la cercanía entre ambas localidades, que es tan solo de 17 

kilómetros, el radio de interacción con otras localidades es diferente. Mientras en 

Maella predomina la llegada de forasteros de los pueblos más cercanos (25 de Caspe, 25 

de Mazaleón, 22 de Fabara, 11 de Nonaspe y 10 de Batea), en Nonaspe, los principales 

inmigrantes no son precisamente de los pueblos más cercanos, aunque tampoco son de 

lugares muy lejanos (32 de Fabara, 29 de Mequinenza, 25 de Batea, 17 de La Pobla de 

Massaluca y 17 de Fayón). Llama la atención que, la localidad catalana de Batea, 

situada a más de la mitad de kilómetros de Maella que de Nonaspe, y con mejor vía de 

comunicación suministre un número y un porcentaje de cónyuges mucho más alto a la 

villa nonaspina que a la maellana, o Fabara, situado a mitad de camino entre ambas 

localidades tienden a casarse más en Nonaspe que en Maella. También habría que 

destacar que en Maella el número de lugares de procedencia es mucho más variado que 

en Nonaspe, pero estos aspectos los trataremos a fondo en el apartado referido a las 

migraciones. 

 

El estado civil de los contrayentes también es un aspecto interesante a tener en 

cuenta. Gracias a ello podemos conocer el número de viudos y viudas que rehacían su 

vida, que normalmente, serían jóvenes quienes han perdido a sus esposos a una corta 

edad. Para ello hemos realizado, al igual que ocurre con la procedencia, una 

diferenciación entre comienzos y finales del siglo. 

 

CUADRO 13. Matrimonios en Maella entre 1701 y 1733 según su estado civil. 

 

MATRIMONIOS EN MAELLA SEGÚN ESTADO CIVIL (1701-1733) 

Total Ambos mozos Ambos viudos solo EL viudo solo ELLA viuda 

474 325 61 50 38 

Porcentaje 69% 13% 10% 8% 
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CUADRO 14. Matrimonios en Maella entre 1785 y 1800 según su estado civil. 

 

MATRIMONIOS EN MAELLA SEGÚN ESTADO CIVIL (1785-1800) 

Total Ambos mozos Ambos viudos solo EL viudo solo ELLA viuda 

417 318 49 34 16 

Porcentaje 76% 12% 8% 4% 

 

 

Analizando los dos cuadros anteriores podemos observar como las tendencias 

cambian con el tiempo pero no con tanta diferencia como lo hacen los lugares de 

procedencia. Vemos como de los 474 matrimonios realizados en el primer tercio del 

siglo XVIII, un 69% es entre personas que nunca antes han recibido dicho sacramento, 

lo que significa que un 31% de los matrimonios a principios de dicha centuria tenían a 

personas viudas, que habían perdido algún miembro o a ambos. El dato más interesante 

es que un 13% de los enlaces fueron entre personas donde la condición de ambos era la 

viudedad, hecho más común que sólo uno de los contrayentes fuera viudo, ya que los 

enlaces en los que sólo él es viudo suponen un 10%, y los que sólo ella es la viuda 

suponen un 8%. 

 

Cuanto más mayor se era, más posibilidades había de quedarse viudo, con lo que 

en líneas generales, lo normal era que los matrimonios entre personas ambas viudas 

fueran de edad más avanzada que los mozos, con lo que el mercado matrimonial en 

edades relativamente entradas en el tiempo quedaba reducido, en un porcentaje muy 

amplio, a las personas que habían quedado viudas. Esto podría explicar, porque las 

cifras son más elevadas que los matrimonios donde uno de ellos es sólo viudo o viuda, 

ya que estos tipos de enlace quedarían enmarcados en un contexto en el que él o ella se 

han quedado viudos muy jóvenes y por ello están todavía en un mercado matrimonial 

donde aún hay muchas personas solteras y pueden acceder a uno o una de ellos. 

 

La Guerra de Sucesión vuelve a ser muy influyente en estos datos, porque si 

comparamos las cifras de la primera parte del siglo, ya analizadas, con las de los últimos 
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lustros, podemos comprobar cómo el acceso al matrimonio de los viudos ha disminuido 

considerablemente, ya que un 76% de los enlaces eran ambos solteros, y por tanto, tan 

sólo el 24% de los matrimonios tenía algún miembro con antecedentes matrimoniales, y 

liberado por fallecimiento. Los casos en los que ambos son viudos o sólo el hombre es 

viudo se mantienen en cifras muy parecidas a las de la primera parte del siglo, aunque 

ligeramente inferiores, pero el dato determinante lo marcan las viudas. Se aprecia como 

ellas son muchas menos viudas a finales de siglo, porque en esta ocasión no ha ocurrido 

un acontecimiento bélico que las haya dejado en esta situación, y por tanto la diferencia 

porcentual respecto a la época de la Guerra de Sucesión es que el número de viudas que 

acceden al matrimonio se reduce a la mitad. 

 

GRÁFICO 16. Evolución anual de los matrimonios por estado civil (período 1701-

1733). 
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GRÁFICO 17. Evolución anual de los matrimonios por estado civil (período 1785-

1800). 

 

 

 

A nivel general, cuando hablamos de que uno de los miembros del matrimonio 

es viudo, siempre dominan los hombres. El motivo es que, por causas naturales, era más 

normal que muriese una mujer a edad temprana, ya que además de las enfermedades 

que pudieran tener, igual que los hombres, éstas estaban en mayor peligro durante los 

partos y post-partos que marcarán las diferencias a la hora de la viudedad. Y es en época 

bélica cuando se aprecia que ellas también quedan viudas porque es en estos casos 

cuando el género masculino empieza a acumular bajas, aunque en esta ocasión, por 

motivos no naturales, sino antropológicos. 

 

En cuanto a la edad de acceso al matrimonio, habría que destacar la de la mujer 

que es la que va a tener que dar a luz a los descendientes, y que normalmente era más 

joven que el varón. Domenech
173

 nos habla de que llama la atención, la temprana edad 

en la que accede al matrimonio en comparación con otros datos de poblaciones 

aragonesas. Mientras en Maella esta edad queda en torno a los 19,5 años, en otros 

lugares como Calamocha está por encima de los 20 años, y en la provincia de Huesca 

tenemos dos poblaciones de referencia, por encima de los 23 años, como es el caso de 
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Ayerbe, y de Estadilla, muy próximo a los 24 años. La oscilación siempre estará entre 

estas cifras como es el caso de la ribera navarra del Ebro
174

. 

 

Finalmente habría que destacar el aspecto referido a la endogamia familiar, y 

que conocemos gracias a las dispensas papales en las que casaban miembros de la 

misma familia unidos por tercer o cuarto grado de afinidad. De las 119 dispensas que 

hemos encontrado sobre la localidad de Maella en el Archivo Diocesano de Zaragoza, 

72 de ellas corresponden al siglo XVIII. Las causas normalmente que aluden para que el 

Papa, y en su representación el Arzobispo acepte este compromiso son la estrechez del 

lugar y la causa de honestas familias. Más del 80% fueron de cuarto grado de afinidad, 

aunque también destacan las de tercer grado.  

 

De las 72 dispensas del siglo XVIII, 67 corresponden a los años de los cuáles 

poseemos información, lo que suponen un 7,5% de los 892 matrimonios maellanos 

durante dicha centuria. Si lo dividimos por etapas, el primer tercio del siglo el 

porcentaje de matrimonios con dispensas solicitadas estaría ligeramente por encima del 

4%, mientras que irá subiendo paulatinamente el porcentaje para situarse entre el 6-7% 

durante el período 1746-1776. Las últimas décadas del siglo serán las que mayor 

dispensas se vean solicitadas, y es que además de subir el número de matrimonios, 

también subirá el porcentaje de enlaces con dispensa, situándose en torno al 10%. Datos 

que no son únicos, pues también se han observado en otros puntos de la península
175

. La 

información sobre las dispensas de la diócesis de Zaragoza ha sido muy trabajada en 

esta última década
176

 y fruto de ello los datos que hemos obtenido. 
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Con estas cifras podemos ver como los datos matrimoniales van encajando. A 

medida que avanza el siglo XVIII, se producen cada vez menos matrimonios con 

forasteros y esta situación va totalmente ligada al aumento de las solicitudes de 

dispensas entre futuros cónyuges, donde no solamente se casan cada vez más personas, 

fenómeno ligado al crecimiento vegetativo de la localidad, sino que además lo hacen 

entre personas de la misma localidad y aumentando su grado de parentesco. La 

endogamia familiar creció a lo largo del siglo XVIII, aunque no se trata de un hecho 

habitual en la sociedad maellana, ya que como hemos visto nunca superará el 10% de 

los matrimonios. 
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7.6- Estructura de la población 

 

Sobre la estructura de la población tenemos varios puntos interesantes a tratar 

aunque habría que alertar al lector en primer lugar, de que algunos datos tan importantes 

sobre dicha estructura como son las pirámides de población, nos van a resultar 

imposibles de realizar para el siglo XVIII, pues no contamos con un documento que 

acredite las edades de todos los habitantes en un determinado momento.  

 

La localidad cercana de Chiprana, a 25 kilómetros de Maella, sí que cuenta, en 

sus matrículas con las edades de todos sus habitantes, incluidos los no comulgados, con 

lo que nos podrían hacer una idea de la estructura poblacional. 

 

GRÁFICO 18. Pirámide de población de Chiprana en 1781. 
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A modo de ayuda, analizamos la pirámide de población de Chiprana, como 

ejemplo generalizado, de estructura poblacional rural a finales del siglo XVIII en la 

zona del Bajo Aragón-Caspe. 

 

En ella observamos que, la base de la pirámide es más ancha que el resto de 

escalones piramidales. De hecho, la base es el doble de ancha, en ambos sexos, que el 

siguiente escalón. La base se va reduciendo poco a poco, hasta que a partir de los 50 

años de edad se va reduciendo de manera mucho más drástica, llegando a tener una 

punta de la pirámide muy estrecha. Llama la atención una pequeña diferencia, ya que en 

la franja de edad 31-40 años viven más personas que de 21-30 años. Malas cosechas, 

acompañados de algún brote epidémico en la década de 1750 mermaría a los párvulos 

de esa década y por ello esa pequeña anomalía en la pirámide. 

 

Es el mismo tipo de pirámide que podemos observar en Olesa de Montserrat
177

 

en 1717, con una base muy ancha e irregularidades en la parte central de la misma. La 

base tan ancha, en comparación con el resto indica una alta tasa de mortalidad infantil. 

 

Otro aspecto esencial de la estructura de la población, sobre todo en el marco 

social, son las profesiones que había en la localidad. Aunque la información de los 

libros de matrimonios y de las matrículas de cumplimiento pascual son bastante 

escuetas, sí que hemos encontrado oficios en las capitulaciones matrimoniales. En las 

matrículas solo se notificaban los pastores trashumantes que estaban de paso por la 

localidad bajoaragonesa y en la parte final del siglo su procedencia, quienes eran 

mayoritariamente de la zona aragonesa del Bajo Aragón y el Matarraña y de la zona 

catalana de la Terra Alta. 
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Desde el año 1723 hemos recogido un total de 261 capitulaciones matrimoniales 

en Maella hasta finales de siglo, con ellas hemos podido determinar en gran manera 

como estaba compuesta la sociedad en el aspecto socio profesional. 

 

CUADRO 15. Oficios recogidos en las capitulaciones matrimoniales de Maella 

extraídas del período 1723-1800. 

 

OFICIOS EN MAELLA (1723-1800) 

OFICIO 
Nº 

personas Observaciones 

Labrador 149   

Ganadero 31   

Herrero 8   

Mercader 7   

Albañil 6   

Molinero 6   

Notarios 5   

Pelaires 5   

Sombrerero 4 1 Maestro 

Zapateros 4   

Carnicero 4   
Tejedor de 

lienzos 3   

Cerrajero 3   

Sastre 2 1 Maestro 

Cerero 2   

Espartero 2 1 Maestro 

Tafetanero 2   

Tabernero 2   

Maestro de niños 1   

Cirujano 1 1 Maestro 

Salinero 1   

Desconocido 13   

TOTAL 261 
período 1723-

1800 

 

 

Esta muestra es el resultado de un porcentaje inferior al 20% de la población en 

la segunda mitad del siglo XVIII, pero si nos referimos a población adulta, la cifra se 
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acerca al 25%, con lo que nos va a resultar válido como muestra de la actividad socio 

profesional durante dicho período. 

 

Antes de analizar el cuadro, es importante tener en cuenta que se trata de 

aquellas personas que tenían una capacidad económica mínima como para poder 

pagarse un notario que realizase la capitulación oportuna para poder asegurarse de los 

diferentes acuerdos prematrimoniales. Esto significa que, con toda seguridad, habrá 

oficios no representados, mientras que habrá algunos infrarrepresentados en 

comparación con otros.  

 

Pese a la limitación que hemos advertido en las líneas que preceden, estamos 

ante una sociedad predominantemente agrícola, donde más de 57% de la población se 

dedica a las tareas agrícolas y un 12% a las ganaderas. Si a estas cifras unimos a otros 

oficios del campo como es el caso de los pelaires, quienes trabajaban la lana, estamos 

ante casi un 72% de población dedicada al campo, una sociedad totalmente vinculada al 

sector primario. 

 

En el sector secundario encontramos varios oficios, pero con apenas miembros 

que los realizan, donde destacan los herreros, que son el oficio no primario más común 

que hubo en el siglo XVIII, pero que tan sólo supone un 3% del total. A éstos habría 

que añadir oficios ligados al sector textil como los tejedores de lienzos, o de otros 

materiales, los tafetaneros, o los sastres, donde el único que hemos encontrado es el 

maestro del oficio en la localidad. Otros oficios relacionados con la vestimenta los 

encontramos también, como los zapateros o los sombrereros. Entre profesiones menos 

comunes pero que también tenían cabida en el mundo artesanal del siglo XVIII 

encontramos a los cereros, trabajadores de la cera, esparteros, albañiles, salineros, 

carniceros o molineros. Precisamente de éstos últimos sabemos que existían varios a lo 

largo del siglo, de hecho solía haber uno por cada molino, que en total, según las 

matrículas oscilaban entre 5 y 7, y que solían dar hospedaje a los pastores trashumantes, 

que no aparecen en este listado debido al poco tiempo que pasaban en la localidad. 
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Finalmente, el sector menos representado, era el terciario, aunque también solían 

ser personas de una capacidad económica más alta, con lo cual seguramente la 

influencia del sector secundario fuera mayor en relación con el terciario, pero los 

primeros quedan infrarepresentados debido a que son los últimos los que han dejado 

más documentación en las capitulaciones matrimoniales. Aquí habría que destacar a los 

propios notarios, donde aparecen cinco, de los ocho que tuvo durante este período, 

varios mercaderes, maestros de niños o incluso un maestro cirujano. 

 

GRÁFICO 19. Distribución de los oficios en Maella durante el período 1723-

1800
178

. 

 

 

 

 

Ahora bien, ¿son todos los oficios propios o hay alguno cuyos miembros vienen 

de fuera? Para responder a esta pregunta hemos analizado más a fondo las 

capitulaciones matrimoniales, porque nos aportan datos significativos. Muchos de los 

oficios especializados son personas que provienen de fuera de la localidad, con lo cual 
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la migración por motivos laborales estará muy relacionada con esta investigación, 

aunque como ya hemos dicho, nos centraremos en la movilidad conyugal. Otra cuestión 

sería conocer con certeza el volumen de la actividad de las personas que por su 

condición no realizaron capitulaciones matrimoniales, la mayoría de ellos 

presumiblemente incrementarían el porcentaje del sector primario. 

 

Cuando hablamos de agricultura y ganadería observamos que la mayoría son 

personas oriundas o de lugares muy cercanos como la localidad matarrañesa de 

Mazaleón o la catalana de Batea. Pero cuando hablamos de oficios menos comunes, y 

sobre todo, si se trata de maestros, se buscaba al especialista fuera de la localidad. Es el 

caso, por ejemplo, del maestro sastre que viene desde la localidad monegrina de 

Peñalba. Desde La Fatarella llegará el maestro de niños, desde Calanda el maestro 

sombrerero o desde Fabara el maestro cirujano, un viudo fabarol, que casará en esta 

ocasión, con una maellana, al igual que hacen el resto de maestros en sus oficios. El 

único maestro de oficio que encontramos oriundo es el espartero. Además de los 

herreros, la mitad vienen de Caspe, el salinero de Batea, los pelaires de Alcañiz, y los 

albañiles que hemos registrado son casi todos franceses de la zona de Tarbes. 

 

No es casualidad que estemos constantemente hablando en género masculino, 

pues sobre las mujeres poco o nada dicen las fuentes acerca de sus oficios, así que 

podemos intuir que la mayoría serían amas de casa o ayudarían con el oficio del marido, 

pero no podemos asegurarlo con certeza, pues no hay constancia de ello. 
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7.7- Las familias 

 

Las familias, y su estructura es otro aspecto interesante a la hora de tratar la 

demografía de una población, y esto lo conseguimos de una manera bastante 

aproximada gracias a las matrículas de cumplimiento pascual. 

 

El análisis realizado sobre las matrículas, unido al artículo de Salas y Alfaro 

sobre la familia compleja o nuclear
179

, donde tratan varias matrículas de cumplimiento 

pascual de la zona del Bajo Aragón-Caspe, como las de Fabara o Maella, nos ayudan a 

establecer la influencia de la tipología familiar en la localidad que estamos estudiando. 

 

En Maella tanto las matrículas estudiadas por Salas y Alfaro (1747, 1759 y 

1770) como las analizadas para esta investigación, dan como resultado un predominio 

de la familia nuclear, pero con una alta incidencia de la familia compleja, que sería de 

las mayores de Aragón. La zona del Bajo Aragón, tanto zaragozano como turolense y el 

Matarraña presentan los niveles más altos de influencia de la familia compleja, por 

encima, del 20%, y teniendo como referencias más altas a las localidades de Maella y 

Fabara con valores cercanos o superiores al 30%. Y estamos hablando de cifras medias. 

 

En Maella observamos, que a medida que avanza el siglo, la familia compleja 

gana importancia frente a la nuclear, con valores situados en torno al 25% a mediados 

de siglo y terminando con valores cercanos al 35%, aunque si bien es cierto, la crisis de 

la década de 1780 descoloca un poco el sistema familiar, pero tras esos años de 

transición, se vuelve a la situación de alta influencia de la familia compleja. 
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Según el estudio mencionado de Salas y Alfaro, en Fabara la evolución de la 

familia compleja es más irregular y oscila entre porcentajes mucho mayores, aunque 

desconocemos el motivo de estos cambios, ya que no hemos podido estudiar a fondo 

otros fenómenos demográficos de la localidad. El pico que se observa en 1762 de más 

del 43% de familia compleja es prácticamente un extremo para todo Aragón. 

 

Otra localidad de esta comarca en el que se han analizado sus matrículas para 

conocer el peso de la familia compleja es Chiprana
180

. Después de proceder al análisis 

de la documentación de los años 1753, 1761, 1771, 1785 y 1799 hemos visto como el 

peso de la familia compleja suele superar el 20%, con lo que ya estamos hablando de un 

porcentaje importante, pero no llega a los valores de Maella o Fabara. Concretamente en 

Chiprana se oscila entre el 17% (1799) y el 22% (1753, 1771 y 1785), siendo más 

común este último porcentaje.  

 

Finalmente terminamos este apartado dedicado a las familias con la transmisión 

del patrimonio a través de las capitulaciones matrimoniales. En ellas observamos que 

los bienes solían repartirse entre los hijos en una gran mayoría de los casos, pero 

estamos en un territorio intermedio entre la transmisión de la propiedad repartida y la 

que se realiza mayoritariamente para el primogénito. Lo que sí queda de manifiesto es 

que los hombres suelen heredar tierras y casas, es decir bienes sitios, mientras que las 

mujeres las dotes que aportan al matrimonio suelen ser económicas o en bienes 

muebles, ropa o especias. Lo apreciamos sobre todo cuando se trata de oficios 

relacionados con el campo. Pero no se trata de algo estático, sino que dependiendo del 

oficio se observa como ella aportan bienes sitios y ellos bienes muebles o económicos. 

Es el caso de los maestros que vienen de fuera, como el de niños, que es su mujer es 

quien aporta tierras al matrimonio y él todo lo relacionado con los bienes muebles de la 

casa. 
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Además habría que destacar que aparte de todos los bienes, tanto muebles como 

sitios, la media de aporte económico al matrimonio se sitúa en 80 libras jaquesas, 

aunque hemos encontrado varios casos en los que se llegan a aportar 400, aunque en 

esos casos es la única aportación matrimonial, y es de forasteros, puesto que no tenía 

sentido que un cónyuge procedente de lugares lejanos como Zaragoza, aportase bienes 

sitios de su lugar de origen. Así pues, estamos en este siglo XVIII frente a una sociedad 

en la que el peso de la familia compleja es relativamente alto (por encima del 20%) y 

donde la transmisión de la propiedad depende del oficio y de la procedencia de los 

cónyuges, restando importancia al régimen hereditario tradicional, puesto que estamos 

en una zona de confluencia entre distintos modelos y, por consiguiente, diferente 

comportamientos culturales y consuetudinarios. 
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8- Mercado matrimonial y migraciones entre el Bajo 

Aragón y la Terra Alta de Cataluña. 

 

Conocer el volumen y las relaciones de migrantes entre ambos lados del límite 

entre Aragón y Cataluña, a lo largo del siglo XVIII es el objetivo final de este trabajo, 

centrándonos al sur del río Ebro, en lo que hoy día son las comarcas aragonesas del 

Bajo Aragón-Caspe y del Matarraña, y la catalana de la Terra Alta. 

 

Como ya hemos visto, el siglo XVIII fue un siglo de cambios, especialmente 

marcado por la castellanización de la Nueva Planta, que modificara el gobierno 

municipal aragonés, valenciano y catalán. La apertura de fronteras también afectará a 

los lugares que estamos tratando, con la llegada de funcionarios desde cualquier punto 

de la península
181

. También fue un siglo de movilidad, y en las próximas páginas vamos 

a conocer qué cantidad, en qué dirección y por qué motivos las gentes de este período se 

movilizarán a uno u otro lado de ambos territorios, basándonos en los enlaces 

matrimoniales como método de análisis. 

 

A todas las poblaciones situadas en un radio cercano a una frontera, ésta les 

afecta de una manera u otra. José-Pablo Blanco
182

 destaca la porosidad de la frontera 

como factor de atracción o repulsión de migrantes, y por tanto de movimiento social, 

económico y cultural a través de ella. Además, el mismo autor advierte que, 

tradicionalmente las migraciones nupciales se han definido como las más sociales de 

todos los movimientos de población. 
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Es interesante destacar la diferenciación entre la frontera política y la natural, 

que en nuestro estudio se va a ver marcada por ríos como el Ebro, el Matarraña o el 

Algars, los cuales en alguna parte de su trazado ejercen como frontera natural y a su vez 

política, pero que en otros aspectos, como el lenguaje, no afectan de tal manera. Además 

de tratarse de una frontera bastante porosa para el periodo objeto de estudio y más aun 

con la supresión de tal frontera interior como consecuencia de la llegada borbónica al 

poder. De este modo podemos asegurar que estamos tratando una sociedad de frontera, 

pero mucho más suave que la que podemos encontrar en los Pirineos, y que sus 

vaivenes durante esta centuria hacen de ella el gran modelo social de frontera en los 

terrenos hispánicos durante la Edad Moderna
183

. 

 

Por ello, en las próximas líneas vamos a tratar de extraer la máxima información 

posible de las fuentes para conocer a fondo esta frontera catalán-aragonesa durante un 

período que comienza de forma muy cruenta, con la Guerra de Sucesión, pero que 

termina, como veremos con unos valores demográficos muy al alza. 
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8.1- Metrología. 

 

Una de las formas más básicas de medir las migraciones es realizando un 

seguimiento nominal de bautismos y defunciones y conocer cuántas personas han 

nacido y fallecido en la misma localidad. En nuestro caso este método solo lo podemos 

aplicar a nuestro punto de partida, que hemos estudiado más a fondo, utilizando la vía 

matrimonial para calcular el cómputo de las diferentes localidades estudiadas.   

 

Pero el saldo bautismos-fallecimientos también nos arroja problemas en la 

localidad de la que partimos debido a los vacíos documentales encontrados, 

mayormente, en las partidas dedicadas al primero de los sacramentos, las cuales solo se 

conservan en el siglo XVIII las realizadas hasta 1733. Estos datos implican que el 

porcentaje de coincidencias nominales entre bautismos y fallecidos sea ligeramente 

inferior al 20%, algo que no parece lógico para este período
184

. Tanto para calcular 

cifras de emigración como de inmigración los vacíos documentales pueden hacernos 

caer en un margen de error demasiado amplio como para poder tener en cuenta este 

método, muy útil en lugares donde la documentación es abundante e ininterrumpida en 

el tiempo. 

 

Pese a ello, la fuente, sí que nos permite conocer la procedencia de los padres, 

aunque también habría que destacar algún condicionante. Todos los párrocos del primer 

tercio de siglo XVIII de la localidad sólo diferenciaban en los bautismos si eran 

habitantes o no de la localidad, con lo que o ambos padres eran forasteros o ambos 

nativos. Esto nos arrojaría unas cifras que, de 1.817 bautismos realizados, en 1.702 

casos los padres eran nativos, 50 eran forasteros, y 65 de origen desconocido. Es de 

imaginar, que la mayoría de migraciones por vía matrimonial, al residir en la localidad, 

hacía que los párrocos contasen a estas personas como nativas, cuando realmente no lo 

eran, ya que se han podido comprobar bastantes casos en los que los matrimonios nos 
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indican una procedencia foránea pero en los bautismos esas personas aparecen como 

nativas. 

 

CUADRO 16. Naturaleza de los padres en los bautismos de Maella (1701-

1733)
185

. 

 

  Población Porcentaje 

Ambos padres nativos 1.602 93,30% 

Ambos padres forasteros 50 2,91% 

Origen desconocido 65 3,79% 

TOTAL 1.717 100% 

 

 

Viendo las complicaciones que ha supuesto esta tipología de recuento migratorio 

hemos optado por otra de la que poseemos mucha más información, y es la que se ha 

utilizado para la realización de catas en otros puntos de los territorios elegidos. Se trata 

de los migrantes por vía matrimonial, que analizaremos en las siguientes páginas. 

 

Fruto de la importancia del fenómeno conyugal para el estudio de las 

migraciones y otros fenómenos demográficos, han salido proyectos tan grandes como la 

Barcelona Historical Marriage Database (BHMD), que contiene información de más de 

600.000 matrimonios en el área de Barcelona desde la Baja Edad Media hasta el siglo 

XX
186

. 
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 Sólo están contabilizados los bautismos de un hijo por matrimonio para evitar alterar las cifras. 
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 VILLAVICENCIO, Francisco, JORDÀ, Joan Pau, PUJADAS MORA, Joana María, “Reconstructing lifespans 
through historical marriage records of Barcelona from the sixteenth and seventeenth centuries”, en 
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En nuestro caso, debido a que se trata de una zona con poca densidad de 

población, el estudio se ha hecho a través de un total de 6.335 matrimonios repartidos 

entre las comarcas ya mencionadas. 

 

Antes de comenzar el análisis es muy importante tener en cuenta algunos 

detalles. Se han denominado migrantes por vía matrimonial a las personas que 

observamos en las fuentes que llegan para casarse desde otros lugares. Lo que no 

podemos asegurar con certeza es que sean migraciones de carácter definitivo, pero sí al 

menos, de carácter estacional o temporal, ya que tras casarse, algunas veces ellos se 

volvían a su población con su mujer, y lo que a ojos de la documentación es una 

predominante migración masculina, está sería temporal, y podría haberla femenina de 

carácter definitivo. Por supuesto, se podía dar el caso a la inversa. 

 

Por este motivo hay que ser cauteloso con los resultados obtenidos en el estudio, 

porque la fuente no nos indica si la migración es temporal o definitiva, de modo que 

tomemos con cautela los orígenes y destinos de los migrantes, ya que en algunas 

ocasiones podrían estar invertidos, pero que en una perspectiva macro nos va a permitir 

llegar a las conclusiones que buscamos para esta investigación. 

 

Pese a ello, si tomamos como ejemplo algunos lugares de interior rural como el 

caso extremeño
187

, la tendencia de estas migraciones es a tener un carácter definitivo, y 

además la inexistencia de un gran polo de atracción migratoria hace más extensiva la 

distribución de éstos, una situación, a priori, similar a la que nos encontramos en la zona 

meridional del límite territorial entre Aragón y Cataluña durante el periodo que nos 

atañe. 
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8.2- El Bajo Aragón-Caspe.  

 

Comenzamos nuestro análisis con la comarca del Bajo Aragón-Caspe, situada 

actualmente en la provincia de Zaragoza, se trata de la última comarca aragonesa en la 

margen derecha del Ebro y limita con Cataluña en su vertiente más oriental. 

 

MAPA 5. Poblaciones consultadas de la Comarca Bajo Aragón-Caspe
188

. 

 

 

 

En el anterior mapa se han subrayado de color rojo los lugares que eran 

candidatos a análisis de las migraciones, ya que entran dentro de un radio de acción 

relativamente pequeño, porque desde el límite de ambos territorios (línea negra) la 

distancia máxima alcanza los 40 kilómetros. 

 

El río Ebro siempre ha sido un camino natural desde la meseta hasta el Mar 

Mediterráneo, esto ha significado, que en muchas de las guerras que ha sufrido España 
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 Mequinenza no pertenece a dicha comarca, sino a la oscense del Bajo Cinca, pero al estar en la 
provincia de Zaragoza, se ha creído conveniente tratar de analizarlo para saber si el río ha hecho de 
frontera natural. 
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en los últimos siglos, la zona que estamos analizando ha sido pasto del paso de tropas de 

todos los bandos posibles, y una guerra implica destrucción, incluyendo el patrimonio 

histórico que en muchas poblaciones albergaban sus libros parroquiales. A continuación 

se muestra un mapa donde se indican qué libros parroquiales han sobrevivido. 

 

MAPA 6. Lugares en los que se conservan los libros de matrimonios del siglo 

XVIII. 

 

 

 

Para situar la evolución demográfica de las poblaciones de la comarca hemos 

recurrido a la recopilación de Tomás de Lezaun sobre el corregimiento de Alcañiz, y 
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hemos resumido en un cuadro los datos de las localidades que atañen a esta 

investigación. 

 

CUADRO 17. Evolución demográfica de las poblaciones de la comarca Bajo 

Aragón-Caspe
189

. 

 

EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA DE LAS POBLACIONES DEL BAJO ARAGÓN-CASPE190 

POBLACIÓN 
Fogaje 
1489 

Fogaje 
1495 

Fogaje 
1646 

Vecindario 
1718 

Vecindario 
1776 

Caspe 247 295 648 510 1293 

Chiprana 27 24 28 32 159 

Fabara 114 129 103 501 767 

Maella 188 196 246 218 449 

Nonaspe 60 86 55 30 151 

Santa Susana - - 16 9 - 

TOTAL COMARCA 636 730 1.096 1.300 2.819 

 

 

Teniendo en cuenta que los tres primeros recuentos son fogajes, y los dos 

últimos vecindarios, podemos observar el aumento generalizado entre los recuentos de 

finales del siglo XV y el de mediados del siglo XVII. Si bien es cierto que no en todas 

las poblaciones se sigue la misma tendencia. Mientras Caspe multiplica por tres su 

población, lugares como Fabara o Nonaspe la ven reducida considerablemente, y otros 

como Chiprana o Maella tienen una subida mucho más moderada. No es casualidad que 

las poblaciones más cercanas a Cataluña sufran esa caída poblacional tras las 

incursiones de los ejércitos durante la guerra desatada en este territorio desde 1640. 

 

En el vecindario de 1718 también se aprecia una caída de la población en la 

mayoría de localidades, y en esta ocasión el descalabro poblacional es mayor, por lo que 
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 LEZAUN Y TORNOS, Tomás Fermín de, Estado eclesiástico y secular de las poblaciones y antiguos y 
actuales vecindarios del Reino de Aragón, Edición facsimilar del texto manuscrito de 1778, que se 
conserva en la biblioteca de la Real Academia de la Historia, Zaragoza, 1990. 
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 No está contabilizada la población de Fayón, pero si Santa Susana, pedanía de Maella en el siglo XVIII. 
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se demuestra que la Guerra de Sucesión tuvo un mayor efecto adverso en la población 

que la Guerra de Cataluña. Pese a ello destaca la villa de Fabara, que mantiene una 

tendencia alcista durante el final del siglo XVII, que no se interrumpe a principios del 

siglo XVIII. 

 

Queda claramente manifestada durante la centuria estudiada la recuperación 

demográfica tras las guerras, muy generalizada y con datos poblacionales muy alcistas 

donde la mayoría de los pueblos multiplican por dos, por tres, y hasta por cinco su 

población durante este periodo. En esta ocasión Fabara vuelve a ir a contracorriente, y 

fue la población que menos creció, aún así pasa de 500 vecinos a cerca de 800. 

 

 

 

8.2.1- Chiprana 

 

La población de Chiprana es la más distante de Cataluña de todas las que hemos 

tratado de analizar, situada a poco menos de 40 kilómetros del límite territorial. Su 

parroquia, la de San Juan Bautista, pertenece a la archidiócesis de Zaragoza, pero no 

conserva ninguno de sus Quinque Libri. Los libros de casamientos se debieron perder 

durante la Guerra Civil Española, pues el primero de éstos data del año 1938. 

 

Por este motivo nos ha sido imposible poder realizar una cata de migraciones por 

vía matrimonial en esta población, donde uno de los apellidos más comunes, según sus 

matrículas de cumplimiento pascual, es Catalán. Esto implica que se trata de un apellido 

toponímico, que implica un lugar, y ese lugar es Cataluña, pero se desconoce el 

momento de la llegada de este la familia o familias con este apellido a Chiprana. 
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Gracias a los vecindarios de 1718 y 1776 sabemos que esta localidad quintuplicó 

su población durante el siglo XVIII, tras sufrir una gran caída en la Guerra de Sucesión, 

pasó de 32 vecinos a 159. 

 

 

 

8.2.2- Caspe 

 

Uno de los lugares de mayor interés para nuestra investigación en el lado oeste 

del límite fronterizo es Caspe, capital del Bajo Aragón-Caspe en la actualidad, y que 

siempre ha sido una población de referencia. Está situada, aproximadamente, a 30 

kilómetros del límite territorial, y su parroquia, devota de Santa María la Mayor, 

pertenece también a la archidiócesis de Zaragoza. Tras consultar sus libros parroquiales, 

debemos lamentar otro gran vacío documental, pues su libro de matrimonios más 

antiguo que se conserva data de 1919. 

 

Caspe tampoco ha podido ser utilizado como un lugar para la realización de un 

estudio por la ausencia de fuentes primarias, aunque fuera un emplazamiento muy 

interesante. Pese a ello, podemos advertir que la relación con Cataluña ha sido fluida 

durante el siglo XVIII, porque realizando seguimientos nominales en sus matrículas 

hemos encontrado, además de muchos Catalán, como ocurre en Chiprana, la aparición 

del apellido Martorell (toponímico catalán), en torno a la década de 1760. Además, 

gracias a las dispensas hemos conseguido saber de la llegada de los Albareda en 1775 

procedentes de la localidad tarraconense de Montblanc. 

 

Pese a no tener los registros parroquiales conocemos la benevolencia 

demográfica de esta centuria en la capital bajoaragonesa, ya que pasará de doblará su 

número de habitantes durante el período trascurrido entre el primer cuarto del siglo 

hasta el último cuarto. 
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8.2.3- Mequinenza 

 

La localidad de Mequinenza, actualmente no pertenece a la comarca del Bajo 

Aragón-Caspe, sino a la oscense del Bajo Cinca (pese a ser provincia de Zaragoza), ni 

tampoco se encuentra en la margen derecha del Ebro. Pero ha sido elegido porque se 

trata de un enclave interesante como límite entre Aragón y Cataluña porque está situado 

entre dos río (Ebro y Cinca) que hacen de frontera natural entre ambos territorios –por 

tanto está situado a escasos metros de Cataluña-. Conocer si el río hizo de frontera 

natural durante el siglo XVIII habría sido uno de los objetivos del estudio de esta 

localidad. 

 

La parroquia de Mequinenza rinde devoción a Nuestra Señora de la Asunción, y 

pertenece a la diócesis de Barbastro-Monzón, aunque durante algún tiempo perteneció a 

al obispado lleidetano. La Guerra Civil Española destruyó por completo su archivo 

parroquial, y los libros de casados que poseen en ella comienzan en el año 1938. 

 

 

 

8.2.4- Fayón 

 

Fayón ha tenido un convulso siglo XX, con lo que las esperanzas que había 

puestas en esta localidad eran pocas. También situado a escasos metros del límite con 

Cataluña. De hecho, la población de Fayón del siglo XVIII ya no existe, de modo que la 
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probabilidad de encontrar información acerca de los matrimonios de dicho período 

disminuye considerablemente. 

 

Dos son los hechos que han marcado la pérdida de documentación de la 

parroquia de Fayón. El primero de ellos es la Guerra Civil, y más concretamente la 

Batalla del Ebro (1938). Aunque la mayor parte de dicha contienda transcurrió por la 

comarca de la Terra Alta, uno de los lugares donde más destrozos causó esta batalla fue 

en Fayón, por su lugar estratégico al lado del río. A estos hechos hay que añadir la 

construcción del embalse de Ribarroja en el año 1966, que dejó al pueblo sumergido 

bajo las aguas del río y lo único que podemos ver hoy de él, es la parte más alta de la 

torre de la iglesia parroquial, a la que solo se puede acceder con barca. 

 

Dejando constancia de todos los problemas surgidos en esta localidad es 

interesante conocer que se salvó el libro más reciente de matrimonios durante la 

contienda bélica pero que no nos sirve para nuestra investigación, ya que data de 1918. 

Esta parroquia también pertenece a la diócesis de Barbastro-Monzón, y en el pasado fue 

dependiente de Lleida. 

 

 

 

8.2.5- Nonaspe 

 

Situada a 7 kilómetros del límite entre Aragón y Cataluña, destaca 

geográficamente por la confluencia de los ríos Matarraña y Algars, que se unen en el 

último tramo para desembocar en el Ebro unos kilómetros más al norte, en la localidad 

de Fayón. Estos dos ríos han sido siempre la frontera natural con Cataluña, pero su poco 

caudal hace que no lo sea tanto, o al menos, lo sea de manera temporal. 
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La parroquia de Nonaspe, dedicada a San Bartolomé, pertenece a la diócesis de  

Zaragoza, y según ha podido comprobarse, primero en la propia parroquia y, 

posteriormente, en el Archivo Diocesano de Zaragoza, donde todavía se guardan los 

libros de matrimonios desde el año 1620. Esto nos ha permitido realizar un análisis 

secular de los migrantes por vía matrimonial durante todo el siglo XVIII. 

 

Antes de entrar en el análisis ya podemos anticipar el dato demográfico muy 

positivo que nos ofrece Lezaun, y que hemos visto unas líneas más arriba. Nonaspe 

multiplica por cinco su población entre 1718 y 1776. Además, Gabriel Albiac nos 

ofrece el panorama demográfico de la localidad mucho más detallado en el período que 

ocupa desde la Guerra de Cataluña hasta el final de la Guerra de Sucesión
191

. 

 

Durante la centuria que estudiamos, en Nonaspe se contrajeron un total de 541 

matrimonios, lo que supone que 1.082 personas pasaron por el altar. De ese total, 883 

fueron personas de Nonaspe, mientras que el resto, 199 fueron forasteros. Esto supone 

que más del 80% de las personas que se casaron en esta localidad eran oriundas de la 

misma, dejando por debajo del 20% el número de forasteros. En el siguiente gráfico se 

puede apreciar con mayor exactitud.  
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Caspolinos, 6, pp. 43-72, 1982. 
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GRÁFICO 20. Porcentaje de personas que contraen matrimonio en Nonaspe según 

su procedencia (siglo XVIII). 

 

 

  

Cuando analizamos los matrimonios como tal, el espectro de posibilidades se 

amplía, porque tenemos aquellos enlaces en que ambos son nativos, los que ambos son 

forasteros, pero también tenemos los matrimonios híbridos, es decir, aquellos en el que 

el hombre es nativo y la mujer forastera o al revés. 

 

Tras analizar los 541 matrimonios nonaspinos de la centuria, como ya nos 

anticipaba la gráfica anterior, lo que va a predominar son los enlaces entre miembros de 

la propia localidad, con un total de 359, lo que supone el 66%. Destacan bastante los 

hombres forasteros que se desplazan para casarse con una mujer de la localidad, con un 

total de 128 matrimonios de este tipo, y que con un 24% del total, son casi una cuarta 

parte de todos los matrimonios del siglo. Ya menos habitual es el desplazamiento de 

mujeres para casarse con un hombre de la localidad, o bien, se habían desplazado con 

anterioridad pero su procedencia es foránea. Este tipo de matrimonios supone un 7% del 

81,6% 

18,4% 

Oriundos 

Forasteros 
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total, ya que se han contabilizado hasta 37 casos. Para finalizar, y con tan solo una 

incidencia del 3%, tenemos los matrimonios en que los contrayentes vienen ambos de 

fuera, y en la mayoría de los casos de lugares diferentes. Solo se han encontrado 17 

casos de este tipo a lo largo de todo el siglo XVIII. La gráfica que sigue lo muestra de 

manera más visible. 

 

GRÁFICO 21. Matrimonios según su procedencia. Nonaspe (siglo XVIII). 

 

 

 

Una vez vistas las tipologías de los matrimonios según su procedencia, entramos 

de lleno en el análisis dicha procedencia, que es una ventaja que nos ofrece el estudio de 

las migraciones por vía matrimonial. Comenzamos realizando un análisis a gran escala 

para ir reduciéndola poco a poco hasta llegar al máximo detalle. 

 

A nivel estatal el análisis es muy sencillo, puesto que de las 1.082 personas que 

hemos encontrado, tan sólo una es extranjera a este nivel. Se trata de un francés de la 

66% 
3% 

7% 

24% 

Matrimonios entre oriundos 

Matrimonios entre forasteros 

Él oriundo / Ella forastera 

Ella oriunda / Él  forastero 
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localidad de Sailhan, una pequeña aldea de los Pirineos, situada a muy pocos kilómetros 

de España, y de donde vino un varón en 1789 que terminó casando con una nonaspina. 

Las otras 1.081 personas encontradas son de procedencia española. Cabe recordar, que 

la razón más sencilla para que un extranjero sea aceptado en la vecindad de un pueblo es 

mediante el matrimonio, ganándose la confianza de los vecinos de forma más rápida
192

. 

 

Migrantes en Nonaspe a nivel regional: 

 

A nivel regional el abanico de procedencias se amplía, destacando sobre todo 

Aragón y Cataluña, fruto de  que Nonaspe se encuentre en el límite territorial. En el 

siguiente cuadro hemos diferenciado hombres, mujeres y el total de migrantes, para 

comprobar esa tendencia habitual de mayor movilidad masculina en el matrimonio. 

 

CUADRO 18. Origen de los cónyuges de Nonaspe por regiones (siglo XVIII). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL NONASPE POR REGIONES  
(siglo XVIII) 

Región Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Aragón 92 63% 38 70% 130 65% 

Cataluña 50 34% 16 30% 66 33% 

Valencia 1 1% 0 0% 1 0,5% 

Murcia 1 1% 0 0% 1 0,5% 

Francia 1 1% 0 0% 1 0,5% 

TOTAL 145 100% 54 100% 199 100% 

 

De las 1.082 personas que se casan en Nonaspe, 199 provienen de fuera de la 

localidad, de los cuales 145 son hombres y 54 son mujeres, lo que supone que un 75% 

de los migrantes por vía matrimonial son hombres, frente a las mujeres que suponen 

solo una cuarta parte de este aspecto. Estudios realizados en otros lugares, como el caso 
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 BLANCO CARRASCO, José-Pablo, “Universos compartidos. Migraciones y mercado matrimonial en la 
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de las fronteras internas portuguesas que trata Margarida Durães también arrojan cifras 

en las que la movilidad masculina es muy superior a la femenina durante el siglo 

XVIII
193

. 

En cuanto al género masculino, los hombres predominan con un 63% de 

aragoneses, ya que 92 de los 145 hombres que casan en Nonaspe son de esta región. Es 

destacable el dato de los catalanes, ya que 50 vendrán desde dicho lugar, lo que supone 

un 34% del total de matrimonios. A partir de aquí los otros lugares de procedencia son 

meramente testimoniales o anecdóticos, y que apenas suponen un 1% del total de los 

hombres. Ya hemos hablado del francés procedente de Sailhan en 1789, pero tenemos 

otros dos casos.  Por un lado, una migración de corta distancia como es el joven 

valenciano que llega en 1790 desde Morella para casar con una viuda nonaspina. Por 

otro lado, una migración de largo recorrido como es el caso de un soldado de Lorca que 

termina casándose en 1723 con una nativa de la localidad. 

 

Como las mujeres normalmente realizan menos movimientos migratorios por vía 

matrimonial, el espectro de regiones de procedencia se  reduce considerablemente a tan 

solo las dos limítrofes que estamos estudiando. De total de 54 mujeres forasteras que se 

casan, 38 eran aragonesas, lo que supone el 70%, mientras que tan solo el 30% eran 

catalanas, sumando un total de 16. 

 

Pero las mujeres jugaron un papel fundamental en la vida y en el mundo laboral, 

ya que serán una pieza clave en el engranaje familiar y sus procesos de producción y 

reproducción. Por eso es importante que, aunque su visualización en las fuentes sea 

menor, es muy importante tenerlas en cuenta en el proceso migratorio, de movilidad, y 

también del mercado laboral. Además durante el siglo XVIII la mujer empezó a estar 
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más formada y eso supuso tener mayores capacidades sociales, que serán decisivas para 

su movilidad
194

. 

 

GRÁFICO 22. Origen de los cónyuges en Nonaspe según región de procedencia 

(siglo XVIII)
195

. 

 

 

 

El total de migrantes nos muestra que por vía matrimonial el 65% de las 

personas eran de origen aragonés, dejando en tan sólo un 33% a catalanes y con 

presencia mínima de otros territorios colindantes como Francia, Valencia o la más 

lejana: Murcia. Esto supuso que 130 personas fueran de origen aragonés y 66 de origen 

catalán en los matrimonios celebrados en Nonaspe durante dicha centuria, de un total de 

199 forasteros.  

 

                                                           
194

 RAMIRO MOYA, Francisco, “Migración y movilidad social femenina en la Zaragoza del siglo XVIII”, en 
SALAS AUSÉNS, José Antonio (coord.), Migraciones y movilidad social en el Valle del Ebro (ss. XVI-XVIII), 
Universidad del País Vasco, 2006.  
195

 Los porcentajes de la gráfica son aproximados sin decimales, para conocerlos con exactitud véase el 
cuadro 17. 
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A nivel regional este es el panorama migratorio por vía matrimonial nonaspino 

durante el siglo XVIII, unas migraciones que solían ser de tipo definitivo y que deja 

claramente diferenciados dos principales focos de procedencia de personas, que van en 

relación con la proximidad geográfica como vemos en el siguiente mapa.  

 

MAPA 7. Distribución geográfica de la procedencia de los cónyuges de Nonaspe 

según el porcentaje de éstos respecto al total de migrantes (siglo XVIII). 

 

 

 

Migrantes en Nonaspe a nivel provincial
196

: 

 

                                                           
196

 Debido al corto número de habitantes de muchas de las poblaciones, en ocasiones el tamaño del 
muestreo no es muy numeroso, pero se ha optado por aplicar porcentajes para poder establecer una 
comparación, aun sabiendo que cualquier pequeño cambio o variable quedaría sobredimensionado.  
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Profundizando más en el detalle está la escala provincial. Aquí se observa de qué 

parte de cada región llegan más personas a esta villa. La proximidad geográfica y un 

accidente natural de la importancia del río Ebro (recordamos que los ríos suelen jugar 

papeles muy importantes en este aspecto, como el caso de Miño
197

, por ejemplo) van a 

jugar un papel fundamental a la hora de establecer la relación de este estudio como 

podemos apreciar en el siguiente cuadro. 

 

CUADRO 19. Origen de los cónyuges de Nonaspe según provincias (siglo 

XVIII)
198

. 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN NONASPE SEGÚN PROVINCIAS 
DE PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Provincia Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Zaragoza 75 52% 27 50% 102 51% 

Tarragona 46 32% 16 30% 62 31% 

Teruel 13 9% 7 13% 20 10% 

Huesca 4 3% 4 7% 8 4% 

Lleida 3 2% 0 0% 3 1,5% 

Girona 1 0,7% 0 0% 1 0,5% 

Castellón 1 0,7% 0 0% 1 0,5% 

Murcia 1 0,7% 0 0% 1 0,5% 

Altos Pirineos (FRA) 1 0,7% 0 0% 1 0,5% 

TOTAL 145 100% 54 100% 199 100% 

 

 

No resulta extraño que Nonaspe, inserto en la provincia de Zaragoza reciba el 

mayor porcentaje de personas de ese lugar, 75 hombres y 27 mujeres que suponen un 

poco más de la mitad de las personas que llegan hasta la localidad. Tampoco resulta 

llamativa la cifra de la provincia de Tarragona, que aporta en torno a un tercio de las 

llegadas a la localidad bajoaragonesa, puesto que es la provincia más próxima y no tiene 

                                                           
197

 DURÃES, Margarida, “Para onde correm as águas correm os homens. Fronteiras, caminos e impactos 
das  migrações minhotas (sécs. XVIII-XIX)”, en ALFARO PÉREZ, Francisco José (coord.), Cuando la frontera 
era el sur: Europa Suroccidental, siglos XVI-XIX, Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2019, pp. 41-83. 
198

 Para el estudio se toman como referencia las provincias actuales, obtenidas del Real Decreto 
Legislativo 781/1986, de 18 de abril de 1986. Se aplicará lo mismo para cada análisis provincial. 
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un gran accidente natural como ocurre con Huesca y Lleida. En el caso de estas dos 

provincias el Ebro juega un papel fundamental como barrera que hace que tan sólo un 

4% y un 1,5% de personas, respectivamente lleguen desde esos lugares a la localidad, y 

además, lo hacen desde municipios alejados de la misma. Llama la atención como 

Huesca es la única provincia en la que el porcentaje de mujeres es más del doble que el 

de hombres, cuando, como hemos dicho, era mucho más habitual la migración 

masculina para estos casos. 

 

Otro aspecto llamativo es la provincia de Teruel, no muy lejana de Nonaspe, 

aunque algo más que la de Tarragona, pero parece que lo suficiente como para ser tres 

veces menos influyente en las migraciones hacia dicha localidad. Tan solo una décima 

parte de las migraciones provendrán de dicha provincia. El resto de provincias de los 

forasteros son meramente residuales por su lejanía, y que coinciden en su mayoría con 

lo dicho en el apartado anterior (el francés, el murciano y el castellonense). A estos tres 

habría que añadir el caso del gerundense que viene en 1795 desde la localidad de Font 

Coverta (actual Fontcoberta) y que está situada en la comarca del Pla de l’Estany. Poco 

se conoce sobre este individuo. 
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GRÁFICO  23. Origen de los  cónyuges en Nonaspe según provincia de 

procedencia (siglo XVIII)
199

. 

 

 

 

Las tres provincias que engloban nuestro estudio son las que más personas 

mueven en torno a Nonaspe, y que como vamos a ver en el siguiente mapa, se trata 

claramente de migraciones de corta distancia por su situación geográfica. 

 

 

 

 

                                                           
199

 En el gráfico no aparecen decimales, para conocer los porcentajes exactos véase el cuadro 18. 
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MAPA 8. Distribución geográfica de los inmigrantes por vía matrimonial de 

Nonaspe según provincias
200

. Siglo XVIII. 

 

 

 

Migrantes en Nonaspe a nivel comarcal: 

 

Las corrientes migratorias en el valle medio del Ebro han sido muy trabajadas, 

entre otros, por Francisco Alfaro
201

, y que complementan perfectamente a los estudios 

que hemos realizado en este tramo del valle, en el que la orografía comienza a 

estrecharse a su entrada por Cataluña. De todos modos, si nos ceñimos a los resultados 

obtenidos a una escala de detalle tan considerable como lo son las comarcas, 

encontramos muestras mucho más precisas. En esta ocasión hemos desechado, por su 

                                                           
200

 Nonaspe está señalado con un punto rojo. 
201

 ALFARO PÉREZ, Francisco José, “Corrientes migratorias del Valle Medio del Ebro en la Edad Moderna”, 
en SALAS AUSÉNS, José Antonio (coord.), Migraciones y movilidad social en el Valle del Ebro (ss. XVI-XVIII), 
Universidad del País Vasco, 2006, pp. 133-162. 
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lejanía aquellas comarcas que no eran aragonesas o catalanas, pero tan solo ha supuesto 

una pérdida del 3% de los inmigrantes como se puede apreciar en el siguiente cuadro. 

 

 

CUADRO 20. Origen de los cónyuges de Nonaspe según comarcas (siglo 

XVIII)
202

. 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN NONASPE SEGÚN COMARCAS 
DE PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Comarca Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Bajo Aragón-Caspe 55 38% 17 31% 72 36% 

Terra Alta 38 26% 13 24% 51 26% 

Bajo Cinca 20 14% 12 22% 32 16% 

Matarraña 4 3% 5 9% 9 5% 

Bajo Aragón 6 4% 2 4% 8 4% 

Ribera d'Ebre 6 4% 2 4% 8 4% 

Jacetania 2 1% 0 0% 2 1% 

Comunidad Teruel 2 1% 0 0% 2 1% 

Sobrarbe 1 0,7% 1 2% 2 1% 

Ribera Baja Ebro 1 0,7% 0 0% 1 0,5% 

Somontano Barbastro 0 0% 1 2% 1 0,5% 

Baix Ebre 1 0,7% 0 0% 1 0,5% 

Pla de l'Estany 1 0,7% 0 0% 1 0,5% 

Alt Penedès 1 0,7% 0 0% 1 0,5% 

Conca de Barberà 0 0% 1 2% 1 0,5% 

Noguera 1 0,7% 0 0% 1 0,5% 

Otras 6 4% 0 0% 6 3% 

TOTAL 145 100% 54 100% 199 100% 

 

 

Aunque a nivel provincial parece que el río Ebro supone una clara frontera 

natural, a nivel comarcal no se demuestra lo mismo, aunque ésta existe es de manera 

mucho más matizada. Esto se aprecia en el 16% de inmigrantes que aporta la comarca 

aragonesa del Bajo Cinca en Nonaspe, porcentaje que se dispara hasta el 22% si 

                                                           
202

 Se toma como referencia las comarcas actuales (2020). 
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observamos solo la llegada de féminas. En total 32 de los 199 forasteros que llegaron a 

la villa durante este siglo procedían de dicha comarca, si bien es cierto que la mayor 

parte lo hacían desde Mequinenza, de ahí que haya que matizar las cifras. 

 

La comarca del Bajo Aragón-Caspe, donde se sitúa Nonaspe, es la que más 

personas aporta (72, suponiendo un 36%), lo que deja claro un predominio de 

migraciones de corta distancia, algo que se refrenda con la comarca más cercana a este 

lugar, la catalana de la Terra Alta, que aporta 51 personas, suponiendo en torno a un 

26% del total. 

 

El aspecto más llamativo del estudio a esta escala son las bajas cifras que nos 

arroja la comarca vecina por el sur, la turolense del Matarraña, con valores muy 

similares a territorios más distantes como el turolense Bajo Aragón o la tarraconense 

Ribera d’Ebre. Estos valores se sitúan en torno al 4 o 5 % de los inmigrantes. 
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GRÁFICO 24. Origen de los cónyuges de Nonaspe según comarca de procedencia 

(siglo XVIII). 

 

 

 

La comparación de los cuadros, los gráficos y los mapas realizados para cada 

uno de los municipios estudiados nos permite conocer si se trata de un fenómeno 

aislado o si, por el contrario, estamos ante una tendencia migratoria. Por ello mostramos 

como queda el mapa de inmigrantes en Nonaspe durante el siglo XVIII según su 

procedencia de comarcas aragonesas y catalanas, y vemos como hay una movilidad 

bastante independiente de que exista una frontera política entre dos territorios, venida 
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abajo tras la llegada de la monarquía borbónica, y común durante toda la franja catalán-

aragonesa como también observamos en la obra de Vilalta
203

. 

 

MAPA 9. Distribución geográfica del mercado matrimonial de Nonaspe según 

comarcas (siglo XVIII). 

 

 

                                                           
203

 VILALTA I ESCOBAR, María José, “Micromovilidad sin fronteras: movimientos de población entre Aragón 
y Cataluña en la época moderna (siglos XVI-XVIII)”, en SABIO ALCUTÉN, Alberto, LAHUERTA, Víctor (coords.), 
Tejidos de fecundidad: los vínculos históricos entre Aragón y Cataluña, siglos XVIII-XX, Diputación 
General de Aragón, 2017, pp. 70-85. 
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A simple vista, se aprecia como el reparto de forasteros es bastante equitativo en 

cuanto a territorios colindantes, pero la nula presencia de personas de la comarca 

lleidetana del Segrià, unido a que la alta procedencia del Bajo Cinca nos puede inducir a 

engaño –más del 90% de los inmigrantes son de Mequinenza- si que nos advierte que el 

río Ebro va a jugar un papel fundamental a la hora de los movimientos poblacionales. 

 

Migrantes en Nonaspe a nivel municipal: 

 

A la hora de trabajar la escala más detallada de todas, hay que tener en cuenta 

que solo se va a hacer hincapié en las migraciones de corta distancia, y por ello 

realizaremos el análisis de los municipios de las comarcas que forman parte de este 

estudio. 

 

CUADRO 21. Mercado matrimonial en Nonaspe según municipios (siglo 

XVIII)
204

. 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN NONASPE SEGÚN MUNICIPIOS 
DE PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Municipios Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Fabara 28 19% 4 7% 32 16% 

Mequinenza 19 13% 10 19% 29 15% 

Batea 18 12% 7 13% 25 13% 

Fayón 11 8% 6 11% 17 9% 

Pobla de Massaluca 12 8% 5 9% 17 9% 

Caspe 10 7% 6 11% 16 8% 

Maella 6 4% 1 2% 7 3% 

Mazaleón 3 2% 0 0% 3 1,5% 

Valjunquera 1 1% 2 4% 3 1,5% 

Corbera de Ebro 2 1% 1 2% 3 1,5% 

Horta de Sant Joan 3 2% 0 0% 3 1,5% 

Valdeltormo 0 0% 1 2% 1 0,5% 

                                                           
204

 Se toman como referencia los límites municipales actuales (2020). 
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Ráfales 0 0% 1 2% 1 0,5% 

Valderrobres 0 0% 1 2% 1 0,5% 

Gandesa 1 1% 0 0% 1 0,5% 

Prat del Compte 1 1% 0 0% 1 0,5% 

Villalba dels Arcs 1 1% 0 0% 1 0,5% 

Otros 29 20% 9 17% 38 19% 

TOTAL 145 100% 54 100% 199 100% 

 

La llegada de personas de la zona de nuestro estudio (Bajo Aragón-Caspe, 

Matarraña y Terra Alta) supone un 81% de los inmigrantes, lo que nos deja claro el tipo 

predominante de migración por vía matrimonial: corta distancia.  

 

Las diferencias entre migrantes masculinos y féminas son bastante notables 

dependiendo de la población. De este modo podemos apreciar como la población vecina 

de Fabara aporta un porcentaje bastante alto de hombres a Nonaspe (19%), pero no 

tanto de mujeres (7%), con una diferencia notable de 28 frente a 4 en cifras absolutas 

para la centuria que estudiamos. 

 

En el lado opuesto tenemos a la población de Mequinenza
205

, siendo el lugar que 

mayor porcentaje de mujeres desplazadas aporta (19%) con un total de 10, y aunque son 

una cifra menor que la de hombres desplazados (19), su porcentaje es mucho mayor, ya 

que éstos solo suponen el 13% del total –recordamos que las cifras sufren estas 

alteraciones porque hay muchos más hombres que se desplazan, por motivos 

conyugales, que mujeres-. 

 

Parecido a este último caso pero con cifras más ajustadas está la población de 

Caspe, en la que el porcentaje de mujeres desplazadas es cuatro puntos superior a la de 

hombres. También destaca Valjunquera con tres puntos por encima de las mujeres 

respecto a los hombres. 

                                                           
205

 Aunque actualmente pertenece al Bajo Cinca, siempre ha tenido una vinculación muy fuerte con la 
comarca del Bajo Aragón-Caspe, ya que pertenece a la provincia de Zaragoza, y al partido judicial de 
Caspe. Lo mismo ocurría con los notarios, y fruto de ello los documentos notariales de Mequinenza 
antiguos se pueden encontrar en el Archivo de Protocolos Notariales de Caspe. 
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Por otro lado, tenemos el caso en el que tanto hombres como mujeres se 

desplazan en unos porcentajes muy similares hasta la localidad nonaspina. Es el ejemplo 

de los migrantes procedentes de Batea, Fayón, La Pobla de Massaluca, Maella o 

Corbera de Ebro. En estos casos las diferencias porcentuales entre ambos no superan los 

dos puntos. 

 

GRÁFICO 25. Origen de los cónyuges de Nonaspe según municipios de 

procedencia (siglo XVIII). 
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Los resultados totales de migrantes por vía matrimonial dependiendo del 

municipio de procedencia arrojan cifras muy parecidas entre distintos lugares. Fabara, 

con 32 personas de las 199 que llegaron durante el siglo XVIII es la población que más 

aporta a Nonaspe, lo que supone un 16%. Parece muy determinante en este caso la 

proximidad, ya que se trata del lugar más cercano. Mequinenza, no tan cercano destaca 

por aportar un 15% (29 personas) con el ya mencionado alto porcentaje de mujeres. 

 

Menos llamativo es el dato que nos arroja Batea, que aporta 25 personas y un 

13% del total, tratándose de otro lugar bastante cercano a la localidad receptora. Con 

valores muy cercanos al 10% se situarán otros lugares próximos como Fayón o La 

Pobla de Massaluca, o no tanto, como Caspe, pero que debido a que posee un volumen 

mayor de población, la probabilidad de que procediera gente de dicho lugar aumentaba. 

 

Parece que el límite territorial Aragón – Cataluña no supuso una barrera a la 

hora de la movilidad hacia esta localidad, pero sí que se aprecia cierta tendencia a la 

recepción de personas desde el norte, este y oeste con mucha mayor frecuencia que 

desde el sur. Las únicas aportaciones destacables desde este punto cardinal serán las de 

Maella y Mazaleón con un 5% entre ambas. 
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MAPA 10. Distribución geográfica de los contrayentes en Nonaspe según 

municipios de procedencia (siglo XVIII). 

 

 

 

A modo de conclusión, no parece que el curso del Matarraña, como camino 

natural atraiga a muchos sureños de la comarca que lleva el mismo nombre, mientras 

que desde tierras del Ebro sí que se aprecia una mayor llegada de personas. 
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8.2.6- Fabara 

 

La población de Fabara está situada en el lado oriental de la Comarca Bajo 

Aragón-Caspe, y está próxima a Cataluña, a tan sólo 10 kilómetros el límite territorial. 

Una población que siempre ha tenido un tamaño considerable, aunque ha estado 

constantemente a la sombra de Maella, por su cercanía, la cual ha tenido una mayor 

importancia histórica y populosa durante toda la época moderna y contemporánea. 

Geográficamente está separada de Cataluña por el río Matarraña y por el Algars, dos 

pequeños ríos que poco tienen que ver con el Ebro en cuanto a caudal, y que son mucho 

más fáciles de cruzar (llegan a estar secos en épocas de estiaje), con lo que en esta 

ocasión, este accidente geográfico fluvial no debería ser una causa fundamental de 

barrera natural para migrantes. 

 

La parroquia de San Juan Bautista es, desde el siglo XV, la que ha regido la vida 

religiosa de la localidad. Como en toda esta zona del transcurso final del Ebro, la Guerra 

Civil jugó un papel muy importante en la pérdida de documentación, y también fue el 

caso de Fabara, que perdió gran parte de su archivo parroquial. De los libros de 

matrimonios solo nos podemos remontar hasta el año 1919, puesto que los anteriores 

quedaron en paradero desconocido durante la contienda. 

 

Por ello, a nivel demográfico tenemos que destacar que durante el periodo en el 

que se inserta la investigación, la localidad goza de una tendencia al alza pero de 

manera mucho más moderada que en las poblaciones que la rodean. 
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8.2.7- Maella 

 

Maella, está situada a 6 kilómetros del límite territoral entre Aragón y Cataluña. 

Bañada por el río Matarraña, esta localidad es la segunda en importancia histórica y 

demográfica de la comarca Bajo Aragón – Caspe, y es la población que hemos utilizado 

en este estudio como punto de partida, analizándola como ejemplo de población 

limítrofe catalán-aragonés durante el siglo XVIII. 

 

La parroquia de esta localidad, que venera a San Esteban Protomártir, es la que 

guarda los libros parroquiales más antiguos de toda la comarca. La documentación 

relativa a casamientos en este lugar comienza en 1560
206

, pero tiene un vacío 

documental en el siglo XVIII entre 1733 y 1785. El tamaño demográfico de esta 

localidad supone que el número de casamientos sea suficiente para realizar un análisis 

como el que hemos hecho en las otras localidades donde se han llevado a cabo la 

obtención de muestras. 

 

Es interesante saber de antemano, que durante esta centuria Maella consigue 

doblar la población, tras una dura Guerra de Sucesión donde ya hemos podido 

comprobar numerosos picos de mortalidad, estando dentro de los parámetros habituales 

de su zona y su tiempo. 

 

Descontando el período en el que no existe información eclesiástica sobre 

matrimonios, durante el siglo XVIII, se contabilizan en Maella un total de 892 

casamientos. Esto supone que 1.784 personas contrajeron dicho sacramento, de las que 

un total de 1.513 eran propias de Maella, mientras que 271 eran procedentes de fuera. 

Esto significa que el porcentaje de nativos era de, en torno, al 85%, y menos de un 
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 Actualmente se conserva en el Archivo Diocesano de Zaragoza, aunque cuando se inició la 
investigación estaba guardado en la casa parroquial, junto a la iglesia. 
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quinto (15%) de los contrayentes en esta parroquia era de origen forastero. Son cifras 

claramente parecidas a la otra localidad estudiada de esta comarca, Nonaspe, aunque 

seguramente están muy influenciadas porque la propia villa de Maella tuvo una mayor 

amplitud de la oferta de trabajo, además de poseer un mayor término municipal y 

terrenos más fértiles y menos agrestes como la población vecina. 

 

GRÁFICO 26. Porcentaje de personas que contraen matrimonio en Maella según 

su procedencia. 

 

 

 

El análisis de las propias parejas nos deja datos muy interesantes. Siguiendo la 

tendencia general, la unión conyugal entre nativos copa un amplio porcentaje de los 

matrimonios, que supera a las otras tres tipologías juntas, para el caso de esta localidad 

superando el 70%, ya que 641 de los 892 casamientos son entre maellanos. 

 

El matrimonio entre forasteros ocupa tan solo un 2%, con una cifra de 20 sobre 

el total, algo bastante semejante a lo encontrado en otras poblaciones, como Nonaspe 

85% 

15% 

Oriundos 

Forasteros 



157 
 

(recordamos que esta tipología ocupaba tan solo un 3%), de modo que estamos ante 

migraciones de la misma tipología, con características muy similares. 

 

GRÁFICO 27. Matrimonios según su procedencia, siguiendo las siguientes 

tipologías, en Maella (siglo XVIII). 

 

 

 

Por último tenemos los matrimonios donde uno de los dos contrayentes son de 

fuera, y se aprecia, de nuevo, una tendencia generalizada. Los hombres tienen una 

movilidad conyugal mucho mayor que la mujeres. Para el caso de esta población son 

171 los hombres que llegan para casarse con una maellana (un 19%) durante toda la 

centuria, mientras que las mujeres que se desplazan para contraer nupcias con un 

maellano son tan solo 60, lo que equivale a, aproximadamente, el 7% del total. 

 

Introducido el mercado matrimonial de la localidad en el siglo XVIII, nos vamos 

a centrar en los 271 foráneos que llegan a la localidad para analizar las migraciones por 
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vía matrimonial, siguiendo la misma metodología utilizada para todas las catas que 

hemos realizado, donde se analiza desde lo general hasta lo particular para poder 

establecer, posteriormente, comparaciones entre los distintos lugares. 

 

A nivel estatal el análisis es demasiado poco detallado, pero se advierten 

diferencias respecto a los otros lugares analizados. En Maella llegan hasta 11 franceses 

para casarse con nativas, lo que supone un 4% del total. Se trata de otro elemento más 

que favorece la idea de que esta villa tenía suficiente poder de atracción laboral que 

afectó al mercado matrimonial provocando mayor número de forasteros en los 

matrimonios y llegados desde lugares más lejanos.  

 

Este fenómeno migratorio francés hacia el sur viene de siglos antes, 

concretamente desde la Baja Edad Media, y que tiene su punto álgido entre finales del 

siglo XVI y principios del siglo XVII, como han estudiado, entre otros, José Antonio 

Salas
207

 en Aragón, o Joana María Pujadas
208

 en el área de Barcelona. Precisamente, 

esta autora, junto a Miquel Amengual, analizan los lugares de procedencia de los 

franceses, y muchos de ellos, como ocurre en nuestro estudio proceden del antiguo 

obispado de Comenge, y de las zonas los Altos Pirineos y el Alto Garona
209

. 

 

Encarna Jarque
210

 ha tratado la imagen de los franceses como grupo social en la 

época moderna y encuentra de todo. Lo considero de interés por la gran influencia de 

este grupo social en Maella, y la visión que podría tener su sociedad hacia ellos, ya que 

como dice la autora mencionada, a veces la imagen que se tenía de ellos era odiosa pero 

en otras ocasiones era de auténtica admiración. 
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Todos los movimientos migratorios encontrados en la localidad los vamos a 

poder analizar de manera pormenorizada en las siguientes páginas. 

 

Migrantes en Maella a nivel regional: 

 

Los datos del análisis a este nivel muestran como Aragón y Cataluña copan el 

91% del total de los forasteros que vienen a Maella por vía matrimonial. Hay que tener 

en cuenta que de los 271 forasteros que se casan a lo largo de la centuria, 191 fueron 

hombres y 80 fueron mujeres. Esto supone que a la hora de calcular los porcentajes 

totales, las cifras masculinas van a tener una mayor influencia que las femeninas. 

 

CUADRO 22. Mercado matrimonial en Maella según región de procedencia (siglo 

XVIII). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL MAELLA POR REGIONES (siglo XVIII) 

Región Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Aragón 137 72% 77 97% 214 79% 

Cataluña 31 16% 2 2% 32 12% 

Occitania (Francia) 8 4% 0 0% 8 3% 

Valencia 6 3% 0 0% 5 2% 

Andalucía 3 2% 0 0% 3 1% 

Aquitania (Francia) 2 1% 0 0% 2 1% 

Auvernia (Francia) 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Navarra 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Castilla-León 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Castilla-La Mancha 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

desconocida 0 0% 1 1% 1 0,4% 

TOTAL 191 100% 80 100% 271 100% 
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La diferencia entre hombres y mujeres queda de manifiesto visualizando el 

cuadro anterior. Ellos proceden de muchas regiones diferentes, lo que indica que la 

movilidad masculina es de larga y corta distancia, mientras que las mujeres realizan solo 

migraciones de corta distancia ya que Aragón copa el 97% de las féminas forasteras, 

mientras que lo poco que resta lo ocupa Cataluña, dejando en un 0% al resto de regiones 

de procedencia. 

 

En los hombres, además de los 137 aragoneses (72%), y de los 31 catalanes 

(16%), destacan los 8 que proceden de la región francesa de Occitania, de poblaciones 

de las zonas de Cominges y Tarbes. La zona norte del Reino de Valencia también aporta 

un 3% de los hombres que llegan, con un total de 6, mientras que también llega algún 

andaluz de las provincias de Córdoba y Jaén, las más próximas a los territorios que 

estudiamos. 

 

Los casos más aislados que hemos encontrado son, por ejemplo, el de Miguel 

Fermín Subiza, que procede de la localidad navarra de Astraín, y casa con la nativa 

Leonor Roda en 1701 o los castellanos que proceden de ambas castillas 

respectivamente. Es el caso del palentino Juan Muñoz, que llega desde la localidad de 

Vertavillo, en Castilla-León, en 1718, casándose con la oriunda María Folquer, o el del 

castellano-manchego Tomás Sanz, que llega desde la localidad de Torija, próxima a 

Guadalajara, en 1719, donde contrae nupcias con la maellana Teresa Bonastre. 

 

La migración por vía matrimonial más distante que hemos hallado es la del 

francés Bartolomé Faure, quien llega en el año 1705 desde la localidad de San Juan de 

Labastro, cercana a Lyon, en la región de Auvernia-Ródano-Alpes y acaba contrayendo 

matrimonio con la bajoaragonesa Juana Clavería. Este hecho de un francés contrayendo 

nupcias con una española era muy común debido a la edad media con la que salían de 

sus lugares de origen y llegaban, en este caso hasta Maella. Salas cuantifica los casos 
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encontrados durante los siglos XVII y XVIII en la diócesis de Zaragoza y la gran 

mayoría llega con menos de 20 años de edad
211

. 

 

Finalmente habría que destacar el caso de Francisca María Miguela Abarca de 

Bolea, noble aragonesa, de la cual no se ha podido encontrar su lugar de procedencia. 

Casó el 7 de julio de 1720 con Pedro Buenaventura Ximenez de Urrea Abarca de Bolea, 

Marqués de Torres, y del cual se sabe que procedía de Valencia. Un matrimonio de 

claro corte alto estamental que podría ser objeto o punto de partida de algún estudio 

interesante sobre estas nobles familias aragonesas, pero que en este estudio solo van a 

suponer una cifra más en los datos. 
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GRÁFICO 28. Origen de los contrayentes en Maella según región de origen (siglo 

XVIII). 

 

 

 

El total de migrantes lo copa Aragón, con casi un 80% de forasteros procedentes 

de esta región, dejando en casi residual la presencia de los demás territorios, donde 

destaca Cataluña con un 12% de los migrantes. Queda de manifiesto la alta influencia 

de migraciones a corta distancia, que podremos comprobar en el análisis al siguiente 

nivel más detallado. Lo más destacable es que la región francesa de Occitania es la 

tercera región que más forasteros aporta a Maella, por delante incluso del Reino de 

Valencia. Este hecho podría deberse a alguna red migratoria surgida durante el siglo 
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XVII, momento en el que llegan muchos franceses a Aragón
212

, y que todavía quedasen 

alguno restos de dicha red de forma residual a principios del siglo siguiente. 

 

MAPA 11. Migraciones por vía matrimonial en Maella según región de 

procedencia (siglo XVIII). 

 

 

 

Como vemos, la proximidad geográfica vuelve a ser fundamental en el aspecto 

general migratorio, pero a diferencia de otros lugares como Nonaspe, el espectro de 

lugares lejanos en Maella es mucho mayor, lo que indica una mayor cifra de 

desplazamientos de larga distancia, algunos transfronterizos como los que llegan desde 

Occitania o Aquitania, y otros desde antiguos reinos de la península como Navarra, las 

castillas o Andalucía. 
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Migrantes en Maella a nivel provincial: 

 

La escala provincial nos muestra un punto intermedio entre las migraciones de 

larga distancia y las de corta distancia. Pese a que Maella está situado en la provincia de 

Zaragoza, el mayor volumen de migrantes le llega desde el sur, desde la provincia de 

Teruel, algo bastante diferente a lo que ocurre en Nonaspe. Tarragona, una vez más 

vuelve a ser un foco interesante de lugares de procedencia, aunque en Maella su 

influencia es claramente inferior. En el siguiente cuadro se muestra con detalle. 

 

CUADRO 23. Mercado matrimonial matrimonial en Maella según provincia de 

procedencia (siglo XVIII).  

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL MAELLA SEGÚN PROVINCIA DE 
PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Provincia Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Teruel 76 40% 47 59% 123 45% 

Zaragoza 50 26% 26 32% 76 28% 

Tarragona 26 14% 2 3% 28 10% 

Huesca 11 6% 4 5% 15 6% 

Lleida 4 2% 0 0% 4 1,5% 

Alto Garona (FRA) 4 2% 0 0% 4 1,5% 

Altos Pirineos (FRA) 4 2% 0 0% 4 1,5% 

Castellón 3 1,5% 0 0% 3 1% 

Pirineos Atlánticos (FRA) 2 1% 0 0% 2 0,7% 

Valencia 2 1% 0 0% 2 0,7% 

Córdoba 2 1% 0 0% 2 0,7% 

Barcelona 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Alicante 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Jaén 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Navarra 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Palencia 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Guadalajara 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Otras 1 0,5% 1 1% 2 0,7% 

TOTAL 191 100% 80 100% 271 100% 
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El mayor peso de los hombres en las migraciones por motivo conyugal hace que 

las cifras de éstos sean más cercanas a los totales. En ambos sexos Teruel es el lugar de 

donde procede un mayor número de personas (76 hombres y 47 mujeres), pero mientras 

los hombres solo suponen un 40%, las mujeres llegan casi al 60%. La provincia de 

Zaragoza es la segunda con mayor cantidad de migrantes (50 y 26, respectivamente), 

suponiendo unas cifras del 26% para ellos y 32% para ellas. 

 

Este hecho refuerza la idea de que prácticamente todas las migraciones 

femeninas por casamientos eran de corta distancia, ya que más del 90% procedían de las 

dos provincias donde Maella tiene más cerca, aunque este aspecto lo podemos 

comprobar en la siguiente escala. 

 

Tarragona (con un 14%) y Huesca (con un 6%) aportan una cantidad de hombres 

relativamente destacable para nuestro recuento, pero que en féminas no lo es tal, ya que 

apenas llegan al 7,5% entre ambos territorios 

 

Mientras que en las migraciones de corta distancia parece que predomina la 

llegada desde el sur, en las migraciones de larga distancia predomina la llegada desde el 

norte. Lo podemos apreciar en los hombres que vienen desde poblaciones lleidetanas 

(suponen un 2% del total) como la Seu d’Urgell o Pallaroles, o un poco más al norte, ya 

en territorio francés, destacan aquellos que vienen desde las provincias occitanas del 

Alto Garona (2%) o los Altos Pirineos (2%), donde destaca la ciudad de Tarbes. De 

forma más residual, con tan solo un 1% de los forasteros, tenemos los franceses que 

llegan desde la provincia de los Pirineos Atlánticos en Aquitania, de lugares como 

Oloron o Lescar. 
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Pese a ello también existe migración de larga distancia desde el sur, como los 

casos aislados que hemos observado en Valencia, Alicante, Córdoba o Jaén, o desde el 

interior de Castilla, como aquellos que vienen desde Palencia y Guadalajara, entre otros. 

 

GRÁFICO 29. Origen de los contrayentes en Maella según provincia de 

procedencia (siglo XVIII). 

 

 

 

A nivel general, si analizamos conjuntamente los datos de ambos sexos nos da 

como resultado la tendencia que marcan los hombres, porque son más del doble de 

migrantes que las mujeres y éstas matizan las cifras. En el caso de Zaragoza y Teruel 

éstas consiguen aumentar los porcentajes, debido a esas migraciones de corta distancia, 
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situando a Teruel en un 45% de forasteros con un total de 123 personas,  y a Zaragoza 

en un 28% con un total de 76. 

 

Lo contrario ocurre con los demás territorios de origen. Al no llegar féminas 

desde ahí, la tendencia marcada por los hombres se ve reducida, dejando a la provincia 

de Tarragona en un 10% del total, con 28 personas, Huesca en un 6% con 15, y ya de 

manera muy residual los demás territorios donde el 100% de los forasteros que llegan 

son del género masculino.  

 

MAPA 12. Distribución del mercado matrimonial en Maella según provincia de 

procedencia (siglo XVIII). 

 

 

 

La distribución geográfica por provincias muestra como los territorios más 

cercanos son los que más personas emigran en dirección a Maella, de modo que para 
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analizar esas migraciones a corta distancia, por vía matrimonial, analizaremos a fondo el 

siguiente nivel, centrándonos en Aragón y Cataluña. 

 

Migrantes en Maella a nivel comarcal: 

 

En el estudio a nivel comarcal de los migrantes en Maella, las comarcas que más 

influencia tienen son Matarraña, Bajo Aragón-Caspe, Bajo Aragón y Terra Alta. Pero 

llama especialmente la atención, la influencia del Bajo Aragón turolense por su relativa 

lejanía pero gran influencia en los datos que hemos obtenido. 

 

CUADRO 24. Mercado matrimonial en Maella según comarca de procedencia 

(siglo XVIII). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL MAELLA SEGÚN COMARCA DE 
PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Comarca Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Matarraña 37 19% 33 41% 70 26% 

Bajo Aragón-Caspe 41 21% 22 27% 63 23% 

Bajo Aragón 19 10% 9 11% 28 10% 

Terra Alta 18 9% 2 2% 20 7% 

Andorra-Sierra de Arcos 8 4% 3 4% 11 4% 

Sobrarbe 5 3% 2 3% 7 3% 

Maestrazgo 4 2% 2 3% 6 2% 

Bajo Martín 4 2% 0 0% 4 1% 

Zaragoza 2 1% 2 3% 4 1% 

Ribera Baja del Ebro 2 1% 2 3% 4 1% 

Hoya de Huesca 3 2% 1 1% 4 1% 

Ribera d'Ebre 3 2% 0 0% 3 1% 

Monegros 2 1% 1 1% 3 1% 

Jacetania 2 1% 0 0% 2 1% 

Gúdar-Javalambre 2 1% 0 0% 2 1% 

Cuencas Mineras 2 1% 0 0% 2 1% 

Baix Ebre 2 1% 0 0% 2 1% 

Alto Gállego 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Comunidad de Teruel 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Sierra de Albarracín 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 
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Cinco Villas 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Segrià 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Urgell 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Alt Urgell 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Anoia 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Otras 27 14% 1 1% 28 10% 

TOTAL 191 100% 80 100% 271 100% 

 

 

Más de un 85% de los hombres provienen de comarcas aragonesas y catalanas, 

donde tanto la limítrofe del Matarraña como la del Bajo Aragón-Caspe se reparten la 

importancia de estas migraciones de corto alcance con una influencia de en torno al 

20%, con unas 40 personas, aproximadamente, cada una a lo largo del siglo. Le siguen, 

con la mitad de influencia la turolense del Bajo Aragón y la tarraconense de la Terra 

Alta con casi 20 individuos cada una, y suponiendo en torno al 10% del total 

respectivamente. 

 

A medida que se aleja el radio kilométrico de Maella van disminuyendo en 

influencia comarcas más alejadas, sobre todo hacia el sur, como Andorra-Sierra de 

Arcos o el Maestrazgo, y más lejos todavía, tienen menos influencia Gúdar-Javalambre 

o la Comunidad de Teruel. Destaca, pese a la lejanía la leve influencia que observamos 

del Sobrarbe, pero con un 3% de los migrantes que llegan a Maella, está bastante por 

encima de comarcas mucho más cercanas. No es casualidad que sea una comarca 

limítrofe con el Alto Garona o los Altos Pirineos franceses, de donde también llega un 

porcentaje de habitantes destacable, no por su cantidad en sí misma, sino por la relación 

cantidad-distancia. 

 

En cuanto a las féminas, el reparto comarcal es mucho menos extenso y los datos 

se concentran más en las comarcas cercanas, porque recordamos que ellas eran 

propensas a realizar mayor cantidad de migraciones a corta distancia que los hombres. 

Pese a ello un 41% de las mujeres que llegan lo hacen desde la vecina comarca del 

Matarraña, en total son 33 que vienen desde el sur, mientras que tan solo 22 lo hacen 
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desde otros pueblos de la comarca Bajo Aragón-Caspe, suponiendo en total un 27% de 

los desplazamientos femeninos. 

 

La incidencia de la comarca turolense del Bajo Aragón, también se ve reflejada 

en las mujeres, con un 11%, y aunque está un poco más alejada, no se puede considerar 

como migración de larga o media distancia, porque se podía llegar en un plazo máximo 

de dos días hasta Maella. Este dato contrasta mucho con la Terra Alta que ofrece tan 

solo un 2% de las migraciones, datos parecidos a otras comarcas aragonesas alejadas de 

la villa que estamos analizando. 

 

Este último dato da la sensación de cierta “barrera fronteriza” entre Aragón y 

Cataluña a la hora de la migración femenina, pero no a la hora de la masculina. Este 

dato lo podemos comparar en las conclusiones finales observando si es un fenómeno 

que se repite en otras localidades. 
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GRÁFICO 30. Origen de los cónyuges en Maella según comarca de procedencia 

(siglo XVIII). 

 

 

 

 El total de migrantes nos arroja unas cifras en las que la comarca del Matarraña 

aporta mayor población por vía matrimonial a Maella, que la propia comarca del Bajo 

Aragón-Caspe (70 individuos frente a 63), lo que supone que ambas comarca copen, 

aproximadamente, la mitad de los migrantes que recibe Maella durante dicha centuria. 

El Bajo Aragón turolense aportaba un 10% que es destacable, como ya se ha dicho en la 
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diferenciación por sexos, porque se sitúa por encima del 7% que aporta la Terra Alta, 

mucho más cercana territorialmente que la comarca capitalizada por Alcañiz. Con un 

total de 28 individuos frente a 20, la comarca aragonesa tiene una influencia 

considerable en cuanto a la relación cantidad-distancia en detrimento de la comarca 

tarraconense. 

 

Menos influencia pero también reseñable es la influencia del Sobrarbe, cuya 

influencia, siendo migraciones de media distancia es superior a otras consideradas de 

corta, como pueden ser el Maestrazgo o la Ribera d’Ebre. 

 

En cuanto a la larga distancia, que se analiza a un nivel más amplio, quedaría 

reflejado en ese 10% reservado a otras comarcas situadas fuera de Aragón y Cataluña, 

ya que la influencia de las comarcas norteñas de Castellón es casi nula. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



173 
 

 

MAPA 13. Origen de los contrayentes en Maella según comarca de procedencia 

(siglo XVIII). 

 

 

 

El mapa nos muestra como hay una tendencia clara a la procedencia aragonesa, 

tanto a corta como a media distancia. En un radio de menos de 50 kilómetros destacan, 

sobre todo, la influencia de las comarcas situadas al sur del Bajo Aragón-Caspe, 



174 
 

incluyendo esta. Estas son el Bajo Aragón y el Matarraña, mientras que otra a la misma 

distancia como la Terra Alta están por debajo del 10%. 

 

Es interesante que del oeste de Aragón no procede nadie, ni tampoco desde el 

norte por la franja catalanoaragonesa, con una influencia nula de la comarca del Bajo 

Cinca, relativamente cercana a Maella. 

 

A modo de conclusión podríamos destacar que en esta población, durante el s. 

XVIII a la hora de la recepción de personas por vía matrimonial observamos claramente 

al río Ebro como frontera natural, pero la frontera política también jugó un papel 

importante, sobre todo en el aspecto femenino. No podemos hablar en ningún caso de 

frontera lingüística porque en estas poblaciones el catalán o un dialecto similar, sirve 

como lengua materna, hablado en toda la franja aragonesa.  

 

Además, la movilidad entre las poblaciones separadas por esta frontera interna, 

fue dominada por artesanos y campesinos mayoritariamente, del mismo modo que 

observa Vilalta en un reciente estudio
213

. 

 

Migrantes en Maella a nivel municipal: 

 

La escala más detalla nos muestra como la mitad de los hombres llegan a esta 

localidad desde lugares muy cercanos, mientras que en el caso de las mujeres, casi el 

70% lo hacen desde lugares colindantes, el resto viene del Bajo Aragón turolense, no 

mucho más lejano. De nuevo se pone de manifiesto que los hombres se desplazan más y 

desde más lejos de media. 

                                                           
213
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Ellos llegan principalmente desde Caspe (9%),  con un total de 18 individuos, 

Fabara (8%), con un total de 15, y Mazaleón (7%), con un total de 14. La localidad 

catalana que más hombres aporta es Batea con 9, que supone un 5% del total de los 

hombres, cifras muy parecidas a la bajoaragonesa Nonaspe, y a la matarrañesa 

Calaceite. 

 

Dentro de estos parámetros de corta distancia, destaca la influencia de 

Valderrobres (3%) por la relación cantidad-distancia, pero que su volumen de habitantes 

considerable en la zona jugó un papel fundamental para este hecho. 

 

CUADRO 25. Mercado matrimonial en Maella según municipio de procedencia 

(siglo XVIII).  

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL MAELLA SEGÚN MUNICIPIO DE 
PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Municipio Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Caspe 18 9% 7 9% 25 9% 

Mazaleón 14 7% 11 14% 25 9% 

Fabara 15 8% 7 9% 22 8% 

Nonaspe 7 4% 4 5% 11 4% 

Batea 9 5% 1 1% 10 4% 

Calaceite 8 4% 1 1% 9 3% 

Valderrobres 5 3% 0 0% 5 2% 

Cretas 1 0,5% 4 5% 5 2% 

Vilalba dels Arcs 4 2% 1 1% 5 2% 

Fórnoles 1 0,5% 3 4% 4 1% 

La Fresneda 0 0% 4 5% 4 1% 

Valjunquera 0 0% 4 5% 4 1% 

Valdeltormo 1 0,5% 2 2% 3 1% 

Torre de Arcas 2 1% 1 1% 3 1% 

Ráfales 1 0,5% 1 1% 2 1% 

Torre del Compte 1 0,5% 1 1% 2 1% 

Fuentespalda 2 1% 0 0% 2 1% 

Arnes 2 1% 0 0% 2 1% 

Fayón 0 0% 1 1% 1 0,5% 
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Peñarroya de Tastavins 0 0% 1 1% 1 0,5% 

Prat de Compte 1 0,5% 0 0% 1 0,5% 

Caseras 1 0,5% 0 0% 1 0,5% 

La Fatarella 1 0,5% 0 0% 1 0,5% 

Gandesa 1 0,5% 0 0% 1 0,5% 

Otros 96 50% 26 32% 122 45% 

TOTAL 191 100% 80 100% 271 100% 

 

 

En ellas dominan la muy corta distancia, ya que los pueblos más cercanos a 

Maella son los que obtienen mayores porcentajes de llegada. Por ello la localidad más 

cercana, Mazaleón, es la que más féminas aporta, con un 14% (11 en total), seguido de 

Caspe y Fabara, con un 9%, respectivamente (aportan 7 cada localidad). A partir de aquí 

baja la influencia de otros municipios a más distancia, como Nonaspe, Cretas, La 

Fresneda o Valjunquera.  

 

La única población que rompe dicha tendencia es Batea, quizá por una supuesta 

barrera “fronteriza” para las mujeres, puesto que, tan solo llega una en todo el siglo, y se 

trata de una localidad relativamente cercana. Y salvo otro caso de una fémina que llega 

desde Vilalba dels Arcs, ninguna mujer más llegará por vía matrimonial desde Cataluña 

ni otro lugar que no sea el territorio aragonés. 

 

 

 

 

 

 

 

 



177 
 

GRÁFICO 31. Mercado matrimonial en Maella según municipio de procedencia 

(siglo XVIII). 

 

 

 

Los resultados totales nos muestran como el 55% del total de forasteros lo hacen 

desde lugares a muy corta distancia, donde destacan tres poblaciones: Caspe, Mazaleón 

y Fabara, que se reparten casi por igual un 30% del total.  
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Por otro lado tenemos otras tres poblaciones que se reparten de forma parecida 

un 10% de los inmigrantes conyugales. Éstas son Nonaspe, Batea y Calaceite. El poco 

más del 15% restante estaba repartido entre una pléyade de poblaciones, sobre todo del 

Matarraña, y en menor medida, de la Terra Alta. 

 

MAPA 14. Origen de los contrayentes en Maella según municipio de procedencia 

(siglo XVIII). 
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A modo de conclusión, la llegada de personas está muy repartida, como vemos 

en el mapa, fruto de varios factores. El primero de ellos se trata de una población de un 

tamaño considerable en la zona, lo que significa que la villa de por sí ya es sinónimo de 

atracción laboral, pues ofrece más posibilidades que las pequeñas aldeas de la franja. El 

segundo factor que observamos es que no sólo recibe población de su comarca sino que 

llegan muchas personas por el curso natural del río Matarraña desde el sur, desde la 

comarca a la que da nombre el río. El tercer y último factor observado es que Cataluña 

juega un papel secundario en cuanto a la recepción de población, tendencia diferente a 

la observada en Nonaspe, donde el papel es muy parecido entre ambos territorios. Este 

hecho está muy marcado, sobretodo, por la migración femenina, que en Maella es casi 

plenamente aragonesa. 

 

En general se trata de una zona poco habitada, y por tanto en ningún momento 

podemos considerar la existencia de ciudades, aunque Caspe, y Maella de una forma 

mucho más modesta, pudieron seguir el modelo de “ciudades rurales” propuesto por 

María José Vilalta
214

, y cuyo ejemplo perfecto en la frontera catalán-aragonesa es la 

ciudad de Lleida, la cual atrajo mucha población aragonesa de las zonas limítrofes. 

 

Además, gracias a las fuentes complementarias consultadas, y vistas en el 

apartado 5 del presente estudio, hemos comprobado que el principal movimiento 

poblacional de los franceses es el de los solteros, algo mucho más común que los 

inmigrantes casados, también existentes en la zona, de acuerdo con los estudios 

realizados por Salas
215

. 

 

 

 

                                                           
214

 VILALTA I ESCOBAR, María José, “Ciudades rurales en la España Moderna. El protagonismo de las 
continuidades”, Revista de Demografía Histórica, XXI, I, segunda época, 2003, pp. 15-43. 
215

 SALAS AUSÉNS, José Antonio, “Mercado matrimonial de los franceses en la España de la Edad 
Moderna”, en ALFARO PÉREZ, Francisco José (coord.), Cuando la frontera era el sur: Europa Suroccidental, 
siglos XVI-XIX, Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2019, pp. 211-240. 
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8.3- El Matarraña. 

 

La comarca del Matarraña está situada al sur del Bajo Aragón-Caspe, ya en la 

provincia de Teruel. Limita por el este con Cataluña (provincia de Tarragona), y por el 

sur con la Comunidad Valenciana (provincia de Castellón), se extiende por un total de 

933 kilómetros cuadrados, como ya se había descrito. En total está compuesta por 18 

municipios, cuya capital histórica ha sido Valderrobres. Además de esta localidad, está 

formada por Beceite, Peñarroya de Tastavins, Torre de Arcas, Monroyo, Fuentespalda, 

Ráfales, La Portellada, Fórnoles, La Fresneda, Torre del Compte, Valjunquera, 

Valdeltormo, Mazaleón, Calaceite, Arens de Lledó, Lledó y Cretas. 

 

Geográficamente la comarca es mucho más elevada que la anterior, al situarse 

sobre la depresión del Ebro, en la cuenca del río que da nombre al territorio, y al 

occidente de la cuenca del río Algars, afluente del Matarraña. La parte norte de dicha 

comarca es bastante llana, mientras que la mitad septentrional es más agrestre debido a 

la cadena montañosa de los Puertos de Beceite que se extiende entre los límites de las 

provincias de Tarragona, Teruel y Castellón, y desde el Baix Ebre hasta el Maestrazgo, 

pasando por la comarca que estamos analizando. 
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MAPA 15. Comarca del Matarraña y su distancia al límite territorial con 

Cataluña
216

. 

 

 

 

En el mapa anterior podemos observar las diez poblaciones más grandes por 

número de habitantes de esta comarca del Matarraña, sus accidentes geográficos y las 

distancias que separan los diferentes lugares y límites territoriales. En este caso la 

distancia máxima de una población al límite apenas supera los 20 kilómetros, teniendo a 

otras poblaciones en la propia franja territorial. La influencia catalana es destacable 

pues en todos los pueblos se habla catalán o un dialecto del mismo
217

. 

 

                                                           
216

 En el mapa sólo se muestran las 10 poblaciones más populosas en la actualidad del Matarraña para 
conseguir la escala gráfica para el mapa. 
217

 Todas las poblaciones se pueden denominar en castellano o en catalán por Decreto legislativo 
2/2006, pero para facilitar el estudio las comarcas aragonesas las nombramos todas con su 
denominación en castellano y las catalanas en catalán. 
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A continuación analizaremos dichos 18 municipios a través de una serie e 

prolijas catas que han aportado bastante luz a la investigación. En el siguiente mapa 

podemos observar en  qué lugares se han conservado los libros parroquiales relativos a 

los matrimonios del siglo XVIII, con series ininterrumpidas o parciales, pero con 

calidad suficiente para conocer determinados periodos. El resto se han descartado 

prudentemente. 

 

MAPA 16. Comarca del Matarraña dentro de la provincia de Teruel y 

disponibilidad de sus archivos parroquiales
218

. 

 

 

                                                           
218

 De color rojo la disponibilidad es nula, y en verde, existen información de los matrimonios del siglo 
XVIII. 
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Antes de comenzar el análisis pormenorizado de cada población tenemos que poner en 

situación al lector de la evolución demográfica que siguen los lugares estudiados o los 

que han intentado ser objeto de estudio, pero por falta de documentación no lo ha 

podido ser. 

 

CUADRO 26. Evolución demográfica de la población de la comarca del Matarraña
219

. 

 

EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA DE LAS POBLACIONES DEL MATARRAÑA 

POBLACIÓN 
Fogaje 
1489 

Fogaje 
1495 

Fogaje 
1646 

Vecindario 
1718 

Vecindario 
1776 

Arens de Lledó 23 34 - 28 112 

Beceite 74 108 136 75 249 

Calaceite 60 114 - 216 388 

Cretas 76 81 - 82 278 

Fuentespalda 64 60 72 52 146 

La Fresneda 140 180 316 203 485 

La Portellada - - - - - 

Lledó 12 13 - 29 60 

Mas del Labrador - - 20 10 13 

Mazaleón 50 43 78 52 198 

Monroyo 91 104 127 93 253 

Peñarroya 92 93 98 94 102 

Ráfales 50 57 97 44 131 

Torre del Compte 46 50 83 35 123 

Torre de Arcas 35 50 78 - 89 

Valderrobres 104 135 143 105 383 

Valdeltormo 29 32 44 43 52 

Valjunquera 69 51 85 64 178 

TOTAL COMARCA 1.015 1.205 1.377 1.225 3.240 

 

 

                                                           
219

 DE LEZAUN Y TORNOS, Tomás Fermín, Estado eclesiástico y secular de las poblaciones y antiguos y 
actuales vecindarios del Reino de Aragón, Edición facsimilar del texto manuscrito de 1778, que se 
conserva en la biblioteca de la Real Academia de la Historia, Zaragoza, 1990. 
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Con este cuadro realizado a partir de la recopilación de Lezaun se puede 

observar cómo, en líneas generales, hay una tendencia alcista de la población desde la 

superación de la crisis bajomedieval hasta mediados del siglo XVII, donde en algunos 

lugares las incursiones de la Guerra de Cataluña ralentizaron el crecimiento, pero no 

parece que supusieran un descenso de los habitantes. 

 

Durante el siglo XVIII habría que destacar dos aspectos. Por un lado la notable 

mella que deja la Guerra de Sucesión, por la cual todas las poblaciones perdieron 

población en el transcurso de las primeras dos décadas del siglo. Pero por otro lado, la 

recuperación posterior durante la centuria queda patente, ya que casi todas las 

poblaciones habían multiplicado por dos o por tres su número de habitantes en el año 

1776. Pese a ello, habrá algún caso aislado, como el de Peñarroya de Tastavins o el de 

Valdeltormo, en el que dichos lugares crecerán de una forma muy lenta, de manera muy 

inferior a la media comarcal y regional, pero en ningún caso encontramos a un lugar que 

pierda número de habitantes durante la segunda mitad del siglo. 

 

 

 

8.3.1- Mazaleón. 

 

Mazaleón, también denominado por los vecinos Massalió, en catalán, ya nos 

advierte de la cercanía no solo territorial, sino también cultural con Cataluña. El río 

Matarraña atraviesa su término de sur a norte, y dista de, aproximadamente, 10 

kilómetros con el límite territorial. 

 

Tras la consulta del archivo de la parroquia de La Natividad de Nuestra Señora 

de Mazaleón, hemos observado que el libro de casados más antiguo que existe comienza 

en el año 1901, motivo por el cual nos resulta imposible la utilización de esta población 

como lugar de cata para nuestro estudio. 
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Conocemos por fuentes secundarias
220

 que durante este período nació en la 

localidad un conocido cronista aragonés. Concretamente, el 10 de marzo de 1748 nació 

en la villa Pío Cañizar, nombrado, en 1793 cronista de la capital aragonesa. Durante este 

período el bagaje demográfico de Mazaleón fue muy fructífero ya que durante la 

segunda mitad de siglo casi multiplica por cuatro su número de vecinos respecto a la 

primera mitad de dicho siglo. 

 

 

 

8.3.2- Calaceite. 

 

Calaceite, población que históricamente, desde el fogaje de 1495, siempre ha 

sido mayor en número de vecinos que Mazaleón, dista muy poco de Cataluña. Tan sólo 

4,5 kilómetros del límite separan a esta población característica por la montaña en la 

que se asienta y las pendientes de sus calles. En su término discurren tanto el río 

Matarraña como el río Algars y la historia de la localidad no ha estado exenta de 

problemas. 

 

Con anterioridad al siglo estudiado, la villa sufrió una gran peste en 1625, y 

posteriormente, dos grandes sequías en 1646 y 1649. Además al ser contrario a la 

sublevación de Cataluña, a los pocos años de dichas sequías las tropas francesas y 

catalanas habían saqueado e incendiado la localidad, mermándola en todos los 

aspectos
221

. Vidiella también nos destaca que a principios del siglo XVIII, Calaceite 

apoyó al Archiduque Carlos, y fruto de ello Felipe V arrasó con todos sus partidarios. A 

                                                           
220

 LATASSA Y ORTÍN, Félix, Bibliotecas antigua y nueva de escritores aragoneses de Latassa aumentadas y 
refundidas en forma de diccionario bibliográfico-biográfico, I, Imprenta de Calixto Ariño, Zaragoza, 1885, 
pp. 283-284. (Editado por Miguel Gómez Uriel). 
221

 VIDIELLA Y JASA, Santiago, Recitaciones de la historia política y eclesiástica de Calaceite, Instituto de 
Estudios Turolenses, Centro de Estudios Bajoaragoneses, Familia Jassá, Ayuntamiento de Calaceite, 
1996. 
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partir de ese momento, y como ocurre en la mayoría de las localidades estudiadas, dicha 

centuria será de recuperación y expansión económica y demográfica. 

 

Pese a ello, la parroquia de La Asunción de Nuestra Señora, que pertenece a la 

archidiócesis de Zaragoza, guarda libros de matrimonios desde 1543
222

, siendo una de 

las poblaciones que conserva desde hace más tiempo dicho tipo de fuente. Esta 

localidad perteneció al obispado de Tortosa hasta 1955. 

 

Para nuestro análisis se ha consultado los casados del siglo XVIII, entre 1704 y 

1800. Se han desechado los tres primeros años del siglo, por su mala legibilidad, pero 

los 96 años restantes muestras gran fiabilidad para el estudio. 

 

El recuento total de personas durante el período analizado (1704-1800) asciende 

a 2.748, entre mujeres y hombres, 1.374 miembros de cada sexo. Como ocurre en todas 

las poblaciones analizadas, el porcentaje de hombres forasteros es mucho mayor que el 

de mujeres de aquella naturaleza. En este caso el 77% de los foráneos fueron hombres 

(291 en total), frente a un 23% de ellas (87). Esto supone que 378 personas de las 2.748, 

o lo que es lo mismo, el 14% de los que pasan por el altar en el siglo XVIII, fueron 

personas llegadas desde otros lugares. Por tanto, un total de 2.370 personas, el 86% de 

los cónyuges, fueron oriundos de la villa. 

 

 

 

 

 

 

                                                           
222

 Se encuentran en la casa parroquial, en una calle contigua a la iglesia la Asunción de Nuestra Señora. 
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CUADRO 27. Números totales de personas nativas y forasteras según los libros de 

matrimonios de Calaceite (1704-1800). 

 

  Hombres Mujeres TOTAL 

Nativos 1.083 1.287 2.370 

Forasteros 291 87 378 

TOTAL 1.374 1.374 2.748 

 

 

GRÁFICO 32. Porcentajes de oriundos y forasteros en Calaceite según los 

matrimonios acaecidos en la localidad (1704-1800). 

 

 

 

En cuanto a los enlaces matrimoniales, destacamos las cuatro tipologías que 

hacemos referencia en nuestro estudio. Predominan, como ocurre en el resto de 

poblaciones analizadas, los casamientos entre personas de la propia localidad. En el 

caso de Calaceite son  1.020 de los 1.374 enlaces acaecidos durante dicho período y 

supone el 74% del total. 

86% 

14% 

Oriundos 

Forasteros 
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GRÁFICO 33. Tipologías matrimoniales en Calaceite según procedencia de los 

contrayentes (1704-1800). 

 

 

 

Tan sólo un 2% de los matrimonios fueron entre personas forasteras, sumando 

un total de 24 casos a lo largo de la centuria. Además, se pone de nuevo de manifiesto 

que los hombres tienen una mayor movilidad por motivos matrimoniales o ajenos a éste 

(pero que queda reflejado en los casamientos) que las mujeres, cuando se aprecia la 

cantidad de matrimonios híbridos. En el 19% de los casos, la mujer era calaceitana y 

casaba con un forastero, en total aparecen 267 casos de este tipo. Por el contrario, tan 

sólo un 5% de los enlaces son de calaceitanos con mujeres que llegan desde otros 

lugares, sumando un total de 63 casos. 

 

74% 

2% 

5% 

19% 

Matrimonio entre oriundos 

Matrimonio entre forasteros 

Él oriundo / Ella forastera 

Ella oriunda / Él forastero 
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Vistas las tipologías según procedencia, en las siguientes páginas se van a 

analizar a los 378 forasteros que llegan hasta Calaceite por vía matrimonial a lo largo de 

la centuria para conocer los principales focos de movilidad a grande y pequeña escala. 

 

Migrantes en Calaceite a nivel regional: 

 

Poca variedad regional presenta el panorama de inmigrantes en Calaceite 

durante el siglo XVIII. Dentro de la península ibérica tan sólo llegan personas de los 

territorios continentales de la Corona de Aragón, y fuera de las fronteras hispanas, 

llegaron habitantes desde el sur de Francia y desde Italia. 

 

CUADRO 28. Origen de los contrayentes en Calaceite según región de 

procedencia (1704-1800). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN CALACEITE SEGÚN REGIÓN DE 
PROCEDENCIA (1704-1800) 

Región Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Aragón 177 61% 57 66% 234 62% 

Cataluña 84 29% 27 31% 111 29% 

Valencia 12 4% 3 3% 15 4% 

Occitania (Francia) 9 3% 0 0% 9 3% 

Italia 1 0,3% 0 0% 1 0,2% 

Desconocida 8 3% 0 0% 8 2% 

TOTAL 291 100% 87 100% 378 100% 

 

 

La poca variedad de regiones de procedencia es todavía menor en el ámbito 

femenino, donde ellas, que habitualmente viajan menos y desde más cerca, solo llegan 

desde tres posibles puntos. El más habitual, durante esta centuria, fue desde otros puntos 

de Aragón, con un 66%, y que englobó a un total de 57 mujeres. También fue habitual 

la llegada de catalanas, lo hicieron 27 durante este período y supuso el 31% de las 87 



190 
 

totales que llegaron. Tan sólo tres mujeres llegaron desde la actual Comunidad 

Valenciana, que supuso una cuota de, aproximadamente, el 3%.  

 

En cuanto a los hombres, los porcentajes son parecidos a los de las mujeres, pero 

con dos pequeñas diferencias. La primera de ellas es el volumen. Como más de tres 

cuartas partes de los llegados eran hombres, los mismos porcentajes suponen casi tres 

veces más personas. La segunda diferencia son los migrantes de larga distancia, 

inexistentes en las féminas pero existentes en los varones, aunque su proporción es 

pequeña, ya que apenas llegan al 4%. En total llegaron 177 aragoneses (61%), 84 

catalanes (29%) y 12 valencianos (4%). 

 

Cabe destacar que hemos encontrado a ocho personas de procedencia 

desconocida. En algunos de los casos había un hueco en la fuente, fruto del 

desconocimiento del lugar de procedencia, por parte del párroco. En otros casos, no 

hemos conseguido conocer el lugar en la actualidad. Son los casos de lugares como 

Cantos o Lamia, donde no se indicaba ninguna diócesis de procedencia y no conocemos 

con exactitud su origen. 
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GRÁFICO 34. Contrayentes en Calaceite según su región de procedencia (1704-

1800). 

 

 

 

El resultado total muestra dos claros focos de procedencia: Aragón, con un 62% 

y Cataluña, con 29%. Esto supone un total de 234 y 111 personas, respectivamente, y 

más del 90% de los desplazamientos. Con 15 desplazados (4%) está Valencia quien, no 

aporta mucha población, pero  tiene una media superior a un habitante valenciano por 

década durante esta centuria. Occitania, la región del sur de Francia, con 9 personas 

(3%) aporta, igual que ocurre en otros lugares, como Maella o Valderrobres, una cifra 

destacable en el aspecto cantidad-distancia, mientras que el italiano, se trata de un caso 

aislado, que se explicará en el siguiente apartado. 
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Es importante la influencia que pudiese tener en la sociedad calaceitana el 

nutrido grupo de franceses por los recelos que siempre habían generado, sobre todo 

debido a que hablaban otra lengua y a la religión, de hecho, en el siglo XVIII la 

monarquía hispana les obligará a que se conviertan al catolicismo para su naturalización 

en los territorios hispanos
223

. 

 

MAPA 17. Distribución de los migrantes por vía matrimonial en Calaceite según 

su región de origen (1704-1800). 

 

 

 

Como vemos en el mapa, las regiones mediterráneas son las que aportan 

población a Calaceite, siendo Aragón la más notable, y secundándole Cataluña. 
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 JARQUE MARTÍNEZ, Encarna, “El imaginario sobre el francés en la España del Antiguo Régimen”, en 
ALFARO PÉREZ, Francisco José (coord.), Cuando la frontera era el sur: Europa Suroccidental, siglos XVI-XIX, 
Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2019, pp. 115-151. 
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Migrantes en Calaceite a nivel provincial: 

 

Con un nivel de detalle más amplio, el espectro de lugares aumenta, ya que las 

tres provincias aragonesas aportan personas a Calaceite durante esta centuria, también lo 

hacen tres de las cuatro provincias catalanas, y en Occitania, lo hacen dos de sus 

departamentos situados en la frontera con Aragón y Cataluña. 

 

Estos franceses casaron todos con jóvenes calaceitanas, suponiendo el 100% de 

los enlaces, aunque por la lejanía de la frontera los porcentajes no pueden ser 

comparables con el 60% que observa Salas en Barbastro
224

, ya que su estadística cuenta 

con más de 400 casos y en esta ocasión solo contamos con 9. Además de la poca 

cantidad de casos, el factor distancia a la frontera franco-española será un hecho 

determinante a la hora de la llegada de féminas, que moderarían las cifras en el área 

oscense. 

 

CUADRO 29. Mercado matrimonial en Calaceite según su provincia de 

prodecencia (1704-1800). 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN CALACEITE SEGÚN PROVINCIAS 
DE PROCEDENCIA (1704-1800) 

Provincia Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Teruel 141 48% 48 55% 189 50% 

Tarragona 72 25% 24 28% 96 25% 

Zaragoza 24 8% 6 7% 30 8% 

Huesca 12 4% 3 3% 15 4% 

Castellón 12 4% 3 3% 15 4% 

Lleida 9 3% 3 3% 12 3% 

Altos Pirineos (Francia) 6 2% 0 0% 6 2% 

Barcelona 3 1% 0 0% 3 1% 

Alto Garona (Francia) 3 1% 0 0% 3 1% 

República de Luca (Italia) 1 0,3% 0 0% 1 0,2% 

Desconocida 8 3% 0 0% 8 2% 

TOTAL 291 100% 87 100% 378 100% 

                                                           
224

 SALAS AUSÉNS, José Antonio, “Buscando vivir en la ciudad: trayectorias de inmigrantes franceses en los 
siglos XVII y XVIII”, Revista de Demografía Histórica, Vol. 21, 1, 2003, pp. 141-165. 
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Teruel es la provincia en la que se sitúa la villa que analizamos, y la provincia 

que más población aporta, pese a estar en el límite con la provincia de Zaragoza. Un 

total de 141 varones y 48 mujeres, que suponen el 48% del total de hombres y el 55% 

del total de féminas. La influencia de la provincia de Teruel en las mujeres es mayor 

porque son todas migraciones de corta distancia, mientras que en los hombres hay un 

pequeño porcentaje de migraciones de media y larga distancia que restan visibilidad a 

las migraciones de carácter más cercano. 

 

Lo mismo ocurre con la provincia de Tarragona, por su cercanía, la influencia de 

las mujeres es mayor porcentualmente. Un total de 72 varones y 24 hembras 

procedentes de tierras tarraconenses se han contabilizado a lo largo del siglo XVIII, lo 

que suponen el 25% y el 28%, respectivamente. 

 

Zaragoza provincia aportó el 8% de los varones, y casi el mismo porcentaje de 

mujeres, que equivale a 24 hombres y 6 féminas. El resto de provincias hispanas tienen 

una aportación, tanto de hombres como de mujeres, de en torno, al 3%, como es el caso 

de Huesca, Castellón y Lleida, quedando Barcelona con un porcentaje de solo el 1% en 

varones y sin presencia en mujeres. 

 

De los 9 franceses que llegan, todos hombres, 6 lo hicieron desde el 

departamento de los Altos Pirineos, donde todos procedían de la misma localidad, 

Campan, aunque en diferentes períodos. El primero llegó en 1707 y el último en 1769. 

Los otros 3 occitanos llegan desde el departamento del Alto Garona, y dos de ellos lo 

hicieron en 1709 desde la localidad de Villemagne. 

 

Finalmente, el caso más lejano que se ha encontrado es el de un hombre que 

llega desde la República de Luca en 1770. Llegó desde la población costera de 

Corniglia, a orillas del Mar Mediterráneo, y que hoy pertenece a la región de Liguria. 
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Por su lugar geográfico, es bastante probable que llegase por mar, aunque no se ha 

logrado averiguar su oficio, que pudiese dar una pista sobre su recorrido. 

 

GRÁFICO 35. Origen de los contrayentes en Calaceite según su provincia de 

procedencia (1704-1800). 

 

 

 

Como vemos en el gráfico anterior, la mitad de las personas procedían de Teruel, 

con un total de 189, mientras que Tarragona aportó un cuarto de las personas que 

llegaron, con un total de 96. El cuarto restante lo aportan los demás lugares, donde 

mucho menor es la aportación de Zaragoza con 30 personas (8%), Huesca o Castellón, 

con 15 personas cada una (4%), y Lleida con 12 personas (3%) son las más destacadas. 
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MAPA 18. Distribución de los migrantes por vía matrimonial en Calaceite según 

su provincia de procedencia (1704-1800).  

 

 

 

En el mapa podemos observar la distribución provincial de los forasteros 

llegados a Calaceite, que lo hacen desde los lugares más cercanos alrededor de la villa, 

y desde lugares más lejanos desde el norte. 

 

Migrantes en Calaceite a nivel comarcal: 

 

A diferencia de lo que se aprecia a niveles de distancia más amplios, donde el 

espectro de regiones y provincias de procedencia no es muy grande, a nivel comarcal la 

variedad aumenta considerablemente. Para el análisis se han tenido en cuenta las 
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comarcas aragonesas y catalanas, ya que son las comarcas de las regiones que más 

población aportan en nuestra investigación. 

 

Por ello, no es de extrañar, que entre todas las comarcas de Aragón y Cataluña, 

sumen casi el 93% de los nuevos pobladores que llegaron a Calaceite en el siglo XVIII. 

 

CUADRO 30. Mercado matrimonial en Calaceite según comarca de procedencia 

(1704-1800). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN CALACEITE SEGÚN COMARCAS 
DE PROCEDENCIA (1704-1800) 

Comarca Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Matarraña 114 39% 45 52% 159 42% 

Terra Alta 42 14% 18 21% 60 16% 

Bajo Aragón 18 6% 3 3% 21 6% 

Ribera d'Ebre 11 4% 4 5% 15 4% 

Baix Ebre 13 4% 2 2% 15 4% 

Bajo Aragón-Caspe 9 3% 3 3% 12 3% 

Zaragoza 5 2% 3 3% 8 2% 

Alt Urgell 7 2% 0 0% 7 2% 

Montsià 6 2% 0 0% 6 2% 

Maestrazgo 6 2% 0 0% 6 2% 

Ribagorza 4 1% 2 2% 6 2% 

Sobrarbe 3 1% 1 2% 4 1% 

Jiloca 3 1% 0 0% 3 0,8% 

Ribera Baja del Ebro 3 1% 0 0% 3 0,8% 

Jacetania 3 1% 0 0% 3 0,8% 

Segrià 2 1% 1 2% 3 0,8% 

Maresme 3 1% 0 0% 3 0,8% 

Cinco Villas 2 1% 0 0% 2 0,5% 

Ribera Alta del Ebro 2 1% 0 0% 2 0,5% 

Campo de Daroca 2 1% 0 0% 2 0,5% 

Monegros 2 1% 0 0% 2 0,5% 

Solsonès 0 0% 2 2% 2 0,5% 

Comunidad Teruel 1 0,4% 0 0% 1 0,3% 

Otras 30 10% 3 3% 33 8% 

TOTAL 291 100% 87 100% 378 100% 
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El 39% de los varones llegan desde otra población del Matarraña, y son en total 

114 a lo largo del período estudiado. Otro dato a tener en cuenta son los 42 hombres que 

llegaron desde la Terra Alta, y que suponen el 14% del total. En el resto de comarcas, su 

aportación es mínima, destacando la turolense del Bajo Aragón, con un 6%, y las 

tarraconenses de la Ribera d’Ebre y el Baix Ebre con un 4% cada una. 

 

En cuanto a las féminas, al ser menos en número, también lo son en diversidades 

de lugar de origen. Fruto de ello, la procedencia más cercana, es decir, la propia 

comarca del Matarraña tiene más de la mitad (52%), con un total de 45 mujeres. Igual 

que ocurre con los hombres, la comarca de la Terra Alta tiene una importante influencia, 

que porcentualmente es más alta en este caso, con un 21%, que equivale a un total de 18 

mujeres. En el resto de lugares la llegada de mujeres es mucho más baja, donde cabe 

mención especial, la comarca del Solsonès, que aporta dos mujeres mientras que no 

llega ningún varón. Ambas llegan desde la capital de dicha comarca: Solsona. 
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GRÁFICO 36. Origen de los contrayentes en Calaceite según su comarca de 

procedencia (1704-1800). 

 

 

 

El resultado total, contabilizados ambos sexos, ofrece un amplio número de 

comarcas tanto en Aragón como en Cataluña. Por un lado, la comarca del Matarraña 

aporta 159 personas, es decir, el 42% de los forasteros. La Terra Alta, con 60 nuevos 

miembros, y un 16% también hace una aportación considerable a la historia 

demográfica calaceitana en el siglo XVIII. El Bajo Aragón turolense aportó 21 

personas, mientras que Baix Ebre y Ribera d’Ebre aportaron 15 nuevos habitantes cada 
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una, y la zaragozana Bajo Aragón-Caspe otras 12 personas. Entre estos territorios 

sumaron un 17% de la población.  

 

El 25% restante llega desde zonas muy diversas de la geografía aragonesa, 

donde destaca la capital aragonesa, la comarca del Alt Urgell (como ocurre en otras 

poblaciones analizadas), y el Montsià o el Maestrazgo, por su cercanía, donde vienen 

habitantes principalmente de Ulldecona y Cantavieja, respectivamente.   

 

De los casos menos comunes, en Aragón, habría que destacar el habitante de la 

Comunidad de Teruel, que se trata de un varón de la localidad de Cedrillas, que llega en 

1706, o el caso de dos hermanos darocenses que llegan desde Orcajo en 1718. Otras 

poblaciones situadas a media distancia de Calaceite, y que aportan población son, por 

ejemplo, Luesia, en las Cinco Villas, Pradilla, de la Ribera Alta del Ebro, Torre los 

Negros, del Jiloca, o ya de manera más próxima, Sástago, de la Ribera Baja del Ebro. 

 

Desde Cataluña, además de los habitantes que llegan puntualmente desde la 

provincia de Lleida, de lugares como Almenar, en el Segrià, o Estamariu, en el Alt 

Urgell, destaca el caso de tres hermanos barceloneses que llegan en 1707 desde la 

localidad de Llavaneras en el Maresme, únicos habitantes de la provincia de Barcelona 

que llegan a Calaceite durante todo el siglo XVIII por vía matrimonial. 
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MAPA 19. Distribución geográfica de los migrantes por vía matrimonial en 

Calaceite según su comarca de procedencia (1704-1800). 

 

 

 

Vemos en el mapa la distribución geográfica de los inmigrantes, y se aprecia 

como hay un amplio número de comarcas que aportan población. La llegada desde el 

Matarraña y la Terra Alta la analizaremos más detalladamente a escala municipal. 

Respecto al resto de comarcas tenemos que mencionar un aspecto que ya hemos visto en 

otras poblaciones, la llegada de pobladores pirenaicos, en este caso del lado sur de los 
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Pirineos, y que predominantemente llegan desde la comarca aragonesa del Sobrarbe y 

desde la catalana del Alt Urgell.  

 

La influencia del sur de Aragón y del sur de Cataluña también es destacable por 

la posición geográfica de Calaceite y su comarca, y es menos común la llegada de 

pobladores de la zona de la provincia de Zaragoza como es el Campo de Daroca, las 

Cinco Villas o la Ribera Alta del Ebro. 

 

Migrantes en Calaceite a nivel municipal: 

 

Calaceite recibió mucha población de lugares cercanos, de modo que el 

panorama de los municipios circundantes a dicha villa es muy extenso. De los otros 17 

municipios que componen la comarca del Matarraña, hasta Calaceite llegan personas de 

13 poblaciones diferentes, además, de los 12 que componen la comarca de la Terra Alta, 

más de la mitad de los pueblos, concretamente 7, aportan población nupcial a la villa 

matarrañesa. Incluso desde la comarca Bajo Aragón-Caspe, llega población desde tres 

municipios distintos. La importancia de los desplazamientos de corta y media distancia 

es imprescindible para entender a esta sociedad, igual que vemos en el estudios de 

Vilalta
225

. 

 

En el aspecto masculino es necesario destacar que el 57% de la población que 

llega lo hace desde las comarcas del Matarraña, Terra Alta y Bajo Aragón-Caspe, 

dejando claro el predominio de las migraciones por vía matrimonial de corta o muy 

corta distancia. Dentro de esa amplia mitad no hay ninguna población que destaque por 

encima de las demás, ya que las 23 poblaciones que se han contabilizado aportan una 

cifra parecida, siendo Arens de Lledó la que más, con 18 varones, seguida de Batea y 

Valderrobres con 16, pero que apenas les suponen, un aporte de, entorno al 5% del total. 

                                                           
225

 VILALTA I ESCOBAR, María José, “Micromovilidad sin fronteras: movimientos de población entre Aragón 
y Cataluña en la época moderna (siglos XVI-XVIII)”, en SABIO ALCUTÉN, Alberto, LAHUERTA, Víctor (coords.), 
Tejidos de fecundidad: los vínculos históricos entre Aragón y Cataluña, siglos XVIII-XX, Diputación 
General de Aragón, 2017, pp. 70-85. 
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Por otro lado, en el aspecto femenino, como ellas realizan migraciones de corta 

distancia casi en su totalidad, más de tres cuartos de las mujeres que llegan durante el 

siglo XVIII lo hacen desde alguna de las tres comarcas que estudiamos. En este caso sí 

que podemos destacar a la población vecina de Cretas, con un 19% (16 mujeres), con 

cierto peso en la llegada de féminas, puesto que supone casi una quinta parte del total. 

Desde Lledó también llega una cifra considerable, por encima del 10%, y una mención 

especial merece el caso de Vilalba dels Arcs, en la Terra Alta, que aporta 6 mujeres (un 

7% del total femenino) y ningún hombre, cuando recordamos, la migración masculina 

es muy superior a la femenina en el cómputo global. 

 

CUADRO 31. Mercado matrimonial en Calaceite según municipio de procedencia 

(1704-1800). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN CALACEITE SEGÚN MUNICIPIOS 
DE PROCEDENCIA (1704-1800) 

Municipios Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Cretas 13 4% 16 19% 29 8% 

Batea 16 5% 7 8% 23 6% 

Valderrobres 16 5% 4 5% 20 5% 

Lledó 10 4% 9 11% 19 5% 

Arens de Lledó 18 6% 0 0% 18 5% 

Torre del Compte 13 4% 3 3% 16 4% 

Mazaleón 9 3% 6 7% 15 4% 

Torre de Arcas 10 4% 2 2% 12 3% 

Arnes 9 3% 3 3% 12 3% 

Monroyo 6 2% 5 6% 11 3% 

Caseres 10 4% 0 0% 10 3% 

La Fresneda 7 2% 0 0% 7 2% 

Caspe 4 1% 3 3% 7 2% 

Vilalba dels Arcs 0 0% 6 7% 6 2% 

Horta de Sant Joan 4 1% 2 2% 6 2% 

Fuentespalda 5 2% 0 0% 5 1% 

Fórnoles 5 2% 0 0% 5 1% 

Maella 3 1% 0 0% 3 0,8% 

Gandesa 2 1% 0 0% 2 0,5% 

Fabara 2 1% 0 0% 2 0,5% 
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Valjunquera 1 0,5% 0 0% 1 0,3% 

Beceite 1 0,5% 0 0% 1 0,3% 

Prat de Compte 1 0,5% 0 0% 1 0,3% 

Otros 126 43% 21 24% 147 39% 

TOTAL 291 100% 87 100% 378 100% 

 

 

En el aspecto global, los resultados son parecidos. En total, más del 60% de los 

inmigrantes conyugales de la centuria en Calaceite provienen de las tres comarcas que 

analizamos, y las 23 poblaciones de procedencia están muy repartidas en cuanto a 

influencia demográfica. 
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GRÁFICO 37. Origen de los contrayentes en Calaceite según municipio de 

procedencia (1704-1800). 

 

 

 

Con 29 llegados (8%) Cretas es la población que más habitantes aporta durante 

el siglo a Calaceite, seguido de Batea con 23 personas (6%). La capital de la comarca, 

Valderrobres, por su tamaño, y otras poblaciones cercanas como Lledó o Arens de 

Lledó aportan un 5% cada una.  
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A continuación, en el siguiente mapa podemos observar el amplio espectro de 

lugares de procedencia que obtuvo Calaceite durante el siglo XVIII de sus alrededores. 

 

MAPA 20. Distribución de los migrantes por vía matrimonial en Calaceite según 

su municipio de procedencia (1704-1800). 

 

 

 

A modo de conclusión se puede apreciar que, dentro de la amplitud de 

procedencias destacan aquellas poblaciones que están a lo largo del curso del río 
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Matarraña, y que son las que nutren con una mayor cantidad a la población de Calaceite 

en sus matrimonios donde hay forasteros a lo largo del siglo XVIII. 

 

 

 

8.3.3- Arens de Lledó. 

 

Poco menos de 2 kilómetros separa esta localidad del límite territorial, de hecho 

la población más cercana a Arens de Lledó es la tarraconense de Horta de Sant Joan. 

Este lugar está bañado por el río Algars, que hace de frontera entre Aragón y Cataluña 

en gran parte de su recorrido y también en la zona que estamos analizando. 

Históricamente ha sido una población bastante pequeña aunque ha conseguido subsistir 

por su cercanía a una localidad mucho más grande como es Calaceite. 

 

La parroquia a la que rinden culto cristiano los feligreses arensinos es la de la 

Asunción de Nuestra Señora, que en la actualidad pertenece a la archidiócesis de 

Zaragoza. La consulta de sus libros parroquiales nos hace ver el daño causado, sobre 

todo, durante la Guerra Civil, donde se perdió toda la documentación. Por este motivo, 

el libro de casados más antiguo encontrado da comienzo en el 1939, imposibilitando 

nuestra investigación en este lugar. 

 

Arens de Lledó fue de las localidades que más creció durante el siglo XVIII, ya 

que en el vecindario de 1776 multiplica casi por cuatro las cifras poblaciones de la 

posguerra de principios de siglo. 
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8.3.4- Lledó. 

 

Esta pequeña localidad está situada al sur de Arens de Lledó, en una pequeña 

colina y a tan sólo un 1 kilómetro del límite territorial con Cataluña, marcado también 

por el río Algars a su paso por esta localidad. Lledó posee características muy parecidas 

a poblaciones de la ribera del río Algars, que debido al poco caudal y a la distancia con 

grandes ciudades han sido propensas a la despoblación. En esta zona tenemos 

poblaciones con similares características como Caseres, Pinyeres, Almudéfar o la propia 

pedanía de Algars, llamada igual que el río, que en el siglo XVIII gozaron de vida pero 

en muchas de ellas la despoblación ha sido total. Durante esta centuria Lledó consiguió 

doblar su número de habitantes, pero pese a ello, sus cifras siempre han sido muy 

modestas. 

 

Lledó todavía posee municipio propio, pero su iglesia parroquial, la de Santiago 

Apóstol, depende del párroco de Calaceite. En la visita a dicha localidad nos asegura 

que no existen libros parroquiales de casados del siglo XVIII en Lledó con lo que no 

hemos accedido al archivo parroquial que, casi con toda seguridad, llevó un destino 

parecido al de su vecino Arens de Lledó. 

 

 

   

8.3.5- Valjunquera y Mas de Labrador. 

 

Se trata de una de las localidades más interiores del Matarraña, más cercana al 

Bajo Aragón alcañizano que a la Terra Alta, ya que dista 23 kilómetros de Cataluña, 

motivo por el cual también es una de las localidades más alejadas del límite territorial. 

Está rodeada por dos barrancos, y aunque se trata de una población de pequeño tamaño, 

está en medio de una red de poblaciones del mismo o menor tamaño que Valjunquera. 
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Al norte limita con Valdeltormo, el despoblado Mas del Labrador, y la 

bajoaragonesa villa de Valdealgorfa. En el oeste se sitúan las localidades de Torrecilla 

de Alcañiz y La Codoñera, con Fórnoles limitando por el sur, y los pueblos de La 

Fresneda y Torre del Compte en el sureste. 

 

La parroquia de San Miguel, perteneciente a la diócesis de Zaragoza, es la que 

ha custodiado los libros parroquiales de la localidad. A 5 kilómetros se encuentra Mas 

del Labrador, actualmente pueblo en ruinas pero que gozó de vida durante el siglo 

XVIII,  y aunque se trate de una pedanía abandonada de Valjunquera, en su iglesia, de  

San Juan Degollado, se conservaban los libros de dicho lugar, porque fue municipio 

propio. 

 

Ya en el siglo XVII este lugar estaba habitado con poco menos de 100 

habitantes. Muy afectado por la Guerra de Sucesión, donde llegaron a quedar, tan solo 

19 vecinos, sus cifras fueron recuperándose hasta llegar a su punto álgido a finales del 

siglo XVIII, donde superaron los 120 habitantes
226

. Pero la Guerra Civil jugó un papel, 

desgraciadamente, fundamental en la conservación de la documentación de dicho lugar, 

despareciendo ésta. Motivo por el cual, tras la consulta realizada, observamos que el 

libro de matrimonios más antiguo que se conserva de Mas del Labrador comienza en 

1938. 

 

Respecto a Valjunquera el resultado obtenido es parecido. Aunque son algo más 

antiguos los libros de casados de esta localidad, el resultado es insuficiente para nuestro 

estudio, pues el primero de ellos da comienzo en el 1919. 

 

 

 

                                                           
226

 http://masllauradorhistoria.blogspot.com/ (Consultado 03/01/2020) 

http://masllauradorhistoria.blogspot.com/
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8.3.6- Valdeltormo. 

 

Localidad situada entre tres barrancos (Val del Río, Barranco del Conchillo y 

Barranco de Enchula) y a un kilómetro del río Matarraña en su margen izquierda. A tan 

sólo 2 kilómetros al este del despoblado Mas de Labrador. Al norte tiene Mazaleón, al 

este Calaceite y al sur Torre del Compte. Su distancia con el límite territorial es de 15 

kilómetros y se encuentra en el corazón de la comarca del Matarraña. También 

denominada por sus nativos como La Vall del Tormo.    

 

Históricamente la población consiguió la independencia municipal de Alcañiz en 

1629, por un decreto de Felipe IV. De modo que durante nuestro período estudiado ya 

era un municipio autosuficiente. El vaivén poblacional desde este momento ha sido 

constante, influenciado por las guerras. Primeramente la Guerra de Cataluña (s. XVII), y 

cuando la población se recuperaba demográficamente de tal contienda, llegó la Guerra 

de Sucesión, donde ambos ejércitos hicieron mucho daño, dejando a la población en tan 

solo 58 habitantes. Igual que ocurre con casi todas las poblaciones estudiadas, tras esta 

guerra la recuperación del siglo XVIII es muy positiva, alcanzando 473 personas en el 

censo de Floridablanca, donde la localidad cuenta con un amplio sector primario 

(muchos labradores y jornaleros), pero también con artesanos y criados
227

. 

 

La iglesia parroquial de La Asunción de Nuestra Señora sufrió durante la Guerra 

Civil duros episodios entre los que destaca el fusilamiento del párroco. La 

documentación parroquial que custodiaba corrió suerte parecida, ya que tras consultar 

los libros de casados de Valdeltormo, hemos comprobado que el más antiguo comienza 

en el año 1920, con lo que se ha convertido en otra población interesante para la 

realización de una cata que no se puede realizar por falta documental. 

 

 

                                                           
227

 http://valdeltormo.com/historia/ (Consultado 04/01/2020) 

http://valdeltormo.com/historia/
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8.3.7- Torre del Compte. 

 

Esta localidad, situada en el corazón de la comarca del Matarraña, está bañada 

por el río que da nombre al territorio, y se sitúa en su margen derecha. Situado en la 

parte norte de ésta, se trata de la zona llana previa al paisaje agreste que observamos en 

el sur. Su situación respecto a la frontera política entre Aragón y Cataluña es de 12 

kilómetros al oeste de la misma. La única población distante a menos de 5 kilómetros es 

La Fresneda, con la que se intuye un fuerte vínculo. 

 

La historia de esta población, en el aspecto demográfico es similar a la de otras 

poblaciones estudiadas, con fuertes influencias de la Guerra de Sucesión, para nuestro 

período estudiado. Octavio Montserrat recoge muchos aspectos de la vida de la 

localidad desde la época medieval hasta la muerte de Fernando VII, gracias a una 

importante investigación, sobre todo en el archivo municipal
228

. 

 

En el archivo parroquial los datos que se conservan son mucho menores. Los 

libros de bautizados son los más antiguos y son del siglo XX, de modo, que los libros de 

casados que hemos consultado no han cumplido la expectativa al no existir 

documentación relativa al siglo XVIII, pues el más antiguo comienza en 1919. Motivo 

por el cual, la parroquia de San Pedro Mártir no la podemos incluir en las catas para el 

análisis de migraciones por vía matrimonial en la zona del Matarraña. 
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 MONTSERRAT ZAPATER, Octavio, Torre del Compte, entre el Medievo y el siglo XIX, Fundación Asunción 
Tomás Foz, 2016. 
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8.3.8- Cretas. 

 

También denominado Queretes por los oriundos, esta localidad está situada en el 

margen más oriental de la comarca, y le separan, aproximadamente, 5 kilómetros del 

límite territorial catalán-aragonés. Aunque no está bañada por ningún río, se encuentra 

bastante próxima al cauce del río Algars, situado en una zona donde también marca la 

línea divisoria entre las provincias de Tarragona y Teruel. 

 

Según la información que nos proporcionan los vecindarios de 1718 y 1776, en 

el resumen recogido por Lezaun
229

,  Cretas fue una de las poblaciones que más creció 

durante el siglo XVIII, multiplicando por más de tres sus cifras demográficas en poco 

más de medio siglo de diferencia. 

 

Su parroquia, la de San Juan Bautista sufrió durante la Guerra Civil de 

numerosos destrozos que causaron la desaparición de los libros parroquiales como nos 

comenta el párroco. Con el acceso a los libros de casados, vemos como, efectivamente, 

el primero de ellos, data del año 1938, siendo el libro parroquial más antiguo 

conservado en dicho archivo parroquial.  

 

 

 

8.3.9- Fórnoles. 

 

Situado a 20 kilómetros de Cataluña, Fórnoles es otro de los pueblos más 

interiores del Matarraña. Está situado en los estribos de la sierra de los Puertos de 

                                                           
229

 DE LEZAUN Y TORNOS, Tomás Fermín, Estado eclesiástico y secular de las poblaciones y antiguos y 
actuales vecindarios del Reino de Aragón, Edición facsimilar del texto manuscrito de 1778, que se 
conserva en la biblioteca de la Real Academia de la Historia, Zaragoza, 1990. 
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Beceite, con lo que el paisaje es más agreste que en los municipios del norte de la 

comarca. Muy cerca tiene el Barranco de las Canales, que es uno de los más grandes 

que desembocan en el río Matarraña y con sus más de 700 metros sobre el nivel del mar 

hace patente que lejos queda la depresión del Ebro. 

 

La parroquia de Santa María la Mayor es la que tradicionalmente ha custodiado 

los libros del archivo parroquial, pero como ocurre en otras localidades, la barbarie de la 

Guerra Civil supuso la desaparición de éstos, siendo el libro de casados de 1919 el más 

antiguo que hemos podido encontrar. 

 

Dos personajes ilustres nacieron en el siglo XVIII en esta localidad. El primero 

de ellos lo hizo el 6 de noviembre de 1711, fue Andrés Piquer y Arrufat, que alcanzó 

cierta notoriedad en el mundo de la medicina, y que vivió gran parte de su vida en 

Valencia
230

. El segundo fue Braulio Foz
231

, reconocido escritor aragonés, quien nació en 

esta localidad en 1791, y que, igual que ocurre con el anterior serían dos ejemplos de 

emigrados de la localidad, que gracias a su trayectoria vital hemos podido conocer. 

 

 

 

8.3.10- La Fresneda. 

 

Esta población está situada muy cerca de Torre del Compte, y a tan solo 2 

kilómetros del río Matarraña, en su margen izquierda. Desde el límite territorial entre 

Aragón y Cataluña dista 15 kilómetros, y es una de las localidades del norte de la 

comarca, donde el terreno es menos agreste y más propicio para el cultivo. 

 

                                                           
230

 PESET Y VIDAL, Juan Bautista, Memoria biográfica, bibliográfica o crítica de D. Andrés Piquer, Instituto 
Médico Valenciano, Valencia, 1878. 
231

 http://dbe.rah.es/biografias/9841/braulio-foz-y-burges (Consultado 12/01/2020). 

http://dbe.rah.es/biografias/9841/braulio-foz-y-burges
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Durante el siglo XVIII la localidad se convirtió en la más populosa del 

Matarraña, superando a Calaceite, que era la que más habitantes poseía a principios de 

siglo. La motivación de este adelantamiento fue la Guerra de Sucesión, ya que desde el 

siglo XV hasta finales del siglo XVII, La Fresneda fue el lugar más habitado de la 

actual comarca, recuperando ese prestigio durante la segunda mitad del siglo XVIII. 

 

Como ocurre con la mayoría de las pequeñas poblaciones de esta comarca, la 

Guerra Civil no dejó apenas documentación conservada. La parroquia de Santa María la 

Mayor fue objetivo de grandes destrozos generados por ésta, motivo por el cual, en el 

archivo parroquial de La Fresneda el libro de matrimonios más antiguo que se conserva 

da comienzo en 1919, impidiendo tomar a esta población como referencia en una de las 

catas propuestas. 

 

 

 

 

8.3.11- La Portellada. 

 

En pleno centro de la comarca del Matarraña se sitúa La Portellada, al sur de La 

Fresneda, al este de Fórnoles, al oeste de Valderrobres y al norte de Ráfales. Se trata de 

un enclave situado en el estribo más lejano de los Puertos de Beceite, y que es bañado, 

cuando hay lluvias por la Val del Ferro. A pocos kilómetros se encuentra el salto de La 

Portellada, una monumental cascada del río Tastavins a su paso por este municipio. Se 

encuentra a una distancia de 14 kilómetros de la provincia de Tarragona. 

 

Con la consulta de los libros parroquiales observamos la misma situación que en 

muchos de los otros pueblos. En la Guerra Civil el archivo eclesiástico de la localidad 

sufrió numerosos destrozos, y aunque se conservó un libro de matrimonios éste era el 
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más reciente y comenzaba en el año 1919. De bautismos y defunciones no quedó nada. 

Su parroquia, la de San Cosme y San Damián tampoco la podemos utilizar como lugar 

de referencia para nuestra investigación. 

 

 

 

8.3.12- Ráfales. 

 

En el límite con la comarca del Bajo Aragón turolense se encuentra Ráfales, 

apenas 4 kilómetros lo separan de dicha comarca, y de hecho, la población más cercana 

es La Cerollera, perteneciente en ella. Este hecho hace que Ráfales sea de los pueblos 

más alejados de Cataluña dentro de su comarca, situándose a 19 kilómetros del punto 

que separa ambos territorios. Se encuentra inserto en los Puertos de Beceite, aunque en 

una vertiente menos agreste, pero su terreno ya no es el llano del norte del Matarraña.  

 

La población está rodeada por dos barrancos (Fuente Vella y Barranco de la 

Molinera) que vierten sus aguas dos kilómetros más abajo en el río Tastavins, afluente 

del Matarraña. 

 

La iglesia parroquial venera a La Asunción de Nuestra Señora y durante la 

Guerra Civil sufrió de numerosos destrozos entre los que se incluía el archivo 

parroquial. Tras la consulta realizada, el libro de matrimonios más antiguo que se 

conserva comienza en 1919, hecho por el cual esta población no nos va a poder servir 

como punto de referencia para la investigación. 
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8.3.13- Valderrobres. 

 

Es la capital de la comarca del Matarraña, situada a 8 kilómetros del límite 

catalán-aragonés. Siempre ha sido la población de mayor tamaño en la zona, 

seguramente porque se trata del primer asentamiento en el llano viniendo desde el sur, 

de los Puertos de Beceite, motivo que ha significado el recibimiento de mucha 

población proveniente de las montañas a lo largo de su historia. Además el río 

Matarraña atraviesa por el medio la localidad, aspecto fundamental para el crecimiento 

de la población. 

 

Históricamente ha sido una localidad que a veces ha tenido suerte y otras no. En 

el siglo anterior a nuestro estudio, apenas se vio afectada por la expulsión de los 

moriscos, ya que éstos no vivían en ella, pero en cambio, sí que sufrió la Guerra de 

Cataluña, ya que las tropas de frontera franco-catalanas penetraron hasta Fuentespalda 

causando víctimas y destrozos. Ya en el siglo XVIII, dejando atrás los conflictos 

bélicos, consiguió recuperarse y alcanzar un gran esplendor industrial con fábricas de 

diferentes aspectos artesanales
232

. 

 

Durante la Guerra Civil sufrió los destrozos y robos propios que hemos visto en 

otras localidades, pero por fortuna, el archivo parroquial consiguió salvarse, y la 

parroquia de Santa María la Mayor conserva los Quinque Libri desde 1569
233

. De ese 

mismo año data el primer libro de casamientos que hemos encontrado, hecho que nos 

permite utilizar a Valderrobres como uno de los puntos de cata para nuestra 

investigación. No obstante, existe algún vacío documental que debemos tener en cuenta. 

 

Durante la investigación consulté dos libros de matrimonios de la localidad, los 

tomos 14 y 15, relativos a los Cinco Libros, cuyas fechas eran 1727-1751 y 1752-1776, 

respectivamente. El siguiente tomo comienza ya en el siglo XIX, y el anterior es de 

                                                           
232

 Obtenido de la página web del ayuntamiento: http://www.valderrobres.es/el-pueblo-2/historia/ 
233

 Se encuentran en el despacho parroquial, y habilitan la sala de catequesis para su consulta. 

http://www.valderrobres.es/el-pueblo-2/historia/
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finales del siglo XVII. Esto nos permite tomar una muestra de los cincuenta años 

centrales del siglo, y que debido al volumen de casamientos, fruto de ser una localidad 

grande en la zona. Se trata de una cata de datos de un tamaño muy aceptable para 

nuestro estudio, sobre todo en comparación con otras localidades consultadas. 

 

Comenzamos analizando las cifras totales que nos arrojan los datos. Los 

matrimonios contabilizados han sido 583, lo que significa, que un total de 1.166 

personas pasaron por el altar en Valderrobres durante el período mencionado. De los 

583 hombres, 366 eran nativos, mientras que 217 eran forasteros. Igual que ocurre en 

muchos otros lugares, las mujeres tenían menos movilidad matrimonial y eso se ve 

reflejado en las cifras. De las 583 mujeres que se casan, 543 eran de Valderrobres y solo 

40 eran de fuera. 

 

GRÁFICO 38. Procedencia de las personas que contraen matrimonio en 

Valderrobres (1727-1776). 
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De las 1.166 personas que se casan en Valderrobres, 909 eran de la propia 

localidad (78%), mientras que 257 eran procedentes de otros lugares (22%). Nuestro 

estudio en esta población se centra en aquéllos que vinieron de fuera, pero 

primeramente vamos a ver la composición de los matrimonios entre oriundos y 

forasteros. 

 

Si analizamos la tipología de los matrimonios por su procedencia, encontramos, 

como es habitual, que el porcentaje más grande lo ocupan los matrimonios acaecidos 

entre nativos. De los 583 que hemos analizado, en 346 casos tanto el hombre como la 

mujer eran de Valderrobres, lo que supone el 60%. Eso significa que en el 40% restante 

había al menos un miembro de la pareja que era de fuera. Por norma general solía ser el 

hombre, ya que lo apreciamos en el 34% de los casos, contabilizando un total de 197 

enlaces en las que él viene de fuera a casa con una valderrobrense. 

 

GRÁFICO 39. Tipología de los enlaces matrimoniales según procedencia. 

Valderrobres (1727-1776). 
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Finalmente, y ocupando tan solo un 6% del total, se encuentran las otras dos 

posibilidades, que ambas suponen un 3% cada una, con la misma cifra de casos 

encontrados: 20. Tanto los matrimonios donde ambos contrayentes son forasteros, como 

los que él es oriundo y ella foránea son una clara minoría a lo largo de esta centuria. 

Esto demuestra que el hombre tenía un grado de movilidad mucho más elevado en el 

mercado matrimonial. 

 

Vista la tipología, comenzamos el análisis migratorio por vía matrimonial en la 

capital del Matarraña. En primer lugar, habría que destacar que no existen migraciones 

de grandes distancias, los únicos hombres que hemos encontrado que provienen de fuera 

de la actual frontera española eran tres franceses que procedían del sur de los Pirineos, 

de las zonas de Altos Pirineos y Alto Garona, como se ha mencionado, sobretodo, en 

Maella. Apenas suponen un 1% del total de los inmigrantes por vía matrimonial. De 

hecho esta zona de los Pirineos se encuentra más próxima al Matarraña que las regiones 

más occidentales de España, o las situadas más al sur. 

 

Sobre las motivaciones y los orígenes de esta migración de larga distancia 

hemos hablado en líneas precedentes, y ha estado muy estudiado por autores como 

Salas
234

 o Pujadas
235

, quienes estudian a fondo estos casos. Se trata de la última fase de 

la oleada migratoria francesa hacia tierras aragonesas y catalanas producida entre finales 

del siglo XVI y principios del XVII. 

 

Migrantes en Valderrobres a nivel regional: 

                                                           
234

 SALAS AUSÉNS, José Antonio, “Franceses en Barbastro en la Edad Moderna”, Annales: Anuario del 
Centro de la Universidad Nacional de Educación a Distancia de Barbastro, 15, 2002, pp. 123-160; SALAS 

AUSÉNS, José Antonio, “Mercado matrimonial de los franceses en la España de la Edad Moderna”, en 
ALFARO PÉREZ, Francisco José (coord.), Cuando la frontera era el Sur: Europa Suroccidental, siglos XVI-XX, 
Universidad de  Zaragoza, 2019, pp. 211-240. 
235

 AMENGUAL-BIBILONI, Miquel, PUJADAS MORA, Joana María, “Origens i destins de la immigració francesa a 
l’àrea de Barcelona (1481-1643). Aportacions a partir de la Barcelona Historical Marriage Database”, 
Manuscrits. Revista d’Història Moderna, 34, 2016, pp. 35-61. 
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No existe una gran variedad de inmigrantes a nivel regional, pero por su 

situación geográfica, Valderrobres tiene tres grandes zonas de procedencia: Aragón, 

Cataluña y Valencia. 

 

CUADRO 32. Mercado matrimonial en Valderrobres según región de procedencia 

(1727-1776)
236

. 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN VALDERROBRES SEGÚN REGIÓN 
DE PROCEDENCIA (1727-1776) 

Región Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Aragón 152 70% 34 85% 186 72% 

Valencia 31 14% 4 10% 35 14% 

Cataluña 30 14% 2 5% 32 12% 

Occitania (Francia) 3 1% 0 0% 3 1% 

Castilla-León 1 1% 0 0% 1 0,3% 

TOTAL 217 100% 40 100% 257 100% 

 

 

Los hombres suponen el 84% de los inmigrantes, frente al 16% que suponen las 

40 mujeres que llegan, lo que significa que el peso de ellos va a ser mucho más grande 

en el resultado total. 

 

El 70% de los hombres que llegan son de Aragón, con 152 casos, pero es 

destacable la influencia del antiguo Reino de Valencia, y de Cataluña, que aportan un 

14% de los llegados, respectivamente, con alrededor de 30 miembros. Tan sólo cuatro 

personas llegan desde otros lugares, y todos son hombres. Tres de ellos franceses del 

sur, ya hemos hablado anteriormente, y el último caso, es el de un soriano, de la 

localidad de Fuensaúco, que llega en 1759 para casarse con una nativa. 

                                                           
236

 Los decimales se redondean excepto si están por debajo del 1%, motivo por el cual puede no salir un 
total del 100% en la suma.  
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Las mujeres, como hemos visto en todos los casos que hemos tratado, viajan 

menos y desde una distancia más corta. El 85% del total venían desde otros puntos de 

Aragón, siendo un total de 34 desplazamientos femeninos de estas características. Desde  

Valencia lo hicieron 4, lo que supone el 10%, principalmente desde la localidad 

castellonense de Morella, y finalmente son 2 catalanas las que terminan en Valderrobres 

por motivos conyugales, que suponen un 5% de las mujeres desplazadas. 

 

GRÁFICO 40. Origen de los contrayentes en Valderrobres según región de 

procedencia (1727-1776). 

 

 

 

El total de las 257 personas que llegan en el período 1727-1776 a la capital del 

Matarraña son en un 72% aragonesas, con un total de 186, valencianas en un 14%, con 
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35 casos, catalanas en un 12,5%, con 32 casos, y finalmente, apenas suponen un 1,5% 

de los forasteros los otros cuatro casos ya nombrados. 

 

MAPA 21. Migraciones por vía matrimonial en Valderrobres según región de 

procedencia (1727-1776). 

 

 

 

En el mapa de tonalidades podemos observar como las regiones más cercanas a 

Valderrobres, marcado con un punto rojo, son las que mayor porcentaje de personas 

aportan, siendo casi los únicos lugares desde donde llegar forasteros. 

 

Migrantes en Valderrobres a nivel provincial: 
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A nivel provincial podemos observar de una manera mucho más exhaustiva 

como se distribuyen los forasteros que llegan desde las distintas regiones que hemos 

visto anteriormente, y nos da una primera pincelada la tipología de migraciones que 

vamos a encontrar: de media o corta distancia. 

 

CUADRO 33. Mercado matrimonial en Valderrobres según provincia de 

procedencia (1727-1776). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN VALDERROBRES SEGÚN 
PROVINCIAS DE PROCEDENCIA (1727-1776) 

Provincia Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Teruel 149 69% 32 80% 181 70% 

Castellón 29 13% 4 10% 33 13% 

Tarragona 27 12% 2 5% 29 11% 

Zaragoza 2 1% 2 5% 4 1,5% 

Lleida 3 1% 0 0% 3 1% 

Valencia 2 1% 0 0% 2 1% 

Altos Pirineos (Francia) 2 1% 0 0% 2 1% 

Huesca 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Alto Garona (Francia) 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Soria 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

TOTAL 217 100% 40 100% 257 100% 

 

 

En este cuadro podemos apreciar cómo, los hombres, que provenían 

principalmente de tres regiones, lo hacen desde una provincia concreta de esas regiones. 

De este modo, de los 152 aragoneses que llegan a la capital del Matarraña, 149 lo hacen 

desde la propia provincia de Teruel, solo 2 desde la de Zaragoza y tan sólo 1 desde la de 

Huesca, concretamente desde el sur de la misma, ya que se trata de un hombre 

procedente de Castejón de Monegros, y que llega a Valderrobres en 1759 donde contrae 

nupcias con una mujer local. Esto supone que el 69% de todos los hombres que llegan 

lo hacen desde la provincia turolense. 
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En cuanto a los que provenían de los territorios que componían el Reino de 

Valencia destacan aquellos que lo hacen desde la provincia de Castellón, ya que 29 de 

31 lo hacen desde ahí, mientras que dos lo hacen desde la provincia de Valencia. Y en 

cuanto a Cataluña, la provincia predominante es Tarragona, con 27 de los 30 

inmigrantes que llegan desde tierras catalanas. 

 

Como ya se ha comentado, tendremos tres hombres que llegan desde tierras 

francesas, justo al norte de los Pirineos, concretamente desde los Altos Pirineos y el 

Alto Garona, jóvenes y que casaran con mujeres oriundas, como en tantos otros casos 

encontrados en la diócesis de Zaragoza
237

, mientras que uno lo hizo desde la provincia 

de Soria. 

 

Parece que el Valderrobres, pese a tener un tamaño de población considerable el 

número de franceses no es tan alto como en Maella o Calaceite. El rechazo generado 

contra ellos podría ser una causa, por ejemplo con episodios anti-franceses que se 

habían dado en otros lugares, como en Zaragoza, a finales del siglo XVII, pero bien es 

cierto que tras este periodo, en la segunda mitad de siglo XVIII se produce una oleada 

de aceptación
238

. 

 

En cuanto a las mujeres, al no existir migraciones de larga distancia por su parte, 

se reparten en menos provincias de procedencia. Igual que ocurre con los hombres, en 

Aragón centran su lugar de origen en la provincia de Teruel (32 de 34 aragonesas), 

mientras que las otras 2 vinieron desde la provincia de Zaragoza. 

 

De otras regiones el dato no deja lugar a dudas. El 100% de las mujeres que 

vienen desde Cataluña lo hacen desde la provincia de Tarragona (un total de 2), y el 

                                                           
237

 SALAS AUSÉNS, José Antonio, “Buscando vivir en la ciudad: trayectorias de inmigrantes franceses en los 
siglos XVII y XVIII”, Revista de Demografía Histórica, Vol. 21, 1, 2003, pp. 141-165. 
238

 JARQUE MARTÍNEZ, Encarna, “El imaginario sobre el francés en la España del Antiguo Régimen”, en 
ALFARO PÉREZ, Francisco José (coord.), Cuando la frontera era el sur: Europa Suroccidental, siglos XVI-XIX, 
Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2019, pp. 115-151. 
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100% de las mujeres que vienen desde los territorios valencianos lo hacen desde la 

provincia de Castellón (un total de 4). 

 

GRÁFICO 41. Origen de los contrayentes en Valderrobres según su provincia de 

procedencia (1727-1776). 

 

 

 

En el total, la influencia de los hombres, recordamos que suponen más de tres 

cuartos de los forasteros que llegan, hace que los resultados sean muy similares a los 

que presentan ellos a nivel parcial. Esto significa que la provincia de la que provienen 

más personas es la de Teruel con 181 personas, que suponen el 70%. Desde Castellón 

llegan 33 personas (13%) y desde Tarragona 29 personas (11%). 
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A partir de aquí el resto de provincias tienen una influencia menor al 2% de los 

llegados a Valderrobres, lo que pone de manifiesto que la proximidad va a ser un factor 

fundamental en las migraciones hacia esta localidad y que vamos a poder apreciar en el 

siguiente mapa. 

 

MAPA 22. Migraciones por vía matrimonial en Valderrobres según provincia de 

procedencia. 

 

 

 

A primera vista parece que las migraciones de media y larga distancia llegan en 

mayor medida desde el norte y el oeste, dejando el sur y el este para migraciones de 

corta distancia. Pero sobre este último tipo de migraciones vamos a poder concretar un 

poco más en el siguiente apartado. 

 

Migrantes en Valderrobres a nivel comarcal: 
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La influencia de las migraciones de corto alcance se pone de manifiesto a este 

nivel de detalle. La comarca que capitaliza Valderrobres aporta desde sus otras 

poblaciones al 59% de los hombres (129) y al 75% de las mujeres (30). 

 

CUADRO 34. Mercado matrimonial en Valderrobres según comarca de 

procedencia (1727-1776). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN VALDERROBRES SEGÚN 
COMARCAS DE PROCEDENCIA (1727-1776) 

Comarca Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Matarraña 129 59% 30 75% 159 62% 

Terra Alta 17 8% 1 2,5% 18 7% 

Bajo Aragón 9 4% 1 2,5% 10 4% 

Maestrazgo 8 4% 1 2,5% 9 3% 

Baix Ebre 4 2% 1 2,5% 5 2% 

Bajo Aragón-Caspe 2 1% 2 5% 4 2% 

Montsià 3 1% 0 0% 3 1% 

Alt Urgell 3 1% 0 0% 3 1% 

Ribera d'Ebre 2 1% 0 0% 2 1% 

Gúdar-Javalambre 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Cuencas Mineras 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Jiloca 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Baix Camp 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Monegros 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Otras 35 16% 4 10% 39 15% 

TOTAL 217 100% 40 100% 257 100% 

 

Como en ellas prácticamente todas las migraciones son de corta distancia, el 

25% de las mujeres que no llegan desde la propia comarca del Matarraña, lo hacen 

desde otras colindantes como el Bajo Aragón-Caspe (5%), situada inmediatamente al 

norte; la Terra Alta (2,5%) y el Baix Ebre (2,5%), situadas al este; y el Maestrazgo 

(2,5%), junto a las castellonenses de Els Ports y el Baix Maestrat (10%), situadas al sur.    
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En cuanto al género masculino, los catalanes de la Terra Alta son los que más 

llegan desde fuera del Matarraña. Lo hacen 17 hombres, que suponen el 8%, cifras 

superiores a otras comarcas aragonesas como Bajo Aragón o el Maestrazgo, que aportan 

un 4% cada una con 9 y 8 inmigrantes, respectivamente. Sólo un 2% de los hombres 

llegan desde el Baix Ebre, la comarca capitalizada por Tortosa, desde donde llegan la 

mayoría de estos nuevos habitantes. De las comarcas circundantes, las que aportan una 

cantidad más baja son el Bajo Aragón-Caspe, la Ribera d’Ebre y Montsià, con un 1%. 

 

Lo más destacable de comarcas situadas a una media distancia, es la aportación 

que hace el lleidetano Alt Urgell, con tres personas que llegan desde diferentes 

poblaciones cercanas a la Seu d’Urgell, una migración que hemos podido observar 

también en otros de los lugares analizados. 

 

En total un 16% de hombres llegaron desde otras comarcas fuera de Aragón y 

Cataluña, de los cuales, aproximadamente un 10% fueron migraciones de corto alcance 

(desde las comarcas del norte de Castellón), y el 6% fueron migraciones de medio y 

largo alcance. 
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GRÁFICO 42. Origen de los contrayentes en Valderrobres según comarca de 

procedencia (1727-1776). 

 

 

 

El total, como vemos en el gráfico anterior, es muy similar a las cifras 

observadas para el género masculino, ya que éstos suponen más de cuatro quintas partes 

de las migraciones por vía matrimonial. 

 

Destaca el 62% de personas que vienen desde el Matarraña para terminar 

viviendo en la capital, que son un total de 159 habitantes. Por otro lado, 18 llegan desde 

la Terra Alta, aunque suponen solo el 7%. Menor es la influencia del Bajo Aragón o el 
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Maestrazgo, con tan solo un 7% entre ambas comarcas juntas, o el Baix Ebre y el Bajo 

Aragón-Caspe, ya que ambos aportan, tan solo un 2% cada una. 

 

MAPA 23. Migrantes por vía matrimonial en Valderrobres según comarca de 

procedencia (1727-1776). 
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A diferencia de otros lugares que hemos estudiado, Valderrobres acumula un 

porcentaje muy alto de recepción de población de su propia comarca, lo que deja con 

una influencia inferior al 10% a todas las demás comarcas que aportan habitantes a lo 

largo de la centuria. 

 

Las comarcas colindantes son desde las que llega población, con lo que el 

predominio de la corta distancia es claro, exceptuando el mencionado caso de los que 

vienen desde el Alt Urgell, que por los 250 kilómetros que distan desde Valderrobres ya 

estaríamos hablando de migraciones de, al menos, media distancia. 

 

Migrantes en Valderrobres a nivel municipal: 

 

Al nivel más detallado, donde solo vamos a conocer las relaciones entre las 

poblaciones situadas a corta distancia, destaca la pléyade de municipios matarrañeses 

que aportan población a su capital durante el siglo XVIII. De los 18 municipios de esta 

comarca, desde 17 de ellos se desplazarán personas hacia Valderrobres, teniendo en 

cuenta que el restante es el lugar que analizamos, llega población desde todos los 

municipios posibles de su comarca. A ello hay que añadir la aportación humana que 

hacen la mitad de las poblaciones de la Terra Alta (6 de 12) y dos más del Bajo Aragón-

Caspe. 

 

Muchas de estas migraciones, igual que observamos en la obra de Vilalta
239

, se 

producen a través de redes familiares, conocidas en ocasiones por la repetición nominal 

de los apellidos, y donde la frontera política a veces solo se intuye porque se conoce, ya 

que la constante fluctuación de habitantes a ambos lados de la misma no es indicativo 

de la existencia de una diferenciación territorial. 

                                                           
239

 VILALTA I ESCOBAR, María José, “Micromovilidad sin fronteras: movimientos de población entre Aragón 
y Cataluña en la época moderna (siglos XVI-XVIII)”, en SABIO ALCUTÉN, Alberto, LAHUERTA, Víctor (coords.), 
Tejidos de fecundidad: los vínculos históricos entre Aragón y Cataluña, siglos XVIII-XX, Diputación 
General de Aragón, 2017, pp. 70-85. 
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Analizando los datos por sexos, los resultados están muy repartidos. Al ser una 

comarca con muchos municipios de pequeño tamaño, la procedencia de los inmigrantes 

está muy repartida y no se focaliza solo en unos determinados lugares. Pese a ello, hay 

poblaciones que aportan más habitantes nuevos que otras. Mientras que en el género 

masculino Beceite es la que más hombres aporta, con un total de 32, que suponen el 

15%, en el género femenino es Peñarroya de Tastavins el que aporta más mujeres, 

también con un 15%, que equivale a 6 mujeres. 

 

En el aspecto masculino, además de la ya citada villa de Beceite, destaca 

Fuentespalda, con 16 hombres (7%), seguido de Torre del Compte y Cretas, con 11 cada 

uno, que equivalen a un 10% en total, o en menor medida, La Fresneda, Peñarroya y la 

tarraconense Arnes, que aportan un 12% entre las tres, y con cifras que oscilan entre los 

8 y 9 inmigrantes. 

 

Por otro lado, en las féminas, a la población de Peñarroya de Tastavins le siguen 

en cuanto a mujeres desplazadas Torre del Compte (con un 10%), y en menor medida, 

Fuentespalda, Cretas, La Fresneda y Calaceite (con un 7% cada una). 
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CUADRO 35. Mercado matrimonial en Valderrobres según municipio de 

procedencia (1727-1776). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN VALDERROBRES SEGÚN 
MUNICIPIOS DE PROCEDENCIA (1727-1776) 

Municipios Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Beceite 32 15% 1 3% 33 13% 

Fuentespalda 16 7% 3 7% 19 7% 

Torre del Compte 11 5% 4 10% 15 6% 

Cretas 11 5% 3 7% 14 5% 

Peñarroya de Tastavins 8 4% 6 15% 14 5% 

La Fresneda 9 4% 3 7% 12 5% 

Calaceite 7 3% 3 7% 10 4% 

Monroyo 6 3% 2 5% 8 3% 

Arnes 8 4% 0 0% 8 3% 

La Portellada 5 2% 1 3% 6 2% 

Ráfales 4 2% 1 3% 5 2% 

Fórnoles 5 2% 0 0% 5 2% 

Batea 5 2% 0 0% 5 2% 

Valjunquera 3 1% 1 3% 4 2% 

Mazaleón 2 1% 2 5% 4 2% 

Lledó 4 2% 0 0% 4 2% 

Torre de Arcas 3 1% 0 0% 3 1% 

Caspe 2 1% 1 3% 3 1% 

Valdeltormo 2 1% 0 0% 2 1% 

Corbera d'Ebre 2 1% 0 0% 2 1% 

Arens de Lledó 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Bot 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Caseres 1 0,5% 0 0% 1 0,4% 

Gandesa 0 0% 1 3% 1 0,4% 

Maella 0 0% 1 3% 1 0,4% 

Otros 69 32% 7 16% 76 30% 

TOTAL 217 100% 40 100% 257 100% 
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GRÁFICO 43. Origen de los contrayentes en Valderrobres según municipio de 

procedencia (1727-1776). 
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y variado, debido al poder de atracción de la capital de la comarca respecto a los demás 

municipios.  

 

En el siguiente mapa vamos a poder ver con mayor exactitud el radio de acción 

de dicha movilidad durante la centuria estudiada en esta zona. 

 

MAPA 24. Distribución del mercado matrimonial en Valderrobres según 

municipio de procedencia (1727-1776). 

 

 

 



236 
 

La estructuración de los llegados desde lugares cercanos a Valderrobres (en 

amarillo, en el mapa anterior) es radial, pero centrándose en el curso del río Matarraña, 

siendo uno de los “conos de deyección” con cifras de población más modestas que en 

otras zonas del valle el Ebro que propone Alfaro
240

. Cuanto más nos alejamos, menos 

influencia de personas tienen en los matrimonios. Situación parecida a la que hemos 

encontrado en las comarcas, aunque en ese caso, el Ebro juega un papel decisivo en 

cuanto al establecimiento de la ya mencionada frontera fluvial. 

 

 

 

8.3.14- Fuentespalda. 

 

Fuentespalda es otra de las localidades de la comarca turolense de interior, por lo 

que dista 16 kilómetros del límite provincial entre Teruel y Tarragona, y hacia el sur 

está a la misma distancia de la provincia de Castellón. Está situada a los pies de los 

Puertos de Beceite, con lo cual se trata de una zona bastante más montañosa que el norte 

de la comarca, ya más próximo al Sistema Ibérico que a la depresión del Ebro. El 

Barranco de la Serra es el accidente geográfico más característico que cruza la 

localidad. Durante el siglo XVIII, tras la Guerra de Sucesión, consiguió multiplicar por 

tres su población en el último cuarto del mismo. 

 

La localidad posee uno de los Archivos Históricos Municipales mejor 

conservados de Aragón, ya que la localidad sufrió menos en las guerras carlistas y en la 

civil que otras de la zona, aunque esto no signifique que estuviera exenta de problemas. 

Al conocer el archivo parroquial nos damos cuenta que sí que hubo pérdida documental 

hasta el punto de que el libro de matrimonios más antiguo que se conserva en la 

parroquia del Salvador comienza en el año 1919. 

                                                           
240

 ALFARO PÉREZ, Francisco José, “Corrientes migratorias del Valle Medio del Ebro en la Edad Moderna”, 
en SALAS AUSÉNS, José Antonio (coord.), Migraciones y movilidad social en el Valle del Ebro (ss. XVI-XVIII), 
Universidad del País Vasco, 2006, pp. 133-162. 
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8.3.15- Torre de Arcas. 

 

Esta localidad es la más alejada de Cataluña de todas las que hemos tratado de 

analizar, a 26 kilómetros de distancia. Está situada en el extremo inferior del Matarraña, 

implicando una gran cercanía a la Comunidad Valenciana. Por ello la población más 

cercana a Torre de Arcas es la castellonense localidad de La Pobla d’Alcolea. Situada 

en la zona de los Puertos de Beceite, está en la ladera de un barranco que lleva el mismo 

nombre que la población. 

 

La localidad también se puede denominar como Torre de las Arcas, ya que hasta 

1797 se denominó Torre las Arcas
241

. Su parroquia es la de San Miguel Arcángel y 

actualmente custodia los libros parroquiales que datan desde 1919, entre los que se 

encuentra el libro de casados. Aunque lo desconocemos, parece que la Guerra Civil 

influyó mucho en la conservación de la documentación parroquial del siglo XVIII en 

esta localidad. 

 

 

 

8.3.16- Monroyo. 

 

La localidad de Monroyo está al norte de Torre de Arcas, y se encuentra en la 

vertiente más occidental de los Puertos de Beceite. Está situado en la cima del Barranco 

del Agrebol, y dista 22 kilómetros de Cataluña. Una distancia mucho más corta (menos 

de 10 kilómetros) es la distancia que tienen hasta la actual Comunidad Valenciana, de 

modo que esta localidad, igual que Torre de Arcas y Peñarroya de Tastavins tienen no 

solo una clara influencia catalana, sino también valenciana. 

 

                                                           
241

 http://www.torredelasarcas.es/el-pueblo-2/origenes-historicos/ (Consultado 04/01/2020). 

http://www.torredelasarcas.es/el-pueblo-2/origenes-historicos/
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Se trata de otra localidad que tras consultar su archivo parroquial el resultado ha 

sido negativo en cuanto a documentación matrimonial del siglo XVIII. Como ya hemos 

visto en diversas poblaciones de la zona, el libro más antiguo data de 1919, y en su 

parroquia de La Asunción no hemos podido sacar ninguna otra información que nos 

sirva de ayuda para la investigación.  

 

 

 

8.3.17- Peñarroya de Tastavins. 

 

Esta población se encuentra situada al sur de la comarca, y en una encrucijada 

geográfica, tanto política como física. Por un lado dista tan sólo 8 kilómetros del límite 

con Cataluña y 5 kilómetros con el de Castellón, mientras que por otro lado, se 

encuentra situado en plenos Puertos de Beceite, entre los barrancos del Sonc y de la 

Virgen, que confluyen un kilómetro más abajo en el río Tastavins.  

 

Es la localidad aragonesa más cercana al Tossal del Rey, la montaña que 

separaba los tres territorios continentales de la Corona de Aragón, y que hoy se 

mantienen los límites territoriales separando la Comunidad Valenciana (término 

municipal de Pobla de Benifasar), Cataluña (término municipal de La Sénia) y Aragón 

(término municipal de Valderrobres). Se sitúa a 1.350 metros de altitud y es un 

emblema de los límites de la antigua corona. 

 

Igual que ocurre con muchas poblaciones del Matarraña, en la parroquia de 

Santa María la Mayor de Peñarroya el libro de matrimonios más antiguo data de 1919, 

motivo por el cual no hemos podido establecer este lugar como punto de referencia para 

nuestra investigación. 
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8.3.18- Beceite. 

 

En plenos Puertos de Beceite se encuentra esta localidad, que es atravesada por 

el río Matarraña de sur a norte. Además se encuentra en la confluencia de este río con su 

afluente, el Ulldemó. También en su agreste término municipal trascurren el río Pena, y 

el fronterizo río Algars, que desde su nacimiento hasta su desembocadura, 

prácticamente en todo su recorrido, sirve como límite territorial. Situado a tan solo 4 

kilómetros de Cataluña es el territorio del Matarraña con más ríos y más zonas boscosas 

en un terreno bastante accidentado. 

 

La parroquia de Beceite rinde devoción a San Bartolomé y ha conseguido 

conservar gran parte de su archivo parroquial. Dentro de los Quinque Libri, nos hemos 

centrado en los libros de casados, que en la población se conservan desde 1557, siendo 

el libro de confirmados el más antiguo, datando su primera fecha cuatro año antes, en 

1553. Es interesante su estudio, pues se trata de una de las poblaciones que más creció 

durante la centuria estudiada en la zona. 

 

De esta localidad hemos tomado una muestra de 150 casamientos, que equivalen 

a 300 personas, obtenidas de 15 matrimonios por década, y que se estima que equivale 

al 50% del total
242

. 

 

De las 300 personas tomadas en la muestra 150 son varones y 150 son mujeres. 

En cuanto a ellos, 93 eran oriundos de Beceite, y 57 forasteros, lo que significa que el 

38% de los hombres que se casaban procedía de fuera. En cuanto a ellas, 138 eran 

                                                           
242

 Hubo bastantes problemas para acceder a estos libros, ya que el párroco lleva un total de 9 
parroquias y no tenía tiempo para atenderme. Por este motivo se decidió coger una muestra de 15 
matrimonios por década, que suponen un total de 300 personas, y se estima que equivale al 50% de los 
datos totales de la centuria. 



240 
 

nativas y 12 forasteras, con lo que solo el 8% de las mujeres que se casaban venían 

desde otra localidad. 

 

En total, hubo 231 nativos en los matrimonios y 69 foráneos, que supuso que 

más de tres cuartas partes de la población que pasaba por el altar fuese local, mientras 

que poco menos de una cuarta parte viniese de otro lugar, como vemos en el siguiente 

gráfico. 

 

GRÁFICO 44. Procedencia de los cónyuges en Beceite (muestra del siglo XVIII) 

 

 

 

 

Respecto a los enlaces matrimoniales, las diferentes tipologías muestran un 

predominio de aquellos que se producen entre nativos, con un total de 90, suponen un 

60% de los que hemos cogido de muestra para la cata. También es importante el 
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porcentaje de los matrimonios híbridos entre ellas nativas y ellos forasteros, que con 48 

casos, suponen el 32% del total. Finalmente, apenas tienen incidencia los casos de 

ambos forasteros (7, que supone un 5%) y el de mujer forastera y hombre nativo (5, que 

supone un 3%). 

 

GRÁFICO 45. Tipologías de los matrimonios según su procedencia (muestra del 

siglo XVIII).  
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Primeramente hay que destacar un único caso de procedencia de fuera de las 

fronteras españolas. Se trata de un francés, habitante en el sur, en los Altos Pirineos, en 

el límite territorial con Aragón, y que llega a principios de siglo XVIII a Beceite, donde 

casa con una mujer de la localidad. Éstos solían ostentar oficios mecánicos, y no sería 

de extrañar que su dedicación fuese pastor o molinero, o incluso algún otro oficio 

artesanal como los horneros, muy común entre los franceses llegados a tierras 

hispanas
243

. 

 

Migrantes en Beceite a nivel regional: 

 

A nivel regional solo se encuentran inmigrantes procedentes de los territorios 

que formaban la antigua Corona de Aragón, y que llegan, de manera mayoritaria, desde 

Aragón, como se puede apreciar en el siguiente cuadro. 

 

CUADRO 36. Mercado matrimonial en Beceite según región de procedencia 

(muestra del siglo XVIII). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN BECEITE SEGÚN REGIÓN DE 
PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Región Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Aragón 39 68% 10 82% 49 71% 

Cataluña 9 16% 1 9% 10 15% 

Valencia 8 15% 1 9% 9 13% 

Occitania (Francia) 1 1% 0 0% 1 1% 

TOTAL 57 100% 12 100% 69 100% 

 

 

                                                           
243

 JARQUE MARTÍNEZ, Encarna, “El imaginario sobre el francés en la España del Antiguo Régimen”, en 
ALFARO PÉREZ, Francisco José (coord.), Cuando la frontera era el sur: Europa Suroccidental, siglos XVI-XIX, 
Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2019, pp. 115-151. 
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De los 57 hombres que llegan, 39 lo hacen desde tierras aragonesas (68%), 9 

desde Cataluña (16%) y 8 desde tierras valencianas (15%). A estas cifras hay que añadir 

al occitano que hemos comentando en páginas precedentes.  

 

Por otro lado, las mujeres, igual que ocurre en otros lugares analizados, llegan 

menos y desde más cerca, por ello, el 82% lo hace desde tierras aragonesas, que 

suponen un total de 10, mientras que tan solo una llegará desde Cataluña y otra desde 

Valencia. 

 

GRÁFICO 46. Origen de los contrayentes en Beceite según región de procedencia 

(muestra del siglo XVIII). 
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que sigue la misma tendencia observada en las otras localidades, y que se refleja en el 

siguiente mapa.  

 

Importante recordar que son cifras muy pequeñas y que un pequeño cambio 

puede alterar los porcentajes, pero es toda la información con la que hemos podido 

contar. 

 

MAPA 25. Distribución de los migrantes por vía matrimonial de Beceite según su 

región de origen (muestra del siglo XVIII). 

 

 

 

Migrantes en Beceite a nivel provincial: 
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La gran influencia de las migraciones a corta distancia hace que, a una escala 

más pequeña, como es la provincial, las diferencias con la escala regional sean muy 

pequeñas. Esto sucede porque la provincia de Tarragona copa el 100% de las 

migraciones catalanas, y la provincia de Castellón juega el mismo papel con las de la 

actual Comunidad Valenciana. En Aragón, más del 90% de las migraciones se realizan 

desde la provincia de Teruel, siendo un pequeño 3% la influencia que tiene Zaragoza. 

 

CUADRO 37. Mercado matrimonial en Beceite según provincia de procedencia 

(muestra del siglo XVIII). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN BECEITE SEGÚN PROVINCIAS DE 
PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Provincia Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Teruel 38 67% 9 75% 47 68% 

Tarragona 9 16% 1 8% 10 15% 

Castellón 8 14% 1 8% 9 13% 

Zaragoza 1 2% 1 8% 2 3% 

Altos Pirineos (Francia) 1 2% 0 0% 1 1% 

TOTAL 57 100% 12 100% 69 100% 

 

 

La provincia de Teruel aportó 38 varones y 9 mujeres, sumando un total de 47 

personas, mientras que la provincia de Zaragoza, con un varón y una mujer completan el 

total de aragoneses que hemos analizado a nivel regional. Como todos los catalanes 

procedían de Tarragona y todos los valencianos de Castellón, no hay diferencias 

porcentuales ni de valores absolutos de estas provincias respecto a sus regiones, 

analizadas anteriormente a una escala más amplia. 
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GRÁFICO 47. Origen de los contrayentes en Beceite según provincias de 

procedencia (muestra del siglo XVIII). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

68% 

15% 

13% 

3% 1% 

Teruel 

Tarragona 

Castellón 

Zaragoza 

Altos Pirineos (Francia) 



247 
 

MAPA 26. Distribución de los migrantes por vía matrimonial de Beceite según 

provincia de procedencia (muestra del siglo XVIII). 

 

 

 

En el mapa anterior podemos observar como la proximidad geográfica a Beceite, 

señalado en color rojo, es la predominante en las llegadas de personas, lo que significa 

el alto predominio de movilidad a corta distancia, y por tanto, los datos más relevantes 

los vamos a encontrar en los análisis a escalas más pequeñas como son la comarcal y la 

municipal. 

 

Migrantes en Beceite a nivel comarcal: 

 

Entre Aragón y Cataluña suman un total de 6 comarcas que aportan población a 

Beceite, durante el siglo XVIII, según la muestra extraída de sus Quinque Libri. Éstas 

son las más próximas a Beceite, como las tarraconenses Terra Alta y Baix Ebre, la 
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zaragozana Bajo Aragón-Caspe y las turolenses Bajo Aragón y Maestrazgo, además de 

la propia comarca del Matarraña. 

 

CUADRO 38. Mercado matrimonial en Beceite según su comarca de procedencia 

(muestra del siglo XVIII). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN BECEITE SEGÚN COMARCAS DE 
PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Comarca Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Matarraña 31 54% 8 67% 39 57% 

Terra Alta 7 12% 1 8% 8 12% 

Bajo Aragón 4 7% 1 8% 5 7% 

Maestrazgo 3 5% 0 0% 3 4% 

Baix Ebre 2 4% 0 0% 2 3% 

Bajo Aragón-Caspe 1 2% 1 8% 2 3% 

Otras 9 16% 1 8% 10 14% 

TOTAL 57 100% 12 100% 69 100% 

 

 

Como vemos en el cuadro anterior, 31 varones llegan desde la comarca del 

Matarraña, lo que supone un poco más de la mitad de todos los hombres que llegan 

durante la centuria. Las bajas cifras que hemos tomado, debido a la muestra de una 

población pequeña hacen que los porcentajes puedan moverse mucho en función de una 

cifra u otra. Por este motivo, las cifras y porcentajes del resto de comarcas es un número 

que estima y se aproxima a la realidad de Beceite durante la centuria estudiada.  En este 

aspecto la Terra Alta, con 7 personas (12%), fue la que más personas aportó, pero muy 

cercano a ella están las cifras del Bajo Aragón (4 personas) o Maestrazgo (3 personas). 

 

Al ser tan pocas las mujeres contabilizadas, la llegada de un caso aislado supone 

que el porcentaje sea bastante alto, de hasta un 8%. De modo que la única cifra, que 

porcentualmente vamos a tener en cuenta, y que sigue los mismos patrones de 
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proporcionalidad que en las demás localidades consultadas, es el 67% de mujeres que 

llegan desde la propia comarca en la que se sitúa la localidad que analizamos. 

 

GRÁFICO 48. Origen de los contrayentes en Beceite según comarca de 

procedencia (muestra del siglo XVIII). 

 

 

 

En el cómputo global, la gráfica anterior nos muestra como claramente la 

comarca del Matarraña es la que realiza una mayor aportación de personas a Beceite, y 

de entre las comarcas de alrededor, es la catalana Terra Alta, la que con 8 personas, 

supone un 12%.  Los datos son demasiado pequeños como para hablar de porcentajes 

reales, pero nos aproxima a la idea de que la tipología y la procedencia de las 

migraciones son muy similares a las que hemos encontrado en otros lugares, sobre todo 

a su vecina Valderrobres. 
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MAPA 27. Distribución de los migrantes por vía matrimonial en Beceite según su 

comarca de procedencia (muestra del siglo XVIII). 

 

 

 

La escala comarcal nos muestra como todas las llegadas se producen desde un 

radio kilométrico bastante cercano a Beceite, y que, cuanto más nos acercamos a la 

localidad, mayor es el número de personas que llegan, viéndose en el mapa como el 
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Matarraña, y en menor medida, la Terra Alta, son las que poseen los colores más 

oscuros referidos a que su porcentajes de personas aportadas es mayor. 

 

Migrantes en Beceite a nivel municipal: 

 

La escala más detallada nos muestra un espectro más amplio de lugares de 

procedencia, aunque menor que el observado en otras poblaciones analizadas. Un total 

de 18 municipios entre las comarcas estudiadas son los que se han encontrado en la 

muestra recogida para Beceite. 

 

Fruto de la estrechez de la muestra, y la complicación agraria en alguna zonas de 

esta localidad, podemos destacar los movimientos poblacionales surgidos, en cierto 

modo, por el límite al que pudiese llegar la economía campesina de la localidad, a la que 

también se hace referencia en el libro de Alberto Sabio
244

, especialmente en el artículo 

referido a las relaciones de movilidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
244

 VILALTA I ESCOBAR, María José, “Micromovilidad sin fronteras: movimientos de población entre Aragón 
y Cataluña en la época moderna (siglos XVI-XVIII)”, en SABIO ALCUTÉN, Alberto, LAHUERTA, Víctor (coords.), 
Tejidos de fecundidad: los vínculos históricos entre Aragón y Cataluña, siglos XVIII-XX, Diputación 
General de Aragón, 2017, pp. 70-85. 
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CUADRO 39. Mercado matrimonial en Beceite según su municipio de 

procedencia (muestra del siglo XVIII). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN BECEITE SEGÚN MUNICIPIOS DE 
PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Municipios Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Valderrobres 9 16% 3 25% 12 17% 

Peñarroya de Tastavins 4 7% 1 8% 5 7% 

Arnes 4 7% 1 8% 5 7% 

Fuentespalda 3 5% 1 8% 4 6% 

Cretas 3 5% 1 8% 4 6% 

Calaceite 2 3% 1 8% 3 4% 

La Fresneda 2 3% 0 0% 2 3% 

Monroyo 1 2% 1 8% 2 3% 

Lledó 2 3% 0 0% 2 3% 

Torre de Arcas 2 3% 0 0% 2 3% 

Torre del Compte 1 2% 0 0% 1 1,5% 

Ráfales 1 2% 0 0% 1 1,5% 

Batea 1 2% 0 0% 1 1,5% 

Mazaleón 1 2% 0 0% 1 1,5% 

Caspe 1 2% 0 0% 1 1,5% 

Horta de Sant Joan 1 2% 0 0% 1 1,5% 

Caseres 1 2% 0 0% 1 1,5% 

Maella 0 0% 1 8% 1 1,5% 

Otros 18 32% 2 17% 20 29% 

TOTAL 57 100% 12 100% 69 100% 

 

 

La capital del Matarraña, Valderrobres, es la localidad que más personas aporta 

a Beceite, junto a Peñarroya de Tastavins y la tarraconese Arnes, que son las más 

cercanas geográficamente. A esta pequeña escala se aprecia que, pese a que hay lugares 

de la Terra Alta más cercanos, generalmente la llegada se produce, de manera más 

habitual, de los territorios aragoneses.  
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GRÁFICO 49. Origen de los contrayentes en Beceite según su municipio de 

proceencia (muestra del siglo XVIII). 

 

 

 

Más del 70% de los habitantes que llegan a Beceite por motivos conyugales lo 

hacen desde las comarcas que estamos estudiando. Los municipios están bastante 

repartidos, siendo un total de 12 los que aportan población en el Matarraña, de 17 que 

acompañan a la villa beceitana. Destacan Valderrobres, Peñarroya de Tastavins, 

Fuentespalda y Cretas, por su cercanía. 
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La comarca de la Terra Alta aporta población desde 4 localidades, de las 12 que 

la componen. Destaca, por encima de todas, Arnes, muy próxima a Beceite, y que se 

sitúa entre las poblaciones donde hubo una mayor movilidad en dirección Aragón. 

Horta de Sant Joan, Caseres o Batea, todas limítrofes en sus términos municipales con 

Aragón también registran llegadas a Beceite durante el siglo XVIII. 

 

Más aislados son los casos en el Bajo Aragón-Caspe, ya que se encuentran a una 

distancia de 60 kilómetros de la localidad que analizamos, y por ello su incidencia es 

mucho menor. Los únicos casos encontrados son los de un varón caspolino y una mujer 

maellana que llegan a Beceite en la segunda mitad de la centuria estudiada.  
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MAPA 28. Distribución de los migrantes por vía matrimonial en Beceite según su 

municipio de procedencia (muestra del siglo XVIII). 

 

 

 

Como vemos, la influencia de la vecindad juega un papel fundamental en las 

migraciones matrimoniales de Beceite. 

 

A modo de conclusión, no solo de Beceite, sino de toda la comarca del 

Matarraña en general, apreciamos un mayor número de localidades que drenan gentes al 

Matarraña. Esto se debe a que se trata de pequeños municipios muy próximos entre sí y 
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son muy numerosos, a diferencia de lo que ocurre en el Bajo Aragón-Caspe, con 

poblaciones más grandes y muy espaciadas geográficamente. 

 

Las fronteras políticas no supondrán una barrera para la movilidad de la 

población, pero sí los ríos, ya sea haciendo de barrera natural, como hemos observado 

anteriormente con el Ebro, o en cambio, haciendo de camino natural, como es el caso de 

Algars y del Matarraña, afluentes menores, por donde hemos visto fluctuar a la 

población de sus márgenes. 
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8.4- La Terra Alta. 

 

La comarca de la Terra Alta está situada al sur del Cataluña, en la provincia de 

Tarragona, y limita por el oeste con Aragón (comarcas del Bajo Aragón-Caspe y 

Matarraña), por el sur con la comarca del Baix Ebre, y por el noreste con la comarca de 

la Ribera d’Ebre. Se extiende por un total de 743 kilómetros cuadrados. En total son 12 

municipios, cuya capital es Gandesa. Las demás poblaciones que la componen son La 

Pobla de Massaluca, Vilalba dels Arcs, La Fatarella, Batea, Corbera d’Ebre, Caseres, 

Bot, El Pinell de Brai, Prat del Compte, Horta de Sant Joan y Arnes. 

 

Geográficamente destaca por sus contrastes. El norte es una zona bastante baja 

en altimetría ya que limita con el cauce del río Ebro a su entrada en Cataluña, a través 

del término municipal de La Pobla de Massaluca y de la desembocadura del río 

Matarraña. En este punto llegamos hasta los 70 metros sobre el nivel del mar, que es la 

cota del actual embalse de Ribarroja de Ebro. Pese a ello, las poblaciones del norte de la 

comarca superan los 300 metros de altitud, ya que se encuentran insertas en una 

pequeña cadena de sierras que rodean al Ebro, y que hacen del actual pantano de 

Ribarroja que sea mucho más agreste que el de Mequinenza (el que baña a las 

poblaciones del Bajo Aragón-Caspe). La elevación aumenta hasta llegar al extremo sur, 

donde encontramos el Parque Natural dels Ports, del que varios municipios de esta 

comarca forman parte (Arnes, Horta de Sant Joan y Prat del Compte), llegado a tener 

picos de más de 1.000 metros de altitud, como el ya nombrado Tossal del Rei (1.350 

metros) o el Monte Caro (1.441 metros).  
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MAPA 29. Comarca de la Terra Alta con sus poblaciones y la distancia al límite 

territorial con Aragón
245

. 

 

 

 

Las posibilidades documentales en la Terra Alta no distan de las encontradas en 

el Bajo Aragón-Caspe o en el Matarraña, por la influencia de diferentes conflictos 

bélicos a lo largo de toda la Edad Moderna y hasta bien entrado el siglo XX. Por lo que 

se refiere a nuestro interés, los libros de registros de matrimonios del siglo XVIII, las 

guerras carlistas y la Guerra Civil Española han sido los principales episodios de 

pérdida documental en esta comarca, igual que ocurre con otros lugares analizados. Hay 

que destacar que en la zona se produjo la Batalla del Ebro (1938), previo paso de las 

                                                           
245

 Las 12 poblaciones que forman la Terra Alta aparecen subrayadas en rojo. En negro la línea territorial 
que divide Aragón y Cataluña. En azul, la métrica kilométrica. 
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columnas anarquistas, que provocaron numerosas pérdidas y no solo humanas, sino 

también culturales y documentales. 

 

MAPA 30. Comarca de la Terra Alta dentro de la provincia de Tarragona y la 

disponibilidad de sus archivos parroquiales. 
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Según el Inventari d’Arxius Parroquials de Catalunya, elaborado por el Centre 

d’Estudis Demográfics este era el número de habitantes que poseían las diferentes 

localidades de la Terra Alta en el año 1717, una vez pasada la Guerra de Sucesión
246

. 

 

CUADRO 40. Poblaciones de la Terra Alta ordenadas por su número de habitantes 

en 1717. 

 

Población Nº Habitantes 

Gandesa 693 

Batea 504 

Horta de Sant 
Joan 

460 

Arnes 417 
Corbera 
d'Ebre 323 

La Fatarella 297 

Vilalba 279 

Bot 259 

Pinell de Brai 219 

La Pobla de 
Massaluca 

161 

Caseres 88 
Prat de 
Compte 85 

Pinyeres 65 

TOTAL 3.850 

 

 

De las 13 poblaciones de las que tenemos constancia, destacaba la capital, 

Gandesa, con casi 700 personas, mientras que la mayoría de poblaciones oscilaba entre 

los 200 y los 500 habitantes. Por otro lado estaban los pequeños asentamientos que 

contaban con menos de 100 personas como era el caso de Caseres, Prat de Compte, o el 

ya desaparecido, Pinyeres, que ahora es una pedanía de Batea.  

 

                                                           
246

 Todos los datos de población que van a ir mostrándose en  las siguientes páginas han sido obtenidos 
de la web http://bancdadesced.uab.es/arxparroq/ (Consultado 20/01/2020). 

http://bancdadesced.uab.es/arxparroq/
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8.4.1- La Pobla de Massaluca. 

 

Esta localidad está situada a lo largo de la carretera que une Aragón con 

Cataluña entra las poblaciones de Fayón (en el Bajo Aragón-Caspe) y Vilalba dels Arcs 

(en la Terra Alta). En su término municipal tiene al norte la desembocadura del río 

Matarraña en el Ebro. La población de sitúa en un altiplano al sur de dicha 

desembocadura fluvial, y desde ese lugar salen varios barrancos que terminan en el río 

Matarraña, como el Barranc de la Vall de Coves Fumades o el de Vall Bona, y otros que 

terminan directamente en el río Ebro como el Barranc de Voravall. 

 

La distancia que le separa de Aragón en línea recta es de tan solo 5 kilómetros, 

pero debido a la complejidad del terreno la vía que permite la entrada más próxima en 

Aragón es la que lleva hacia Fayón. Está situado el límite territorial 8 kilómetros al 

norte de La Pobla de Massaluca, teniendo que atravesar el cauce del río Matarraña, que 

ejerce de frontera en los últimos kilómetros de su curso. 

 

 Como en muchas localidades de la zona, la influencia de la Guerra de Sucesión 

estuvo patente con la conquista de la población por parte de las tropas de uno y otro 

bando. No se conoce con exactitud en qué momento toman esta población, pero 

seguramente fuese en el período en el que la mayoría de poblaciones de la comarca 

(Vilalba dels Arcs, Gandesa, Batea y Corbera d’Ebre) pasan de estar en manos de los 

austríacos a manos francesas, a finales de enero de 1706
247

. Según el banco de datos del 

Centre d’Estudis Demográfics, la localidad contaba con 161 habitantes en el año 1717. 

 

                                                           
247

 Datos obtenidos de la web del ayuntamiento: 
http://www.poblamassaluca.altanet.org/niv2.php?id=15 (Consultado 16/01/2020). 

http://www.poblamassaluca.altanet.org/niv2.php?id=15
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Su parroquia, la de Sant Antoni Abat
248

, guarda los documentos relativos a los 

matrimonios realizados en dicha parroquia desde el año 1939. Por este motivo esta 

población de frontera territorial no nos sirve para la realización de una de las catas en el 

lado oriental de la franja. 

 

 

 

8.4.2- Vilalba dels Arcs. 

 

Vilalba del Arcs
249

 (o Villalba de los Arcos) es la denominación que tiene esta 

localidad desde 1916. Anteriormente a esta fecha se llamaba solo Vilalba
250

 o Villalba, 

algo muy importante a tener en cuenta a la hora de conocer el régimen de migrantes 

desde o hacia esta localidad. Está situada en el norte de la Terra Alta en una pequeña 

colina junto al Barranc de les Capsadas. Está completamente rodeada por poblaciones 

de su misma comarca, teniendo al norte a La Pobla de Massaluca, al este La Fatarella, al 

sur Corbera d’Ebre y Gandesa, y al oeste Batea. Se encuentra a 19 kilómetros de 

distancia de Aragón. 

 

El pueblo se vio afectado, anteriormente a nuestro período estudiado, por la 

Guerra de Cataluña, y durante el siglo XVIII por la Guerra de Sucesión, donde además 

de la muerte de muchos soldados, hubo una tropa permanente de 50 soldados hasta 

mediados de siglo
251

. 

 

                                                           
248

 San Antonio Abad. 
249

 SERRET I SORIANO, Joan, “Notes històriques de Vilalba dels Arcs”, Butlletí del Centre d’Estudis de la Terra 
Alta, 17, 1992, pp. 11-18. 
250

 En este estudio se le denomina con su nombre actual para no provocar ningún tipo de confusión. 
251

 Datos obtenidos de la web del ayuntamiento: http://www.vilalba.altanet.org/ (Consultado 
16/01/2020). 

http://www.vilalba.altanet.org/
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A su parroquia, la de Sant Llorenç
252

, no hemos podido tener acceso, ya que 

cuando contactamos por vía telefónica con su párroco, David Arasa, del obispado de 

Tortosa, quien atiende desde La Fatarella a varias poblaciones (Vilalba, La Fatarella y 

Corbera), me comunicó que toda la documentación relativa a los Quinque Libri de los 

pueblos que el atendía había desaparecido y por ese motivo no se me dio la oportunidad 

de ir a conocer dicho archivo. Por ello, ninguna de estas poblaciones va a servir como 

punto de referencia para la investigación.  

 

En la información que nos proporciona el referido Centre d’Estudis Demográfics 

indican que la población contaba con 279 habitantes en 1717 y que se conservan 

completos los libros de matrimonios del siglo XVIII, pero pese a ello el párroco nos 

comunicó que toda la documentación se había perdido durante la Guerra Civil, por tanto 

que no hacía falta que me desplazase hasta allí.   

 

 

 

8.4.3- La Fatarella
253

. 

 

Es la población más nororiental de la Terra Alta, situada a 18 kilómetros de 

Aragón en línea recta, y a tan solo 8 del río Ebro en la población de Ascó (en la comarca 

de la Ribera d’Ebre). Está situada en una zona de montañas, a casi 500 metros de 

altitud, que fue escenario clave durante la Batalla del Ebro (1938). Además, está 

rodeada de pequeños barrancos que vierten sus aguas al río Ebro, dirección norte, muy 

cerca de la población de Ribarroja de Ebro, situada en la comarca Ribera d’Ebre. 

 

                                                           
252

 San Lorenzo. 
253

 Regidoria de Cultura de la Fatarella, “Una ullada a la Fatarella”, Butlletí del Centre d’Estudis de la 
Terra Alta, 37, 2003, pp. 4-6. 
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En la parroquia de Sant Andreu
254

 de la localidad no se han conservado los 

libros parroquiales como nos dijo el párroco y como se indica en el banco de datos del 

Centre d’Estudis Demográfics. Un total de 297 habitantes poseía la localidad en 1717, 

obteniendo unos datos muy parecidos a su vecina Vilalba dels Arcs. 

 

Este lugar tuvo un pequeño núcleo de población, que poseyó parroquia 

independiente, denominado les Camposines
255

 y que rendía culto a San Bartomeu
256

. Se 

trataba de un núcleo población muy pequeño, del que no tenemos datos de habitantes en 

el siglo XVIII. La información más próxima anterior a nuestro período estudiado habla 

de 1 solo fuego en 1553, pero debió estar habitado durante el siglo que nos atañe, ya que 

en 1820 contaba con 10 habitantes
257

. 

 

 

 

8.4.4- Batea. 

 

A unos 400 metros de altitud y rodeada por dos barrancos (Barranc de la Vall 

Major de Batea y la Vall de Vinyes) se asienta la población de Batea, situada a 8 

kilómetros del límite territorial con la provincia de Zaragoza, siendo Maella la 

población más cercana. 

 

Históricamente la localidad contaba con otras entidades de población que ahora 

ya no existen, pero que sí estaban habitadas en el  siglo XVIII. Es el caso de Algars 

(recibe el mismo nombre que el río, pues estaba en su orilla) o el de Pinyeres. Ambos 

                                                           
254

 San Andrés apóstol. 
255

 MARTÍN, Carmen, “Camposines. Apunts sobre la seva historia”, Butlletí del Centre d’Estudis de la Terra 
Alta, 11, 1986, pp. 4-8. 
256

 MARTÍN, Carmen, ECHART, Maite, “Sant Bartomeu de Camposines”, Butlletí del Centre d’Estudis de la 
Terra Alta, 13, 1987, pp. 2-6. 
257

 RAMS I FOLCH, Pere, PÉREZ I SUÑÉ, Josep María, “Les Camposines”, Butlletí del Centre d’Estudis de la 
Terra Alta, 37, 2003, pp. 9-13. 
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tenían su iglesia parroquial propia, en la primera población dedicada a Sant Joan, y en el 

segundo caso dedicado a La Transfiguración, y que según los datos que nos ofrece el 

mencionado Centre d’Estudis Demográfics, contaba con 65 habitantes en el primer 

cuarto del siglo XVIII. 

 

En cuanto a la propia villa de Batea, la misma fuente consultada para Pinyeres 

nos indica que en Batea vivían 504 personas en el año 1717. Históricamente ha sido una 

de las localidades referentes en la zona, ya que poseía desde época medieval un bagaje 

demográfico superior a muchas de sus poblaciones vecinas. En este caso, si que 

pudimos tener acceso al archivo parroquial de la localidad, situado en la parroquia de 

Sant Miquel, y cuyo libro más antiguo de matrimonio comienza en 1938, motivo por el 

cual no podemos analizar las migraciones de la centuria estudiada en dicha población. 

 

 

 

8.4.5- Gandesa. 

 

La capital de la Terra Alta es Gandesa
258

, y está situada en el centro de la 

comarca. Se distancia 18 kilómetros del límite territorial con Aragón, y está situada a 

los pies de la Sierra de Pándols-Cavalls, en el lado septentrional de la localidad. 

 

Además, al sur, está el santuario de la Fontcalda, que se explotó con fines 

terapéuticos desde el siglo XVIII, y que en la actualidad todavía es un destino muy 

conocido en la zona para la realización de baños. De la historia de la localidad y su 

                                                           
258

 LABRADOR NAVARRO, María del Carme, “Apunts sobre la historia de Gandesa”, Butlletí del Centre 
d’Estudis de la Terra Alta, 22, 1995, pp. 1-24. 
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término es destacable el papel que ha realizado el historiador gandesano Anton Monner, 

especializándose en la toponimia de la zona
259

. 

 

La localidad sufrió bastante en la Guerra de Cataluña, pero posteriormente, en la 

Guerra de Sucesión, los actos bélicos fueron bastante benévolos con la villa, que apenas 

sufrió daños y que todavía estaba recuperándose de la contienda de mediados del siglo 

XVII. Un total de 693 habitantes poblaban la villa en 1717 según el Inventari d’Arxius 

Parroquials de Catalunya. 

 

Su parroquia, que venera a la Assumpció de Nostra Senyora
260

, conserva los 

libros parroquiales referidos a los matrimonios desde 1592, motivo por el cual nos 

permite establecer un punto de referencia para nuestro estudio. Concretamente un libro, 

el de casados, que comienza en 1700 y termina en 1803. Enfrente de la iglesia principal, 

junto al despacho parroquial tienen habilitada una sala para poder realizar consultas de 

esta índole. 

 

Esto nos ha permitido recopilar a todas las personas que pasaron por el altar 

durante la centuria estudiada, dando como resultado un total de 2.464 personas, 

repartidas en 1.232 hombres y otras tantas mujeres. En los varones, 880 fueron oriundos 

de Gandesa, mientras que 352 fueron forasteros. En las féminas, 1.110 mujeres fueron 

autóctonas y 122 venidas de otros lugares. Esto supone en total la presencia en los 

matrimonios de 1.990 personas de Gandesa y 474 forasteros. Los datos muestran que, 

como se ha visto en otras localidades, el mayor peso de los forasteros es ocupado por el 

sexo masculino, ya que éstos copan un 75% de los forasteros, frente a un 25% de las 

féminas. 
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 MONNER ESTOPINYÀ, Anton, Toponimia de Gandesa i el seu terme municipal, Instituto de Estudios 
Tarraconenses “Ramón Berenguer IV”, Tarragona, 1976. 
260

 Asunción de Nuestra Señora. 
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CUADRO 41. Personas que se casan en Gandesa según su procedencia y sexo 

(siglo XVIII).  

 

  Hombres Mujeres TOTAL 

Oriundos 880 1.110 1.990 

Forasteros 352 122 474 

TOTAL 1.232 1.232 2.464 

 

 

GRÁFICO 50. Procedencia de los cónyuges de Gandesa (siglo XVIII). 

 

 

 

Si traducimos estas cifras a las de los propios matrimonios obtenemos un total de 

1.232, de los cuales 812 se producen entre personas de la propia localidad, y tan solo 54 

enlaces son entre forasteros. En cuanto a los matrimonios híbridos, también observamos 
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la tónica habitual, es decir, es mucho más común que él sea de fuera (y ella de 

gandesana), con un total de 298 casos, frente al tipo de matrimonio en el que ella es de 

fuera y él oriundo, con tan solo 68 casos. Esto nos deja unos porcentajes habituales 

según hemos podido observar en otras localidades, y que son los que vemos en el 

siguiente gráfico. 

 

GRÁFICO 51. Tipología matrimonial según la procedencia de los cónyuges en 

Gandesa (siglo XVIII).  

 

 

 

Migrantes en Gandesa a nivel regional: 

 

Como ya hemos mencionado, Gandesa es la capital de la Terra Alta, y por tanto, 

igual que hemos observado en Valderrobres, o incluso en Maella, pese a no ser capital, 
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el poder de atracción de migraciones de larga distancia es mayor que en las pequeñas 

villas y aldeas. A este aspecto hay que añadir un floreciente sector agrícola, destinado 

principalmente a la aceituna, igual que ocurre en el Bajo Aragón, y que se vio 

beneficiado de la marcha hacia América de muchos castellanos que se dedicaban a este 

sector, y que pusieron en valor el mismo producto en tierras aragonesas y catalanas por 

falta de competencia
261

. 

 

CUADRO 42. Mercado matrimonial de Gandesa según su región de procedencia 

(siglo XVIII). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN GANDESA SEGÚN REGIÓN DE 
PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Región Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Cataluña 269 77% 103 85% 372 78% 

Aragón 46 13% 15 12% 61 13% 

Valencia 22 6% 0 0% 22 5% 

Auvernia (Francia) 4 1% 2 1% 6 1% 

Extremadura 3 1% 0 0% 3 0,6% 

Castilla y León 2 0,5% 1 1% 3 0,6% 

Renania (Alemania) 1 0,3% 1 1% 2 0,4% 

Occitania (Francia) 2 0,5% 0 0% 2 0,4% 

Galicia 1 0,3% 0 0% 1 0,2% 

La Rioja 1 0,3% 0 0% 1 0,2% 

Castilla-La Mancha 1 0,3% 0 0% 1 0,2% 

TOTAL 352 100% 122 100% 474 100% 

 

 

Cataluña drenará a Gandesa con 269 hombres y 103 mujeres, sumando un total 

de 372 personas que suponen en 78% de los migrantes que llegan a la villa durante el 

siglo XVIII. Si lo dividimos de manera parcial por sexos, llama la atención, el 85% de 

catalanas que llegan a Gandesa, y es que, aunque sea una localidad grande y atraiga 

                                                           
261

 Son algunas de las conclusiones extraídas por el historiador gandesano Antón Monner, con el que 
pude coincidir uno de los días que investigaba los Quinque Libri de Gandesa.  
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población de lugares lejanos, la mujer migraba desde más cerca igual que hemos visto 

en todos los lugares analizados. 

 

La influencia de Aragón no es muy grande, pero es la segunda en importancia, 

con un 13%, que supone la llegada de 61 personas a lo largo de la centuria, que son la 

suma de 46 varones y 15 mujeres. Todavía menos influyente es el Reino de Valencia, 

que aporta tan solo un 5% del total de inmigrantes, y que además son todos hombres, en 

total llegan 22. 

 

El resto de migrantes observados son casos aislados, pero vemos que hay más 

casos de lo observado en otras poblaciones, ya que Gandesa, como capital terraltenca y 

como villa de tamaño considerable en la zona, tiene esa capacidad de atracción, por una 

mayor amplitud de la oferta laboral. 
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GRÁFICO 52. Origen de los contrayentes en Gandesa según su región de 

procedencia (siglo XVIII). 

 

 

 

Entre los casos aislados mencionados cabe destacar, dentro de la península 

ibérica a 3 extremeños que llegan a mediados de siglo desde el sur de Extremadura, 

desde Castilla y León llegarán gentes desde las capitales provinciales, y casos muy 

aislados como el de un gallego de una pequeña población de interior, del macizo 

galaico, el de un riojano de Alfaro en 1758, o el de un hombre que llega desde una 

minúscula población (hoy ya despoblada) de Castilla-La Mancha.  

 

Entre los casos fuera de España destaca, por encima de todos, el de una pareja 

alemana, llegada desde Renania, en 1732 y que contrae nupcias en la iglesia parroquial 
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de Gandesa, o el de un par de occitanos, algo más habitual en la zona. También es 

destacable la llegada de hasta 6 personas (4 varones y 2 mujeres) del centro de Francia, 

concretamente de la zona de Auvernia-Ródano-Alpes, una zona, que en el estudio 

realizado por Pujadas tiene cierto peso en la llegada de hombres desde Francia
262

. 

Además, como apunta Jarque, el perfil de los inmigrantes franceses eran varones, 

jóvenes y solteros y la mayoría terminan casándose con gente de la tierra
263

. 

 

MAPA 31. Distribución de los migrantes por vía matrimonial en Gandesa según 

región de procedencia (siglo XVIII). 

 

 

 

Migrantes en Gandesa a nivel provincial: 
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 AMENGUAL-BIBILONI, Miquel, PUJADAS MORA, Joana María, “Origens i destins de la immigració francesa a 
l’àrea de Barcelona (1481-1643). Aportacions a partir de la Barcelona Historical Marriage Database”, 
Manuscrits. Revista d’Història Moderna, 34, 2016, pp. 35-61. 
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 JARQUE MARTÍNEZ, Encarna, “El imaginario sobre el francés en la España del Antiguo Régimen”, en 
ALFARO PÉREZ, Francisco José (coord.), Cuando la frontera era el sur: Europa Suroccidental, siglos XVI-XIX, 
Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2019, pp. 115-151. 
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A nivel provincial cabe destacar que las cuatro provincias catalanas aportaron 

población a Gandesa, aunque Barcelona, y sobre todo, Girona, lo hicieron de forma muy 

puntual. Lleida con 39 habitantes nuevos, distribuidos entre 31 varones y 8 mujeres ya 

copó un 8% de los llegados durante la centuria. Pero lógicamente es Tarragona, la que 

tiene el mayor porcentaje de llegadas. Un total de 325 personas llegaron desde esta 

provincia en la cual se encuentra la villa analizada, de las cuales 234 fueron hombres y 

91 mujeres, suponiendo en total el 69% de los forasteros. En el aspecto solamente 

femenino ellas ocupan un 75% de las llegadas de este sexo, lo que refuerza, a niveles 

más detallados las migraciones de corta distancia que predominan claramente en ellas.  

 

CUADRO 43. Mercado matrimonial en Gandesa según provincia de procedencia 

(siglo XVIII). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN GANDESA SEGÚN PROVINCIAS DE 
PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Provincia Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Tarragona 234 66% 91 75% 325 69% 

Lleida 31 9% 8 6% 39 8% 

Zaragoza 32 9% 2 1,5% 34 7% 

Teruel 14 4% 13 11% 27 6% 

Castellón 21 6% 0 0% 21 5% 

Barcelona 2 0,5% 4 3% 6 1% 

Puy-de-Dome (Francia) 4 1% 2 1,5% 6 1% 

Badajoz 3 1% 0 0% 3 0,5% 

Girona 2 0,5% 0 0% 2 0,5% 

Salamanca 2 0,5% 0 0% 2 0,5% 

Alto Garona (Francia) 2 0,5% 0 0% 2 0,5% 

Zamora 0 0% 1 1% 1 0,2% 

Renania-Palatinado (Alemania) 1 0,3% 0 0% 1 0,2% 
Renania del Norte-Westfalia 

(Alemania) 0 0% 1 1% 1 0,2% 

Valencia 1 0,3% 0 0% 1 0,2% 

Ourense 1 0,3% 0 0% 1 0,2% 

Logroño 1 0,3% 0 0% 1 0,2% 

Cuenca 1 0,3% 0 0% 1 0,2% 

TOTAL 352 100% 122 100% 474 100% 
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Por otro lado, de Aragón, tan solo aportaron población las provincias de 

Zaragoza y Teruel, siendo un 7% la de Zaragoza, con 34 personas, y un 6% la de Teruel 

con 27. Es destacable que en la provincia zaragozana los varones son claramente 

mayoría: 32, frente a 2 mujeres. En cambio, en la provincia turolense se desplazan 

prácticamente el mismo número de hombres que de mujeres, lo que significa que el 

porcentaje de migrantes femeninas es mucho mayor porque ellas viajan menos en 

general, de hecho tan solo el 4% de los hombres que llega a Gandesa es de Teruel, en 

cambio, en el aspecto femenino es más de un 10%. 

 

Además, de los 22 hombres que llegan desde la actual Comunidad Valenciana, 

21 lo hacen desde la vecina provincia de Castellón, y tan solo uno llegó desde el sur, 

concretamente de la ciudad de Valencia. 
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GRÁFICO 53. Origen de los contrayentes en Gandesa según provincia de 

procedencia (siglo XVIII). 
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Respecto a los casos aislados, que ya hemos comenzado a anticipar a nivel 

regional habría que destacar, entre aquellos que llegan desde fuera de las fronteras 

españolas, el caso de las 6 personas que llegan desde la región de Auvernia-Ródano-

Alpes, y que todas lo hacen desde el distrito de Puy-de-Dome, desde poblaciones que 

rodean su capital, Clermont-Ferrand. Se trata de una tipología migratoria de larga 

distancia, de modo, que el factor “llamada” típico en una red migratoria entra en juego 

para este grupo de 6 personas que llegan todas en diferentes periodos a lo largo del 

siglo. Lo más probable es que siguiesen las directrices de una red migratoria ya formada 

en el siglo anterior, y del que existían antecedentes en el siglo XVI, como ya hemos 

visto en el artículo de Pujadas y Amengual
264

.  

 

Este hecho supone que, contrariamente a la mayoría de casos que hemos visto en 

Aragón, donde venían jóvenes franceses que casaban con nativas, en Gandesa llegan, 

además de este tipo de migrantes, redes familiares que permiten matrimonios entre 

franceses en territorio de la Terra Alta, algo que también se aprecia en lugares como 

Zaragoza o Barbastro
265

, pero con un número de casos mucho más elevado y que dota 

de mayor fiabilidad a las cifras, ya que con tan solo 8 casos cualquier variación podría 

alterar de gran manera los porcentajes. 

 

Además de los dos pobladores que llegan desde pueblecitos en el Alto Garona, 

justo al norte de los Pirineos, destaca la pareja alemana. Él llegó desde la ciudad de 

Maguncia, en la zona de Renania-Palatinado, mientras que ella vino desde una ciudad 

situada un poco más al norte: Colonia, que está emplazada en la zona de Renania del 

Norte-Westfalia. Contrajeron nupcias en Gandesa en mayo de 1732 pero no los hemos 

vuelto a encontrar en las fuentes. Con toda probabilidad se trate de una migración 

temporal. 
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MAPA 32. Distribución de los migrantes por vía matrimonia en Gandesa según 

provincia de procedencia (siglo XVIII). 

 

 

 

De los casos puntuales observados en España, habría que destacar por su lejanía, 

el del gallego, que llegó en 1741 desde la ourensana localidad de Santa María de 

Nogueria, o el de los extremeños, que llegan desde el sur de Badajoz, como es el caso 

de un hombre en 1735, que vino desde Zafra, o en 1762 otro lo hace desde Fregenal de 

la Sierra. Además tenemos un caso parecido al alemán, dos personas de distintas 

ciudades se casan en Gandesa. Se trató de un varón salmantino y una mujer zamorana 

que contrajeron nupcias en la capital terraltenca y éstos sí que parece que se quedaron 

de manera permanente en la villa.  

 

Migrantes en Gandesa de origen comarcal: 
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Las grandes opciones que ofreció Gandesa en el siglo XVIII, sobre todo en los 

sectores primario, con la aceituna como elemento fundamental en la agricultura, y 

secundario, con gremios de todo tipo, donde destacaron aquellos relacionados con la 

vestimenta, y en menor medida un sector terciario, donde se requería de cirujanos o 

maestros hizo que el papel de las migraciones de media distancia fuera considerable. 

Por ello, hasta un total de 27 comarcas entre Aragón y Cataluña aportaron población a 

esta villa durante la centuria estudiada, una muestra más de las relaciones de 

micromovilidad
266

 entre dos territorios históricamente muy unidos, pese a la frontera 

que las une. 

 

Como es normal, la comarca de la Terra Alta, es la que más personas drenaron a 

su capital. Un total de 138 varones y 55 mujeres aportaron las 193 personas que 

llegaron a Gandesa desde las otras poblaciones, suponiendo un 41% del total, y que en 

el aspecto únicamente femenino llega casi hasta el 50% debido a que las migraciones 

femeninas son habitualmente de corta distancia. 

 

También fue destacable la llegada de personas desde las comarcas catalanas 

vecinas, sobre todo desde la Ribera d’Ebre, que llegaron 76 personas, de los cuales 47 

fueron hombres y 29 mujeres, siendo un 16% del total de los forasteros. Al estar muy 

cerca de la Terra Alta, también el porcentaje de mujeres destaca más del conjunto de 

ambos sexos, situándose las ribereñas en un 24% de las llegadas únicamente femeninas. 

Por otro lado, pero con menos influencia está el Baix Ebre, que confronta en el lado 

meridional con la Terra Alta, con 23 hombres y 7 mujeres, que suponen un 6% del total. 
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CUADRO 44. Mercado matrimonial en Gandesa según su comarca de procedencia 

(siglo XVIII)
267

. 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN GANDESA SEGÚN COMARCAS 
DE PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Comarca Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Terra Alta 138 39% 55 45% 193 41% 

Ribera d'Ebre 47 13% 29 24% 76 16% 

Baix Ebre 23 7% 7 6% 30 6% 

Alt Urgell 22 6% 5 4% 27 6% 

Bajo Aragón-Caspe 14 4% 2 2% 16 3% 

Matarraña 6 2% 8 6% 14 3% 

Baix Camp 11 3% 0 0% 11 2% 

Bajo Aragón 6 2% 3 2% 9 2% 

Priorat 7 2% 0 0% 7 1% 

Campo de Daroca 6 2% 0 0% 6 1% 

Conca de Barberà 5 1% 0 0% 5 1% 

Solsonès 2 0,5% 2 2% 4 1% 

Pla d'Urgell 4 1% 0 0% 4 1% 

Campo de Cariñena 4 1% 0 0% 4 1% 

Monegros 4 1% 0 0% 4 1% 

Tarragonès 3 1% 0 0% 3 0,6% 

Pallars Sobirà 1 0,3% 1 1% 2 0,4% 

Osona 2 0,5% 0 0% 2 0,4% 

Segarra 2 0,5% 0 0% 2 0,4% 

La Garrocha 2 0,5% 0 % 2 0,4% 

Alt Penedès 0 0% 2 2% 2 0,4% 

Barcelonès 0 0% 2 2% 2 0,4% 

Cinco Villas 2 0,5% 0 0% 2 0,4% 

Maestrazgo 2 0,5% 0 0% 2 0,4% 

Jiloca 0 0% 2 2% 2 0,4% 

Ribera Baja del Ebro 1 0,3% 0 0% 1 0,2% 

Bajo Cinca 1 0,3% 0 0% 1 0,2% 

Otras 37 11% 4 3% 41 9% 

TOTAL 352 100% 122 100% 474 100% 

 

 

                                                           
267
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Las comarcas aragonesas que más población aportan son el zaragozano Bajo 

Aragón-Caspe, con 16 personas y un 3% del total de los llegados, que además, fueron 

casi todos varones; el Matarraña, con 14 personas, y también con una aportación del 3% 

de los llegados durante la centuria; y con menos influencia el Bajo Aragón turolense con 

un 2% que equivale a menos de 10 nuevos habitantes desde dicha comarca. 

 

GRÁFICO 54. Origen de los contrayentes en Gandesa según comarca de 

procedencia (siglo XVIII). 
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El resto de las comarcas catalanas y aragonesas tuvieron una aportación que 

apenas llegó al 1% y estuvo muy repartida por toda la geografía de los territorios, a 

excepción del Alt Urgell, que con casi 30 personas, realizó una aportación humana 

considerable a Gandesa, desde una media distancia, que indica una red migratoria hacia 

el sur, que ya hemos visto en menor medida en otras poblaciones, pero que en la capital 

de la Terra Alta se aprecia con mayor fuerza. 

 

MAPA 33. Distribución de los migrantes por vía matrimonial en Gandesa según 

comarca de procedencia (siglo XVIII). 
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La llegada de foráneos, mayormente del Reino de Aragón, y la tendencia norte-

sur en las migraciones intraterritoriales catalanas que observamos a lo largo del siglo 

XVIII en una villa con una representatividad demográfica mayor que otras estudiadas 

viene a consolidar un movimiento migratorio que ya se venía produciendo, por lo 

menos, desde el siglo XVI
268

. 

 

Migrantes en Gandesa a nivel municipal: 

 

La influencia de las migraciones de media distancia, observada a nivel comarcal, 

hace que las migraciones de corta distancia sean inferiores al 50% del total, pero pese a 

ello, son las predominantes, donde las localidades de la Terra Alta copan los mayores 

índices de lugares que drenan población a su capital, de hecho, todas las localidades de 

la comarca le aportan población. Destacan las más cercanas, donde la influencia es 

prácticamente proporcional a la distancia que les separa de Gandesa. Cuanto más 

cercana es la población, más aporta. 

 

De este modo tenemos a Bot, Corbera d’Ebre, Pinell de Brai, Horta de Sant Joan 

y Batea, con un aporte entre el 5% y el 10% del total de llegados. La influencia es 

destacable porque, a excepción de Prat del Compte, el resto de poblaciones terraltencas 

superan un 1% de influencia de forasteros. 
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 JORDÀ SÁNCHEZ, Joan Pau, VALLS FÍGOLS, Miquel, PUJADAS MORA, Joana Maria, “Apellidos y migraciones: 
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CUADRO 45. Mercado matrimonial en Gandesa según municipio de procedencia 

(siglo XVIII). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN GANDESA SEGÚN MUNICIPIOS 
DE PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Municipios Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Bot 31 9% 10 8% 41 8% 

Corbera d'Ebre 23 7% 6 5% 29 6% 

Pinell de Brai 18 5% 7 6% 25 5% 

Horta de Sant Joan 16 5% 8 6% 24 5% 

Batea 13 4% 4 3% 17 4% 

Arnes 12 3% 2 2% 14 3% 

Vilalba dels Arcs 9 3% 4 3% 13 3% 

La Pobla de Massaluca 8 2% 5 4% 13 3% 

Caseres 7 2% 1 1% 8 2% 

La Fatarella 0 0% 6 5% 6 1% 

Nonaspe 3 1% 2 2% 5 1% 

Maella 4 1% 0 0% 4 1% 

Fabara 4 1% 0 0% 4 1% 

Calaceite 2 0,5% 2 2% 4 1% 

Prat de Compte 1 0,3% 2 2% 3 0,6% 

Arens de Lledó 3 1% 0 0% 3 0,6% 

Cretas 0 0% 3 2% 3 0,6% 

Lledó 0 0% 2 2% 2 0,4% 

Mequinenza 2 0,5% 0 0% 2 0,4% 

Caspe 1 0,3% 0 0% 1 0,2% 

Torre de Arcas 0 0% 1 1% 1 0,2% 

Valderrobres 1 0,3% 0 0% 1 0,2% 

Otras 194 54% 57 46% 251 53% 

TOTAL 352 100% 122 100% 474 100% 

 

 

De las poblaciones aragonesas destacan las del Bajo Aragón-Caspe bañadas por 

el río Matarraña, como son Nonaspe, Fabara y Maella, y de Teruel las poblaciones que 

son bañadas por el río Algars como Calaceite, Arens de Lledó, Cretas y Lledó. Con 

índices migratorios muy inferiores a los de la Terra Alta. 
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GRÁFICO 55. Origen de los contrayentes en Gandesa según municipio de 

procedencia (siglo XVIII). 
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MAPA 34. Distribución de los migrantes por vía matrimonial en Gandesa según 

su municipio de procedencia (siglo XVIII). 

 

 

 

A modo de conclusión, Gandesa es la población que atrae una mayor diversidad 

de migrantes de todas las estudiadas. Por un lado por un sector agrícola que fue muy 

bien explotado durante la centuria, y que vino menos pertrechada de la Guerra de 

Sucesión, con menos destrozos que en otras poblaciones vecinas. A estos factores hay 

que añadir aspectos similares a los observados en Valderrobres o Maella, fruto de una 

villa con un poder de atracción suficientemente fuerte para tener una amplia oferta 

laboral con muchos oficios alternativos a los de los sectores primarios. 
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Gandesa, como población referencia de la zona, fue lo más próximo a una 

“ciudad rural”, aunque salvando muchas diferencias
269

. El ejemplo más claro del límite 

entre Aragón y Cataluña es Lleida, pero la carencia de una ciudad de este tipo en el sur 

del territorio catalán nos lleva a esta pequeña comparación, que es meramente hecha por 

su capitalidad terraltenca, puesto que poco tiene que ver con una ciudad.  

 

 

 

8.4.6- Corbera d’Ebre. 

 

Apenas 6 kilómetros separan a Corbera d’Ebre de la capital de la comarca. Se 

encuentra al norte de las Sierras de Pándols-Cavalls y es la única población que existe 

entre las capitales de las comarcas Terra Alta (Gandesa) y Ribera d’Ebre (Mora d’Ebre). 

Esta bañada por el Río de Riu Sec, que proviene de la confluencia de barrancos que van 

vertiendo sus aguas y que cruza la sierra para desembocar en el río Ebro en Mora. Es 

una de las dos poblaciones de la comarca que dista más de 20 kilómetros del límite con 

Aragón. 

 

El siglo XVIII en Corbera comenzó como en la mayoría de poblaciones de la 

zona, con la Guerra de Sucesión, en la que la villa fue primeramente partidaria del 

archiduque Carlos, y posteriormente conquistada por las tropas de Felipe V, en febrero 

de 1707
270

. Tras la contienda, y tomando como referencia los datos del banco de datos 

del Centre d’Estudis Demográfics, la población contaba con 323 habitantes. 

 

                                                           
269

 VILALTA I ESCOBAR, María José, “Ciudades rurales en la España Moderna. El protagonismo de las 
continuidades”, Revista de Demografía Histórica, XXI, I, segunda época, 2003, pp. 15-43. 
270

 Información obtenida de la web del ayuntamiento en https://www.corberaebre.cat/coneixer/ 
(Consultado 17/01/2020). 

https://www.corberaebre.cat/coneixer/
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A la parroquia de Sant Pere
271

, tampoco hemos podido tener acceso ya que, el 

párroco, igual que nos ha ocurrido en Vilalba y La Fatarella no nos ha permitido la 

consulta bajo el pretexto de que la documentación de las tres poblaciones fue destruida 

durante la Guerra Civil.  

 

 

 

8.4.7- Caseres. 

 

Caseres
272

 es una pequeña localidad de la Terra Alta situada en el propio límite 

con Aragón. Al oeste de la localidad pasa el río Algars que hace de frontera entre ambos 

territorios, y desde el este viene el Barranc de la Cova que desemboca en dicho río justo 

al norte de la población. La villa más cercana es la turolense Calaceite, situada a 7 

kilómetros. 

 

Históricamente la localidad ha sufrido, principalmente, durante las mismas 

guerras que sus localidades vecinas. A mediados del siglo XVII, durante la Guerra dels 

Segadors ya hubo saqueos importantes en la localidad, que vuelven a ocurrir medio 

siglo después en la Guerra de Sucesión, cuando en 1706 tropas felipistas llegadas desde 

Maella reviven los problemas de la guerra. Tras esta contienda la población contaba con 

88 habitantes según el censo recogido por el banco de datos del Centre d’Estudis 

Demográfics. Cabe destacar que durante la Guerra Civil, Caseres vivió muy de cerca la 

Batalla del Ebro (1938) y ello conllevó a numerosas pérdidas humanas
273

. 

 

                                                           
271

 San Pedro. 
272

 Equip C.E.T.A., “Una ullada a Caseres”, Butlletí del Centre d’Estudis de la Terra Alta, 39, 2004, p. 3. 
273

 Información obtenida de la web del ayuntamiento en 
http://www.caseres.altanet.org/coneixer/historia.php (Consultado 08/01/2020). 

http://www.caseres.altanet.org/coneixer/historia.php
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Al sur de Caseres se encontraba una pequeña población, ahora deshabitada, 

llamada Almudéfer
274

, que tenía parroquia propia, la de Santa Anna. Igual que ocurre 

con el despoblado bateano de Algars, esta población contó con vida desde la Edad 

Media. Situada junto al río Algars en el lado catalán a mitad de camino entre Caseres y 

la aragonesa Arens de Lledó. Debido a su estado de ruina no han llegado libros 

parroquiales hasta nuestros días. 

 

La parroquia de Caseres, dedicada a Santa Magdalena, pese a sufrir el paso de 

tantas guerras, ha conseguido mantener la documentación referida a los Quinque Libri, 

y concretamente, los libros de matrimonios están completos desde 1685, lo que nos 

permite conseguir el volumen total de casamientos de la localidad durante el siglo 

XVIII. El estado de conservación es muy bueno, y desde 2011, el archivo parroquial de 

Caseres está digitalizado y disponible si se consulta con el párroco de Batea, que es 

quien lleva ambas parroquias y la de Bot. Esto permite que Caseres sea uno de los 

puntos de referencia para la realización de un análisis migratorio para nuestro estudio. 

 

Su tamaño tan reducido hace que los datos que obtengamos sean diferentes a los 

encontrados en otras poblaciones. En total, 222 matrimonios se produjeron en Caseres 

durante todo el siglo XVIII, que equivalen a 444 personas que han pasado por el 

cumplimiento de dicho sacramento. Fruto de la ya nombrada estrechez del lugar, 236 

personas fueron nativas y 208 forasteras, o lo que es lo mismo, el 53% de los que se 

casaron eran de la localidad, mientras que el 47% eran forasteros. 

 

Si lo diferenciamos por sexos, las cifras se acentúan. De tal modo que, como los 

hombres tienen mayor movilidad por causas conyugales, 135 de ellos eran de fuera, por 

tan solo 87 caseroles. Esto significa que el 61% de los hombres que contraen 

matrimonio no son de la localidad, y solo lo son el restante 39%. Estos porcentajes tan 

elevados de forasteros no los hemos apreciado en ninguna otra localidad, siendo el 

tamaño de la población un aspecto fundamental para que se den. 

                                                           
274

 PALLARÈS CASALS, Neus, “Entorn d’Almudéfer”, Butlletí del Centre d’Estudis de la Terra Alta, 39, 2004, 
pp. 4-8. 
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En las féminas las cifras de forasteras no son tan elevadas, porque ellas tienen 

una menor movilidad, pero también están por encima de lo encontrado en otros lugares. 

De las 222 mujeres que contraen matrimonio, 143 eran nativas (64%), mientras que 73 

eran forasteras (36%). 

 

CUADRO 46. Personas que contraen nupcias en Caseres según su procedencia y 

su sexo en el siglo XVIII. 

 

  Hombres Mujeres TOTAL 

Oriundos 87 149 236 

Forasteros 135 73 208 

TOTAL 222 222 444 

 

 

GRÁFICO 56. Porcentaje de personas que contraen matrimonio según su 

procedencia en Caseres (siglo XVIII). 
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Este hecho también afecta a las distintas tipologías matrimoniales según su 

procedencia, y que hacen que la tendencia sea diferente a las observadas en otras 

localidades. Como resultado vemos que tan solo el 28% de los matrimonios son de 

nativos, con un total de 63 enlaces. Con 49 casos tenemos los matrimonios entre  

forasteros, que suponen un elevado 22%, en comparación con otras poblaciones 

estudiadas. Lo menos habitual es que las mujeres sean quienes realicen la migración 

conyugal, y por ello, son los casos menos habituales, con 24, y un 11% del total. 

 

La gran diferencia, respecto a otras poblaciones es que, debido a lo pequeña que 

es la localidad, la tipología matrimonial más común es el resultado de la unión entre una 

caserola y un forastero, que con 86 casos, suponen un 39% de los enlaces, y superan 

claramente a los matrimonios entre caseroles. Que esta tipología matrimonial sea la 

predominante es algo muy poco común en las muestras extraídas para la investigación. 
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GRÁFICO 57. Tipología matrimonial en Caseres según su procedencia (siglo 

XVIII). 

 

 

 

 

Migrantes en Caseres a nivel regional: 

 

Las altas tasas de forasteros en los matrimonios, hacen que, pese a que se trate 

de una población de un tamaño muy reducido, tengamos hasta 208 casos a lo largo del 

siglo XVIII. Si los analizamos en el nivel más amplio, cabe destacar que Aragón es el 

territorio que más migrantes aporta, con un total de 116, que implica a más de la mitad 

de los movimientos migratorios conyugales. De ellos, 74 son varones y 42 son mujeres. 

 

En segundo lugar tenemos a los catalanes que llegan hasta Caseres, que suponen 

un 38%, y son 80 personas en total a lo largo de la centuria, repartidos entre 53 hombres 

y 27 mujeres. 
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Como casi todos los movimientos de población se producen desde Aragón o 

Cataluña, apenas hay personas venidas de otras regiones, y si las hay son de forma 

residual. Es el caso de los 6 habitantes que llegan desde el Reino de Valencia (4 

hombres y 2 mujeres), 2 occitanos que llegan desde el sur de Francia y una mujer 

inglesa. Además tenemos 3 casos en los que no se ha conocido la procedencia porque es 

ilegible. 

 

CUADRO 47. Mercado matrimonial en Caseres según región de procedencia 

(siglo XVIII). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN CASERES SEGÚN REGIÓN DE 
PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Región Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Aragón 74 55% 42 58% 116 56% 

Cataluña 53 39% 27 37% 80 38% 

Valencia 4 3% 2 3% 6 3% 

Occitania (Francia) 2 1,5% 0 0% 2 1% 

Inglaterra 0 0% 1 1% 1 0,5% 

ilegible 2 1,5% 1 1% 3 1,5% 

TOTAL 135 100% 73 100% 208 100% 

 

 

Otro aspecto que destaca en Caseres es que los porcentajes de hombres y 

mujeres respecto al total son muy parecidos entre sí, mientras que en otras poblaciones 

hemos apreciado oscilaciones constantes. Esto significa que las tendencias migratorias 

en las regiones observadas son muy similares en ambos sexos, aunque diferenciados por 

el hecho de que los varones tienen un grado de movilidad mayor. 
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GRÁFICO 58. Origen de los contrayentes en Caseres según región de procedencia 

(siglo XVIII). 

 

 

 

A este nivel de estudio tan amplio el mapa de regiones nos confirma la misma 

situación vista en las muestras del Bajo Aragón-Caspe como Nonaspe, o el Matarraña 

como Calaceite y Beceite, donde Aragón es el lugar desde donde parten más personas 

en dirección a esta zona, seguido, en menor medida, de Cataluña, y como lugares 

residuales Valencia y la región francesa de Occitania. 

 

La gran distinción está en el tamaño de población, ya que las diferencias se 

observan con lugares de mayor tamaño como Maella o Valderrobres, las cuales también 

reciben población de los territorios que formaban la antigua Corona de Castilla. 
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MAPA 35. Distribución del origen de los contrayentes en Caseres según región 

de procedencia (siglo XVIII). 

 

 

 

Migrantes en Caseres a nivel provincial: 

 

A un nivel de detalle mayor observamos cómo esta localidad recibe población 

principalmente de las provincias de Tarragona y Teruel. Igual que ocurre a nivel 

regional la influencia de hombres y mujeres en las cifras es muy similar. Esto significa 

que de la provincia de Teruel llegaron un total de 104 personas, repartidos en 67 

hombres y 37 mujeres, y significa que, tanto de manera parcial como conjunta, la mitad 

de todas las personas que llegan a Caseres durante el siglo XVIII. 
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Desde la provincia de Tarragona llegan un total de 78 habitantes, de los cuales, 

52 fueron varones y 26 mujeres, y que supusieron el 37% del total de los llegados 

durante la centuria, tanto a nivel global, como a nivel parcial si diferenciamos por sexos. 

 

CUADRO 48. Mercado matrimonial en Caseres según provincia de procedencia 

(siglo XVIII). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN CASERES SEGÚN PROVINCIAS DE 
PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Provincia Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Teruel 67 50% 37 51% 104 50% 

Tarragona 52 38% 26 36% 78 37% 

Zaragoza 7 5% 5 7% 12 6% 

Castellón 3 2% 2 3% 5 2% 

Lleida 1 1% 1 1% 2 1% 

Altos Pirineos (Francia) 1 1% 0 0% 1 0,5% 

Alto Garona (Francia) 1 1% 0 0% 1 0,5% 

Gran Londres (Inglaterra) 0 0% 1 1% 1 0,5% 

ilegible 3 2% 1 1% 4 2% 

TOTAL 135 100% 73 100% 208 100% 

 

 

El resto de provincias que aportan población a este lugar bañado por el río 

Algars lo hacen de manera residual. La más destacada en este aspecto es la provincia de 

Zaragoza, con un total de 12 habitantes (7 hombres y 5 mujeres), que suponen tanto de 

manera global como parcial, en torno a un 6%. Además la provincia de Castellón aporta 

5 habitantes durante la centuria (3 hombres y 2 mujeres), mientras que la de Lleida con 

un 1 hombre y 1 mujer, aporta un total de 2 personas. Hay que tener en cuenta que los 

porcentajes con cifras tan pequeñas de población son una estimación aproximada a la 

realidad general de la centuria, ya que un ligero aumento los podía modificar en gran 

manera. 
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GRÁFICO 59. Origen de los contrayentes en Caseres según provincia de 

procedencia (siglo XVIII). 

 

 

 

Los casos más aislados son los de los franceses que llegan desde los Pirineos. 

Uno llegó en 1769 desde Campan, en los Altos Pirineos, y el otro lo hizo en 1799 desde 

Boussenac. La migración de distancia más larga es, paradójicamente, la que realiza una 

mujer. En 1752 se casan en Caseres Francisco Albarell, de Gandesa, con Catalina 

Comis, hija de un herrero londinense, y que había enviudado por segunda vez en la 

capital inglesa. Lo siguiente que sabemos es que aparece en Caseres y casa con el ya 

nombrado viudo gandesano. 
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MAPA 36. Migrantes por vía matrimonial en Caseres según provincia de 

procedencia (siglo XVIII). 

 

 

 

Migrantes en Caseres a nivel comarcal: 

 

Históricamente siempre hubo migraciones procedentes del Reino de Aragón, 

como se demuestra en el seguimiento nominal entre los fogatjes de 1497 y 1553, 

investigado por Jordà, Pujadas y Valls
275

. Aunque todo apunta a que durante este 

período la frontera entre ambos territorios al norte del Ebro tuvo una mayor movilidad 

que la frontera sur, si bien es cierto, que debido a la documentación es imposible una 

investigación a un nivel de profundización mucho mayor. 

 

                                                           
275

 JORDÀ SÁNCHEZ, Joan Pau, VALLS FÍGOLS, Miquel, PUJADAS MORA, Joana Maria, “Apellidos y migraciones: 
estudio a través de los “fogatges” catalanes de 1497 y 1553”, Revista de Demografía Histórica, Vol. 31, 
1, 2013, pp. 105-130. 
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Si analizamos las migraciones a un nivel más particular como son las comarcas 

de procedencia, obtenemos unos resultados que nos muestran dos grandes focos de 

origen de la población forastera. Son, por un lado, la comarca del Matarraña, en primer 

lugar, y en menor medida, la comarca de la que forma parte Caseres: la Terra Alta. 

 

El Matarraña aporta un total de 96 personas durante la centuria, que se reparten 

entre 61 varones y 35 mujeres, y que tanto de manera diferenciada por sexos, como en 

el cómputo global de ambos, suponen algo menos de la mitad del total de inmigrantes. 

Por otro lado, la Terra Alta aporta, desde las otras poblaciones que la forman, un total 

de 59 habitantes nuevos, de los cuales, 40 son varones y 19 son mujeres, y suponen más 

de una cuarta parte de los nuevos pobladores de la localidad.    

 

CUADRO 49. Mercado matrimonial en Caseres según comarca de procedencia 

(siglo XVIII). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN CASERES SEGÚN COMARCAS DE 
PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Comarca Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Matarraña 61 45% 35 48% 96 46% 

Terra Alta 40 30% 19 26% 59 28% 

Baix Ebre 7 5% 4 5% 11 5% 

Bajo Aragón-Caspe 5 4% 5 7% 10 5% 

Ribera d'Ebre 5 4% 3 4% 8 4% 

Bajo Aragón 6 4% 1 1% 7 3% 

Andorra-Sierra de Arcos 0 0% 1 1% 1 0,5% 

Segrià 0 0% 1 1% 1 0,5% 

Noguera 1 1% 0 0% 1 0,5% 

Ribera Baja del Ebro 1 1% 0 0% 1 0,5% 

Campo de Belchite 1 1% 0 0% 1 0,5% 

Otras 8 5% 4 5% 12 6% 

TOTAL 135 100% 73 100% 208 100% 
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Comarcas con poca influencia pero que aportan varios habitantes a Caseres son, 

por ejemplo, la tarraconense Baix Ebre, con 11 llegadas durante la centuria estudiada, y 

repartidas entre 7 hombres y 4 mujeres, que supone un 5% del total. Cifras muy 

parecidas al zaragozano Bajo Aragón-Caspe, con 10 personas que llegan, siendo 5 

varones y 5 mujeres, también con un 5% de influencia. La catalana Ribera d’Ebre, con 5 

hombres y 3 mujeres, llegó a aportar un total de 8 habitantes nuevos, y el turolense Bajo 

Aragón aportó 6 varones y 1 mujer, suponiendo un total de 7 nuevos miembros para 

Caseres. 

 

GRÁFICO 60. Origen de los contrayentes de Caseres según comarca de 

procedencia (siglo XVIII). 
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Los casos más aislados son los de un aragonés que llegó en 1703 desde la 

localidad de Codo, en el Campo de Belchite, o el de una mujer de la comarca de 

Andorra-Sierra de Arcos, que llega desde la población de Ariño, en el año 1740. 

También se han encontrado casos aislado de catalanes como por ejemplo, una mujer que 

llega desde la capital del Segrià (Lleida) en 1720, o un hombre que llega desde una 

población situada al norte de ésta, en la comarca de la Noguera, llamada Vilanova de las 

Avellanas
276

, pero cuyo nombre actual es Vilanova de la Sal.  

 

Como vamos a ver en el mapa 37, y a diferencia de lo que ocurre en las 

poblaciones analizadas en el Bajo Aragón-Caspe y en el Matarraña, la propia comarca 

en la que está inserta Caseres, no es la que más población aporta, sino que lo es la 

vecina comarca turolense capitalizada por Valderrobres, siendo la Terra Alta la segunda 

que más afluencia de inmigrantes tendrá durante el siglo XVIII. Como se puede 

apreciar, prácticamente todo son migraciones de corto alcance dentro de Aragón y 

Cataluña, ya que ninguno de los lugares dista a más de 100 kilómetros de la población 

analizada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
276

 Se escribiría así porque Vilanova de la Sal pertenece al municipio de Les Avellanes. 
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MAPA 37. Distribución del matrimonial en Caseres según comarca de 

procedencia (siglo XVIII). 

 

 

 

Migrantes en Caseres a nivel municipal: 
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En el análisis al mayor grado de detalle que hemos realizado, observamos un 

amplio espectro de poblaciones cercanas a Caseres que le aportan población durante la 

centuria. En total son 11 localidades, de las 18 que componen la comarca del Matarraña; 

5 de las 8 del Bajo Aragón-Caspe
277

, y de las 11 que acompañan a Caseres en la Terra 

Alta, 10 le proporcionan población, a excepción de La Fatarella, una de las más 

alejadas. También recibe población de antiguos municipios o pedanías ahora 

deshabitados como Pinyeres o Almudéfer, situados entre Caseres y Batea, junto al río 

Algars. Las grandes redes familiares y el claro papel de migraciones de corta distancia 

que se observan en la obra de Vilalta
278

 se ven plasmadas de forma clara en esta 

localidad. 

 

Es muy importante tener en cuenta que con poblaciones de tan pequeño tamaño, 

el muestreo también es muy inferior a lo deseado. Por ello, los porcentajes que hemos 

obtenido son aproximativos, aunque no precisos o representativos, ya que el más 

mínimo cambio en un año o en un momento puede redibujar unos porcentajes 

completamente diferentes. 

 

CUADRO 50. Mercado matrimonial en Caseres según municipio de procendencia 

(siglo XVIII). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN CASEREES SEGÚN MUNICIPIOS 
DE PROCEDENCIA (siglo XVIII) 

Municipios Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Calaceite 28 20% 16 22% 44 21% 

Arens de Lledó 12 9% 7 10% 19 10% 

Batea 8 6% 5 7% 13 6% 

Lledó 8 6% 3 4% 11 5% 

Vilalba dels Arcs 6 4% 5 7% 11 5% 

                                                           
277

 Incluimos a Mequinenza porque aunque sea una población de la comarca oscense del Bajo Cinca, 
pertenece a la provincia de Zaragoza. 
278

 VILALTA I ESCOBAR, María José, “Micromovilidad sin fronteras: movimientos de población entre Aragón 
y Cataluña en la época moderna (siglos XVI-XVIII)”, en SABIO ALCUTÉN, Alberto, LAHUERTA, Víctor (coords.), 
Tejidos de fecundidad: los vínculos históricos entre Aragón y Cataluña, siglos XVIII-XX, Diputación 
General de Aragón, 2017, pp. 70-85. 
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Valderrobres 3 2% 5 7% 8 4% 

Bot 3 2% 4 5% 7 4% 

Gandesa 5 4% 2 3% 7 4% 

Maella 4 3% 2 3% 6 3% 

Almudéfer 3 2% 2 3% 5 2% 

Arnes 5 4% 0 0% 5 2% 

Ráfales 2 1,5% 1 1% 3 1% 

Beceite 3 2% 0 0% 3 1% 

Pinyeres 3 2% 0 0% 3 1% 

Valdeltormo 1 1% 1 1% 2 1% 

Valjunquera 2 1,5% 0 0% 2 1% 

La Pobla de Massaluca 2 1,5% 0 0% 2 1% 

Horta de Sant Joan 2 1,5% 0 0% 2 1% 

Prat de Compte 1 1% 1 1% 2 1% 

Cretas 0 0% 2 3% 2 1% 

La Fresneda 1 1% 0 0% 1 0,5% 

Mazaleón 1 1% 0 0% 1 0,5% 

Pinell de Brai 1 1% 0 0% 1 0,5% 

Corbera d'Ebre 1 1% 0 0% 1 0,5% 

Fabara 0 0% 1 1% 1 0,5% 

Caspe 1 1% 0 0% 1 0,5% 

Mequinenza 0 0% 1 1% 1 0,5% 

Nonaspe 0 0% 1 1% 1 0,5% 

Otras 29 21% 14 20% 43 21% 

TOTAL 135 100% 73 100% 208 100% 

 

 

La población más influyente en cuanto a llegada de habitantes fue Calaceite, ya 

que se trata de la población más cercana, y además, de las más grandes en los 

alrededores de Caseres. Situada a tan solo 7 kilómetros, al otro lado del río Algars, esta 

villa aportó un total de 44 personas, repartidos entre 28 hombres y 16 mujeres, que 

equivalió al 21% de todos los llegados. 

 

La segunda localidad que más habitantes aportó fue Arens de Lledó, también 

aragonesa, situada 9 kilómetros al sur de Caseres, siguiendo curso arriba al río Algars. 

Desde ahí llegaron 12 hombres y 7 mujeres, sumando un total de 19 personas que 

suponían, durante el siglo XVIII, que uno de cada diez nuevos pobladores fuera de esta 

localidad. 
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GRÁFICO 61. Origen de los contrayentes en Caseres según municipio de 

procedencia (siglo XVIII). 
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Otros lugares que destacan, aunque con una influencia mínima en el total son 

diversas localidades cercanas, que distan más de 10 kilómetros de Caseres, pero menos 

de 20. Es el caso las terraltencas Batea y Vilalba dels Arcs, o la Matarrañesa población 

de Lledó. 

 

También hubo cabida para la influencia demográfica de villas de un tamaño 

grande en esta zona investigada como Maella, Valderrobres o Gandesa, que aunque más 

alejadas de Caseres, disponían de mayor número de posibilidades migratorias al contar 

claramente con mayor población. Y lo contrario, poblaciones muy pequeñas, hoy 

desaparecidas, pero que estaban cercanas a Caseres, en el propio curso del río Algars, 

como son Pinyeres o Almudéfer, hicieron su aportación demográfica durante la 

centuria, entre otras tantas. 
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MAPA 38. Distribución geográfica de los migrantes por vía matrimonial de 

Caseres según municipio de procedencia (siglo XVIII). 

 

 

 

En el mapa anterior observamos que gran parte de las 38 poblaciones que hemos 

tratado de estudiar para la investigación aportan habitantes a este pequeño enclave del 

Algars, quedando de manifiesto que, pese a las hostilidades sufridas durante la Guerra 

de Sucesión, donde algunas poblaciones eran partidarias de Felipe y otras del 

archiduque Carlos, no será un problema para la movilidad en la zona. Este hecho podría 

haber ejercido de barrera política entre poblaciones pero ni eso, ni las diferencias entre 

dos territorios como Aragón y Cataluña han sido impedimento para el desplazamiento 

de población, observándose un mayor grado de movilidad de Aragón en dirección a 
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Cataluña que en el sentido opuesto, si bien es cierto, la movilidad en ambas direcciones 

queda claramente puesta de manifiesto durante esta centuria.   

 

 

 

8.4.8- Bot. 

 

A los pies de las Sierras de Pándols-Cavalls, en su cara noroccidental se 

encuentra esta localidad, situada entre el Barranc del Cullerer y el Riu de Gandesa. Se 

sitúa a 10 kilómetros del límite con la provincia de Teruel, y Arens de Lledó es la 

población aragonesa más cercana. 

 

La deshumanidad de las guerras no solo afectaron a las personas de Bot, sino 

duramente a su documentación parroquial que fue destruida y de la cual no queda nada 

en la parroquia de Sant Blai
279

, siendo el año 1938 el más antiguo que se conserva de 

registros matrimoniales. Esto imposibilita que Bot sea un lugar de referencia para la 

investigación. 

 

Sí que hemos podido conocer gracias a la recopilación del Centre d’Estudis 

Demográfics, que el número de habitantes en Bot en 1717 era de 259, que le hace estar 

en la media de la mayoría de poblaciones de la Terra Alta para esta fecha. 

 

 

 

8.4.9- Pinell de Brai. 

                                                           
279

 San Blas. 
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Al sur de las sierras de Pándols-Cavalls, y de la pequeña Serra dels Horts se 

encuentra Pinell de Brai, muy cercano al río Ebro, el cual se encuentra a pocos 

kilómetros hacia el sur. La localidad es atravesada por el Barranco Pinell que 

desemboca en el Ebro. Al sur, junto al río está la Serra Fulletera, lo que hace que esta 

población esté situada en una hondonada entre dos sierras. Está situado a 20 kilómetros 

del límite territorial con Aragón
280

. 

 

Hasta 1916 la población se denominó solamente Pinell, y en su parroquia, que 

venera a Sant Llorenç se ha perdido toda la documentación relativa a los matrimonios, 

siendo el año 1938 el primero que encontramos al ver los libros parroquiales, motivo 

por el cual se trata de una localidad que no vamos a poder utilizar como punto de 

referencia para el estudio, debido a la influencia de la Batalla del Ebro de la Guerra 

Civil, que se produjo ese mismo año en el que comienza el libro de matrimonios más 

antiguo
281

. Los datos que nos ofrece el inventario realizado por el Centre d’Estudis 

Demográfics otorga 219 habitantes para esta localidad a finales de la segunda década 

del siglo XVIII
282

. 

 

 

 

8.4.10- Prat de Compte. 

 

Prat de Compte
283

 se sitúa en una encrucijada natural, rodeada de montañas de 

tamaño considerable, ya que está muy cerca de los Puertos de Beceite en su zona más 
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 CARRETÉ, Kildo, “Una ullada al Pinell de Brai”, Butlletí del Centre d’Estudis de la Terra Alta, 41, 2004, 
pp. 9-11. 
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 VALENCIA LEONARDO, Eugeni, MORENO I GUALLAR, Josep Antoni, ESCUDÉ MONFORT, Jaume, “Incidència de la 
Guerra Civil: la Batalla de l’Ebre”, Butlletí del Centre d’Estudis de la Terra Alta, 41, 2004, pp. 24-31. 
282

 MARTÍNEZ I MONTAGUT, Daniel, “El Pinell de Brai, fundació, denominació i població”, Butlletí del Centre 
d’Estudis de la Terra Alta, 41, 2004, pp. 7-8. 
283

 CARRETÉ, Kildo, PALLARÈS, Neus, “Miscel·lània de Prat de Comte”, Butlletí del Centre d’Estudis de la 
Terra Alta, 32, 2000, pp. 4-16. 



309 
 

elevada, bañada por el río Canaletes, en el límite con la comarca Ribera d’Ebre. 

Además, se sitúa a 12 kilómetros del límite con Aragón en línea recta. 

 

La parroquia de San Bartomeu conserva los libros de casados desde el año 1644. 

Cuando se realizó la consulta no pudimos verlos porque no se conservaban en dicho 

lugar, sino en el Archivo Diocesano de Tortosa. Por diversos problemas de 

compatibilidad horaria, tras consultar al canónigo archivero, se decidió sustituir la 

consulta de este archivo por una población situada en la margen izquierda del Ebro, con 

el fin de comprobar si este río supuso una barrera natural para la movilidad durante la 

centuria estudiada. La decisión vino acompañada de los datos facilitados por la diócesis, 

ya que los habitantes con la que contaba la localidad a principios del siglo XVIII era de 

85 habitantes, y su volumen de matrimonios era muy pequeño, incluso inferior al que 

hemos estudiado en Caseres. En su lugar se ha estudiado una localidad de la margen 

izquierda del río con un tamaño muy superior. 

 

 

 

8.4.11- Horta de Sant Joan. 

 

Localizada muy próxima a Aragón, apenas le separan 4 kilómetros en línea recta 

de la población turolense de Lledó. Se encuentra cercana al Barranco de Villans que 

desemboca en el río Algars. Además está situada a los pies de los Puertos de Beceite en 

su vertiente noroccidental. 

 

Horta
284

 contaba con 460 habitantes en 1717, pero en su parroquia, dedicada a 

Sant Joan Baptista, la documentación desapareció o se destruyó durante la Guerra Civil. 

Por este motivo el libro de matrimonios más antiguo que se conserva comienza en el 

                                                           
284

 CARBÓ I SABATÉ, Salvador, LLOMBART, María Teresa, “Breus pinzellades històriques d’Orta de Sant Joan”, 
Butlletí del Centre d’Estudis de la Terra Alta, 38, 2003, pp. 4-5. 
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año 1938, haciendo imposible que esta población sirva como referencia para tomar 

datos para la investigación. 

 

 

 

8.4.12- Arnes. 

 

Arnes está situado a menos de un kilómetro del límite con Aragón, ya que a esta 

localidad la baña el río Algars, que hace de frontera natural entre ambos territorios. Muy 

cerca, en la vertiente norte de la población está el río dels Estrets, que desemboca en el 

Algars, unos kilómetros hacia el norte. Éste proviene de los Puertos de Beceite que se 

sitúan al sur de la localidad, ya que ésta se encuentra a los pies de los puertos en su zona 

más elevada y escarpada. 

 

Su parroquia rinde culto a Santa Magdalena, y en 1717 contaba con 417 

habitantes. Su archivo parroquial, situado junto al despacho del párroco, sufrió daños 

parciales, que por desgracia afectaron a gran parte del siglo XVIII conservándose muy 

pocos años de éste. Solamente hemos podido encontrar, en sus Quinque Libri, los libros 

de casados de los períodos 1701-1735 y 1795-1800, lo que supone un período de tan 

solo 40 años y con algunas páginas en las que la legibilidad es prácticamente nula. Por 

ello, esta recopilación de datos es la menos aproximada al total de la centuria, porque 

supone menos de un 40% del total de los matrimonios.  

 

Pese a este escueto recuento debido a la fuente, se han contabilizado 231 

matrimonios, de los cuales las 462 personas que pasan por el altar se reparten de la 

siguiente forma: 325 oriundos y 137 forasteros, siendo el 76% de los forasteros varones, 

y tan solo el 24% mujeres. Esto deja las cifras de 127 hombres oriundos y 198 féminas 

arnerolas. 
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CUADRO 51. Personas que contrajeron matrimonio en Arnes según sexo y 

procedencia
285

 (siglo XVIII). 

 

  Hombres Mujeres TOTAL 

Oriundos 127 198 325 

Forasteros 104 33 137 

TOTAL 231 231 462 

 

 

GRÁFICO 62. Personas que contrajeron matrimonio en Arnes según su 

procedencia (muestra inferior al 40% del siglo XVIII). 

 

 

 

En cuanto a la tipología matrimonial según procedencia lo que más domina, 

como ocurre en casi todos los lugares analizados son los matrimonios entre oriundos, 
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 El recuento corresponde a menos de un 40% del total secular, correspondiente a los períodos 1701-
1735 y 1795-1800. 
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que en este caso copan prácticamente la mitad de los enlaces, ya que este hecho se 

repite en 112 ocasiones. La movilidad matrimonial se observa bastante alta, sobre todo 

en ellos, ya que el matrimonio híbrido entre un forastero y una nativa suponen, con 86 

casos, el 37%. No ocurre lo mismo a la inversa, ya que los enlaces entre una forastera y 

un arnerol cubren solo el 6% del total, con 15 casos.  

 

Igual que ocurre en todas las poblaciones analizadas, el matrimonio entre 

forasteros supone menos de un 10% del total, y en Arnes se producen un total de 18 

casos dentro de lo que la fuente nos ha permitido analizar. 

 

GRÁFICO 63. Tipología matrimonial en Arnes según su procedencia (siglo 

XVIII). 
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Hemos de advertir que el análisis a diferentes niveles en Arnes, debido a la 

pobreza documental con la que se ha podido contar para esta localidad, no ha sido tan 

completo como se habría querido para poder asegurar las cifras que vamos a ver a 

continuación, sobre todo las porcentuales, y por consiguiente puede haber un margen de 

error con respecto a la realidad de Arnes en el siglo XVIII, pese a ello, la muestra 

obtenida suponemos que constituye casi un 40% de los matrimonios realizados durante 

dicho período. 

 

Migrantes en Arnes a nivel regional: 

 

A nivel regional, la cercanía de Arnes a Aragón (recordamos que se encuentra a 

orillas del río Algars, y ese marca la frontera) hace que esta región tenga una gran 

influencia en los matrimonios donde intervenga gente venida de fuera. De hecho, de los 

104 varones que hemos observado que llegaron de otros lugares, 50 vienen desde 

territorio aragonés, lo que supone un 48%. También llegaron 19 mujeres que supusieron 

el 57% de las 33 totales que se han encontrado en la muestra arnerola. 

 

CUADRO 52. Mercado matrimonial en Arnes según región de procedencia (siglo 

XVIII)
286

. 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN ARNES SEGÚN REGIÓN DE 
PROCEDENCIA (muestra inferior a 50 años del siglo XVIII) 

Región Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Aragón 50 48% 19 57% 69 50% 

Cataluña 44 42% 13 39% 57 42% 

Valencia 9 9% 1 4% 10 7% 

Occitania (Francia) 1 1% 0 0% 1 1% 

TOTAL 104 100% 33 100% 137 100% 
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 Tenemos la suposición de que se trata de una muestra inferior al 40% de los matrimonios debido a la 
escasez documental. 
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Cataluña, región en la que se encuentra Arnes, también tiene una importante 

influencia, aunque ligeramente menor que en el territorio vecino, igual que ocurre en 

Caseres. Con 44 varones (un 42% del total) y 13 mujeres (un 39% del total), esta región 

aporta desde otros lugares un total de 57 personas, que tienen un valor porcentual del 

42%. Estos valores dejan claro, pese a la escasez documental de la fuente, que Aragón y 

Cataluña son los territorios que más población foránea aportan. 

 

GRÁFICO 64. Origen de los contrayentes en Arnes según región de procedencia 

(siglo XVIII). 

 

 

 

De manera mucho más residual, encontramos al Reino de Valencia, que aporta 

un 7% del total con 10 personas repartidas entre 9 hombres y 1 mujer. Además de la 

llegada aislada de un occitano en el primer tercio del siglo XVIII, que supone un escaso 

1% de los nuevos pobladores. 
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MAPA 39. Distribución de los migrantes por vía matrimonial de Arnes según 

región de procedencia en el siglo XVIII. 

 

 

 

Migrantes en Arnes a nivel provincial: 

 

No se han apreciado muchas diferencias de peso en el acercamiento a un nivel 

más detallado, ya que las provincias de Tarragona y Teruel copan la gran parte de los 

llegados catalanes y aragoneses respectivamente. La turolense es la provincia que más 

población aportó en la muestra obtenida, y con 67 casos supone el 49% del total. Se 

reparten entre 48 hombres y 19 mujeres. Ellas son el 100% de las aragonesas que hemos 

encontrado. 
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CUADRO 53. Mercado matrimonial en Arnes según sexo y provincia de 

procedencia (siglo XVIII). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN ARNES SEGÚN PROVINCIA DE 
PROCEDENCIA (muestra inferior a 50 años del siglo XVIII) 

Provincia Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Teruel 48 46% 19 57% 67 49% 

Tarragona 41 39% 13 39% 54 39% 

Castellón 9 9% 1 4% 10 8% 

Zaragoza 2 2% 0 0% 2 1% 

Lleida 2 2% 0 0% 2 1% 

Barcelona 1 1% 0 0% 1 1% 

Alto Garona (Francia) 1 1% 0 0% 1 1% 

TOTAL 104 100% 33 100% 137 100% 

 

 

De la provincia de Tarragona  llegaron 41 hombres y 13 mujeres (el total de las 

catalanas) que suponen 54 personas y un 39% del total. En ellas se aprecia como la 

corta distancia es la tónica dominante, ya que llegan desde lugares que en muchas 

ocasiones está por debajo de los 50 kilómetros de distancia de la localidad analizada. 
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GRÁFICO 65. Origen de los contrayentes en Arnes según provincia de 

procedencia (siglo XVIII). 

 

 

 

El resto de provincias tienen casos mucho más aislados, siendo la de Castellón, 

la que más población aportó, debido a la corta distancia que le separa de Arnes, con un 

8%. De forma muy aislada encontramos algún caso en provincias como la de Zaragoza, 

Lleida, Barcelona, o en Occitania, en el Alto Garona. 
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MAPA 39. Distribución geográfica de los migrantes por vía matrimonial en Arnes 

según provincia de procedencia (siglo XVIII). 

 

 

 

Migrantes en Arnes a nivel comarcal: 

 

En una escala de detalle bastante más amplia, encontramos a las comarcas que 

más población drenan a la localidad analizada, y la proximidad juega un papel 

fundamental, ya que cuanto más cerca mayor número de habitantes nuevos llegaron. Por 

ello, el Matarraña, la propia Terra Alta y el Baix Ebre son las comarcas que realizaron 

una mayor aportación humana.  
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Debido a que la muestra es mucho más pobre de lo que habríamos deseado, 

podemos dejarnos guiar por el estudio que realiza Vilalta
287

 sobre la micromovilidad 

entre Aragón y Cataluña, con gran influencia de campesinos, y en menor medida 

artesanos. 

 

La comarca turolense lo hizo con 38 personas, de las cuales 22 fueron varones y 

16 mujeres, y que en el total supuso un 27%. En el aspecto femenino supusieron casi la 

mitad del total de mujeres llegadas. Gran influencia también de la Terra Alta con 23 

personas (17%) y el Baix Ebre con 21 personas (15%).  

 

La situación de Arnes en el extremo meridional de la Terra Alta ha hecho que, 

hablando desde una perspectiva de geografía política, quede un poco más aislado de su 

propia comarca que de sus vecinos del Matarraña. Si añadimos el factor de la geografía 

física y la complejidad del terreno por los Puertos de Beceite, dan como resultado una 

mayor relación de proximidad con la comarca turolense que con la propia 
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 VILALTA I ESCOBAR, María José, “Micromovilidad sin fronteras: movimientos de población entre Aragón 
y Cataluña en la época moderna (siglos XVI-XVIII)”, en SABIO ALCUTÉN, Alberto, LAHUERTA, Víctor (coords.), 
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CUADRO 54. Mercado matrimonial en Arnes según sexo y comarca de 

procedencia (siglo XVIII). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN ARNES SEGÚN COMARCA DE 
PROCEDENCIA (muestra inferior a 50 años del siglo XVIII) 

Comarca Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Matarraña 22 21% 16 48% 38 27% 

Terra Alta 16 15% 7 21% 23 17% 

Baix Ebre 15 14% 6 18% 21 15% 

Bajo Aragón 12 12% 3 9% 15 11% 

Maestrazgo 12 12% 0 0% 12 9% 

Montsià 5 5% 0 0% 5 4% 

Ribera d'Ebre 4 4% 0 0% 4 3% 

Bajo Aragón-Caspe 2 2% 0 0% 2 1% 

Gúdar-Javalambre 2 2% 0 0% 2 1% 

Baix Camp 1 1% 0 0% 1 1% 

Segrià 1 1% 0 0% 1 1% 

Alt Urgell 1 1% 0 0% 1 1% 

Alt Penedès 1 1% 0 0% 1 1% 

Otras 10 9% 1 4% 11 8% 

TOTAL 104 100% 33 100% 137 100% 

 

 

Otra comarcas que tuvieron cierta influencia, aunque dentro de unos parámetros 

muy modestos son el Bajo Aragón turolense y el Maestrazgo, y en menor medida, las 

comarcas catalanas de la Ribera d’Ebre y el Montsià. El resto de las comarcas que 

apreciamos en el cuadro podemos considerarlas como casos aislados, ya que apenas 

llegan al 1% del total. 
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GRÁFICO 66. Origen de los contrayentes en Arnes según comarca de procedencia 

(siglo XVIII). 

 

 

 

En total, las comarcas que forman Aragón y Cataluña coparon el 92%, hecho 

que demuestra el predominio de las migraciones de corta distancia a niveles generales, y 

como hemos apreciado, se acentúa considerablemente en el género femenino. 

 

A continuación, en el siguiente mapa vemos como se distribuyeron las comarcas 

de procedencia, que con toda seguridad fueron más, pero debido a la escasez 

documental estos son los resultados obtenidos. 
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MAPA 40. Distribución de los migrantes por vía matrimonial en Arnes según 

comarca de procedencia (siglo XVIII). 
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Analizados los resultados vemos como la movilidad foránea, sobretodo 

aragonesa, fue bastante elevada. Probablemente mayor que en el siglo XVI, donde el 

trabajo de Jordà, Pujadas y Valls revela una moderada llegada de foráneos, pero mucho 

menor que la apreciada en la zona fronteriza al norte de estos territorios, siendo las 

colectas de Lleida y Agramunt las que más población foránea recibieron
288

. 

 

Migrantes en Arnes a nivel municipal: 

 

La población que drenaron los municipios colindantes a Arnes fue muy variada, 

pero sobre todo dominada por las localidades más cercanas. Principalmente destacan 

Beceite y Valderrobres con un 9% de todos los llegados durante el periodo estudiado. 

De la Terra Alta, la población de Horta de Sant Joan es la que más personas aportó con 

8, de las cuales 5 fueron varones y 3 mujeres. Gandesa y Bot fueron otras poblaciones 

terraltencas destacadas, mientras que en el Matarraña, Cretas y Peñarroya de Tastavins 

también destacan por encima de otras poblaciones turolenses. 
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CUADRO 55. Mercado matrimonial en Arnes según sexo y municipio de 

procedencia (siglo XVIII). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN ARNES SEGÚN MUNICIPIO DE 
PROCEDENCIA (muestra inferior a 50 años del siglo XVIII) 

Municipios Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Beceite 8 7% 5 15% 13 9% 

Valderrobres 7 7% 5 15% 12 9% 

Horta de Sant Joan 5 5% 3 9% 8 6% 

Cretas 2 2% 3 9% 5 4% 

Gandesa 4 4% 0 0% 4 3% 

Bot 3 3% 1 3% 4 3% 

Peñarroya de Tastavins 2 2% 1 3% 3 2% 

Maella 2 2% 0 0% 2 1% 

Prat de Compte 1 1% 1 3% 2 1% 

Caseres 1 1% 1 3% 2 1% 

Batea 1 1% 0 0% 1 1% 

Pinell de Brai 1 1% 0 0% 1 1% 

Corbera d'Ebre 0 0% 1 3% 1 1% 

Lledó 1 1% 0 0% 1 1% 

Arens de Lledó 1 1% 0 0% 1 1% 

Monroyo 1 1% 0 0% 1 1% 

Calaceite 0 0% 1 3% 1 1% 

Fuentespalda 0 0% 1 3% 1 1% 

Otros 64 61% 10 31% 74 53% 

TOTAL 104 100% 33 100% 137 100% 

 

 

De la comarca zaragozana del Bajo Aragón-Caspe, la única localidad que aportó 

población durante el corto periodo que se ha podido analizar fue Maella, con dos 

varones que apenas supusieron un 1% del total de llegados. Su situación a 50 kilómetros 

de distancia marca el límite de la tendencia migratoria dominadora: las de corta 

distancia. 
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GRÁFICO 67. Origen de los contrayentes de Arnes según municipio de 

procedencia (siglo XVIII). 

 

 

 

En el siguiente mapa podemos apreciar como la influencia de las poblaciones 

que rodean a Arnes es muy destacada, pero aunque no incluimos los municipios del 

Baix Ebre y el Montsià, los datos nos arrojan una clara frontera natural producida por la 

cadena montañosa de los Puertos de Beceite, ya que apenas se recibe población del sur, 

procedente de la margen meridional de esta sierra costero-catalana. 
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MAPA 41. Mercado matrimonial en Arnes según municipio de procedencia (siglo 

XVIII). 

 

 

 

A modo de conclusión arnerola, queda de manifiesto que hay dos elementos 

naturales que servirán de barrera y de nexo para las migraciones hacia este lugar. Por un 

lado la sierra de los Puertos de Beceite, al sur de la localidad, hará de barrera natural 

para el desplazamiento poblacional por esta zona, dando pie a migraciones desde el 

norte pricipalmente. De hecho fue el cauce del río Algars el que funcionó como camino 

para esta movilidad a pequeña escala kilométrica, ya que llegará gente de poblaciones 

situadas en ambas márgenes de su curso fluvial. 
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8.5- Un ejemplo de población en la margen izquierda del Ebro: 

Falset.  

 

Falset es la capital del Priorat, comarca situada en su totalidad en la margen 

izquierda del Ebro, y que se encuentra a tan solo 17 kilómetros del río, una buena 

distancia para poder comprobar si a ese lado de su curso fluvial también se observa 

cierta barrera natural en la movilidad matrimonial. 

 

Está situado en el corazón de la cordillera costero-catalana, y su parroquia, la de 

Santa María, conserva libros parroquiales referidos a casados desde el siglo XVII. 

Hemos realizado la consulta a través de la sede virtual de la archidiócesis de Tarragona, 

a la que pertenece dicha parroquia. 

 

Según el Inventari d’Arxius Parroquials de Catalunya del Centre d’Estudis 

Demográfics, esta localidad contaba con 837 habitantes en 1717, superando a cualquiera 

de las poblaciones terraltencas durante la misma fecha. 

 

Durante el siglo XVII se vio afectada por la Guerra de Cataluña, donde durante 

algún tiempo defendió la causa castellana, y a comienzos del siglo XVIII Falset fue 

ocupado por las tropas partidarias al archiduque Carlos. Ezequiel Gort
289

 analiza su 

historia obteniendo datos que eran, en muchas ocasiones, desconocidos. 

 

Hemos compilado los datos obtenidos de los matrimonios en la localidad durante 

el último cuarto del siglo XVIII (1775-1800), que nos ha ofrecido un total de 1.138 

personas, y que supone una cantidad suficiente, en concordancia con las muestras 

sacadas de poblaciones del Bajo Aragón-Caspe, el Matarraña y la Terra Alta. 
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En total han sido consultados 569 enlaces matrimoniales, y en ellos han 

aparecido un total de 766 personas de Falset y 372 forasteros. De los falsetenses, 359 

fueron varones y 407 mujeres, mientras que de los que llegan de fuera hubo 210 

hombres y 162 féminas. De este modo, el 56% de los forasteros fueron hombres, y un 

44% mujeres, cifras mucho más próximas entre géneros que las observadas en el límite 

catalán-aragonés. 

 

CUADRO 56. Origen de los contrayentes en Falset según su sexo y su procedencia 

(1775-1800). 

 

  Hombres Mujeres TOTAL 

Oriundos 359 407 766 

Forasteros 210 162 372 

TOTAL 569 569 1.138 

 

 

GRÁFICO 68. Origen de los contrayentes en Falset según su procedencia (1775-

1800). 
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En cuanto a la tipología matrimonial, cabe destacar que, en la capital del Priorat, 

predominan los matrimonios entre oriundos, pero hay bastante espacio para las otras 

tres tipologías en las que se incluyen forasteros, y que superan, ligeramente el 50%. Los 

enlaces entre forasteros, y los que incluyen a un nativo con una forastera, son los menos 

habituales, pero con 81 casos de cada tipo suponen un 14% respectivamente, y una 

visualización notable en la sociedad conyugal. Además, con 129 casos hemos apreciado 

los matrimonios híbridos entre una oriunda y un forastero, que alcanzan el 23% del 

total. Los matrimonios entre falsetenses suman el 49% con 278 casos. 

 

GRÁFICO 69. Tipologías matrimoniales en Falset según la procedencia de los 

cónyuges (1775-1800). 

 

 

 

A continuación vamos a conocer los aspectos más importantes que nos han 

llevado a coger como referencia esta localidad del Priorat: sus movimientos 

poblacionales. El objetivo es apreciar si existe la misma tendencia de la margen derecha 
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del Ebro en el que el río ejerce de pequeña barrera natural, reduciendo 

considerablemente el número de migrantes al otro lado de su curso fluvial. 

 

Migrantes en Falset a nivel regional: 

 

La situación geográfica de Falset ya nos anticipa que va a ser más complicado 

ver aragoneses o valencianos llegando hasta la localidad, pero las cifras denotan mucha 

migración de corta distancia, a diferencia de otras capitales comarcales como Gandesa o 

Valderrobres, que por su amplia oferta laboral tenían un pequeño porcentaje de 

migrantes de media y larga distancia. En Falset también los hubo, pero en unas cifras 

mucho más modestas para su volumen de población. 

 

CUADRO 57. Mercado matrimonial en Falset según su sexo y región de 

procedencia (1775-1800). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN FALSET SEGÚN REGIÓN DE 
PROCEDENCIA (1775-1800) 

Región Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Cataluña 205 97% 154 95% 359 96% 

Aragón 3 2% 3 2% 6 2% 

Castilla-León 1 0,5% 3 2% 4 1% 

Occitania (Francia) 1 0,5% 1 0,5% 2 0,5% 

Galicia 0 0% 1 0,5% 1 0,3% 

TOTAL 210 100% 162 100% 372 100% 

 

 

Con un total de 359 personas, repartidas entre 205 varones y 154 féminas, 

Cataluña copa el 96% de las llegadas migratorias en los matrimonios. Esto significa que 

apenas un 4% se lo reparten entre otras regiones. Aragón, con un total de 6 nuevos 

habitantes, repartidos equitativamente por géneros, significó un 2% del total de 

inmigrantes durante este último cuarto de siglo XVIII en la capital del Priorat. Hay que 
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destacar que Falset se encuentra situado a poco más de 60 kilómetros del límite 

territorial entre ambos territorios, lo que implica que aquellos nuevos pobladores son 

más bien migrantes de media distancia y no de corta. Del Reino de Valencia, que dista 

90 kilómetros, el número de llegados se reduce a cero. 

 

GRÁFICO 70. Origen de los contrayentes en Falset según región de procedencia 

(1775-1800). 

 

 

 

 

El resto de migrantes son casos muy aislados de Castilla-León, Galicia y la 

región francesa de Occitania, que entre todos, apenas llegan al 1% de los casos. 
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MAPA 42. Distribución de los migrantes por vía matrimonial de Falset según 

región de procedencia (1775-1800). 

 

 

 

Migrantes en Falset a nivel provincial: 

 

A un nivel de detalle superior, se confirma el predominio de las migraciones de 

corta distancia de una manera absoluta. La provincia de Tarragona, recordamos que 

Falset se sitúa en el corazón de la misma, aporta el 90% de los llegados durante el 

período consultado. Es el resultado de la suma de 191 hombres y 147 mujeres, que en 

total suponen 338 tarraconenses. 

 

Del restante 10% destaca la vecina provincia de Barcelona, que aporta la mitad 

de dicho cupo, casi todos llegados desde la ciudad condal, y que con 11 varones y 5 

féminas suponen un total de 16 personas. El otro 5% restante se reparte entre casos 
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puntuales de llegadas de provincias como Teruel, Lleida o Zamora, que aportan un 1% 

cada una, y casos únicos como los que se producen desde las provincias de Girona, 

Ourense, Burgos, Zaragoza, o las francesas de Ariège y Pirineos Orientales. 

 

CUADRO 58. Mercado matrimonial en Falset según sexo y provincia de 

procedencia (1775-1800). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN FALSET SEGÚN PROVINCIA DE 
PROCEDENCIA (1775-1800) 

Provincia Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Tarragona 191 90% 147 91% 338 90% 

Barcelona 11 5% 5 4% 16 5% 

Teruel 3 2% 2 1% 5 1% 

Lleida 2 1% 2 1% 4 1% 

Zamora 1 0,5% 2 1% 3 1% 

Girona 1 0,5% 0 0% 1 0,3% 

Ourense 0 0% 1 0,5% 1 0,3% 

Burgos 0 0% 1 0,5% 1 0,3% 

Zaragoza 0 0% 1 0,5% 1 0,3% 

Ariège (Francia) 0 0% 1 0,5% 1 0,3% 

Pirineos Orientales (Francia) 1 0,5% 0 0% 1 0,3% 

TOTAL 210 100% 162 100% 372 100% 

 

 

De los casos aislados que hemos visto, destaca que la mayoría son de mujeres. 

Una de ellas llegó desde la ciudad de Ourense en 1784 y casó con un falsetense. 

También llegó una burgalesa ese mismo año, que provenía desde dicha capital 

castellano-leonesa para casar con un nativo. Desde más cerca tenemos el caso de una 

mujer de Belchite, en la provincia de Zaragoza, que en 1786 contrajo nupcias con un 

hombre procedente de Mora, localidad situada a unos 20 kilómetros, capital de la 

comarca Ribera d’Ebre. Ese mismo año también se produce la llegada lejana de una 

francesa, desde la villa de  Auzat, en el Ariège, y que casó con un vecino de la villa de 

Garcia, muy próxima a Mora e inserta en su misma comarca.  
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En cuanto a los casos aislados de varones que llegan de media y larga distancia 

destaca el de un francés, que en 1782 llega desde la localidad de Sant Llorenç de 

Cardas, situada en las proximidades de Perpiñán, y que pertenece al distrito de los 

Pirineos Orientales. Además, tres años antes llegó un vecino de Ripoll, siendo el único 

gerundense que hemos encontrado en Falset. En ambos casos contrajeron nupcias con 

una mujer oriunda.  

 

GRÁFICO 71. Origen de los contrayentes en Falset según provincia de 

procedencia (1775-1800). 
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A continuación observamos la distribución geográfica de los llegados al 

matrimonio por provincias que no deja lugar a dudas de la focalización de las llegadas 

desde la propia provincia de Tarragona. 

 

MAPA 43. Distribución de los migrantes por vía matrimonial de Falset según 

provincia de procedencia (1775-1800). 

 

 

 

Migrantes en Falset a nivel comarcal: 

 

Ya hemos apreciado diferencias migratorias entre la población del Priorat y 

tendencias habituales observadas en las poblaciones de la franja pero es a esta escala de 

detalle la que nos va a permitir conocer qué grado de influencia va a tener el río Ebro en 

la movilidad a ambos lados del mismo. 
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En el siguiente cuadro podemos observar todas las comarcas que drenan 

población a Falset, y en este punto, ya no encontramos ningún territorio que tenga una 

aportación mayor al 50%. El Priorat, fue la comarca que más habitantes nuevos aportó 

en dirección hacia su capital, con 89 varones y 65 mujeres, supusieron un total de 154 

personas que equivalen al 41%. Del restante 59% destacan dos comarcas por encima de 

las demás. Son las vecinas Baix Camp y Ribera d’Ebre, situadas una al este y otra al 

oeste del Priorat. 

 

CUADRO 59. Mercado matrimonial en Falset según sexo y comarca de 

procedencia (1775-1800). 

 

MIGRANTES POR VIA MATRIMONIAL EN FALSET SEGÚN COMARCA DE 
PROCEDENCIA (1775-1800) 

Comarca Hombres % Mujeres % TOTAL % 

Priorat 89 42% 65 40% 154 41% 

Baix Camp 49 23% 28 18% 77 21% 

Ribera d'Ebre 23 11% 27 17% 50 13% 

Terra Alta 13 6% 8 5% 21 6% 

Barcelonès 10 5% 5 3% 15 4% 

Alt Camp 5 2% 9 6% 14 4% 

Baix Ebre 7 4% 4 2% 11 3% 

Tarragonès 4 2% 4 2% 8 2% 

Matarraña 2 1% 2 1% 4 1% 

Conca de Barberà 1 0,5% 1 0,5% 2 0,5% 

Segrià 1 0,5% 1 0,5% 2 0,5% 

Baix Llobregat 1 0,5% 0 0% 1 0,3% 

Montsià 0 0% 1 0,5% 1 0,3% 

Urgell 0 0,0% 1 0,5% 1 0,3% 

Alt Urgell 1 0,5% 0 0% 1 0,3% 

Ripollès 1 0,5% 0 0% 1 0,3% 

Campo de Belchite 0 0% 1 0,5% 1 0,3% 

Jiloca 1 0,5% 0 0% 1 0,3% 

Otras 2 1% 5 3% 7 2% 

TOTAL 210 100% 162 100% 372 100% 
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La comarca capitalizada por Reus, aportó durante dicho periodo 49 varones y 28 

féminas, siendo un total de 77 personas que equivalían al 21% de los forasteros. Por el 

lado opuesto, la comarca capitalizada por Mora d’Ebre aportó 23 hombres y 27 mujeres, 

siendo un total de 50 personas, o lo que es lo mismo, el 13% de los llegados por 

motivos conyugales. 

 

El resto de comarcas aportan un porcentaje poco notable, donde lo más 

destacado es el 6% de la Terra Alta, con 21 personas, o el 4% del Barcelonès y el Alt 

Camp, respectivamente. Por encima del 2% también estuvieron otras comarcas 

tarraconenses como el Baix Ebre o el Tarragonès, y el resto ya son movimientos de 

población muy puntuales, mayormente de carácter intraterritorial. 

 

A partir de los datos del siguiente gráfico, conjuntamente con los municipales, 

nos llevan a comprobar cuál es el principal foco de movilidad en esta margen izquierda 

del Ebro, que en el siguiente mapa podemos observar en una escala de colores las 

comarcas que más población aportan. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



338 
 

GRÁFICO 72. Origen de los contrayentes en Falset según comarca de procedencia 

(1775-1800). 
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MAPA 44. Distribución de los migrantes por vía matrimonial de Falset según 

comarca de procedencia (1775-1800). 

 

 

 

A primera vista, vemos como Falset se nutre demográficamente tanto del Priorat 

como de sus territorios colindantes, sobre todo por el este (Baix Camp, Tarragonès, Alt 

Camp y Conca de Barberà) y por el suroeste (Ribera d’Ebre, Terra Alta y Baix Ebre), 

pero no por el norte. La comarca de Garrigues, capitalizada por Les Borjes Blanques no 
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aportó ni un solo habitante durante este período. Este hecho también se observa en las 

poblaciones de nuestro estudio, aunque debido a la distancia, llama mucho más la 

atención que ocurra lo mismo en Falset. 

 

A nivel municipal hemos observado como la mayoría de las poblaciones que 

aportan habitantes a Falset lo hacen desde la margen izquierda del Ebro. Tiene lógica 

debido a que se encuentra a 17 kilómetros de éste, pero los porcentajes son lo 

suficientemente elevados como para apreciar al río como obstáculo complicado de 

superar. 

 

Cogiendo como referencia las poblaciones que distan menos de 80 kilómetros de 

la capital del Priorat, el 86% procede de la margen izquierda del Ebro, el 10% de la 

margen derecha, y el 4% restante está a más de 80 kilómetros de distancia y podemos 

suponer que a este nivel de distancia el Ebro no ejerce un papel determinante para la 

migración. 

 

Además de observar una mayor llegada de habitantes desde el lado oriental y 

meridional, cuando las llegadas son desde el lado suroccidental, el Ebro juega un papel 

decisivo. En la comarca Ribera d’Ebre (recordamos que el río la cruza por la mitad) más 

del 75% de quienes llegan lo hacen desde la margen izquierda, y en el comarca del Baix 

Ebre más del 60% de las poblaciones que drenan demográficamente a Falset, también lo 

hacen desde la margen izquierda. 

 

Por este motivo, podemos considerar que al otro lado del Ebro también se va a 

percibir a éste como barrera natural a la hora de hablar de migraciones de corta 

distancia. 

 

 



341 
 

9- Conclusiones. 

 

El objetivo principal de este estudio ha sido conocer la movilidad territorial entre 

las zonas fronterizas de Aragón y Cataluña al sur del río Ebro a través del matrimonio, 

que ha englobado a las comarcas del Bajo Aragón-Caspe, Matarraña y Terra Alta en el 

siglo XVIII, como ya se había expuesto. Pero además, se ha realizado una aproximación 

a la estructura de una población del entorno y de mayor volumen para intentar conocer 

sus características, su comportamiento y poder extraer datos de interés que ayuden a 

entender esa movilidad mediante el cotejo y el cruzado de información. La población 

piloto ha sido Maella como punto de referencia, ya que su tamaño (de las más grandes 

de la zona en cuanto a que poseen documentación de dicho periodo) permite 

aproximarnos con un menor margen de error a las realidades sociales, económicas y 

demográficas del siglo XVIII para el resto de poblaciones de frontera de la región. 

 

Del análisis de Maella como ejemplo de lugar fronterizo, hay que destacar varios 

aspectos. Uno de ellos es que se trata de una villa que se encuentra en la media de 

crecimiento poblacional observado durante el siglo XVIII en todo el Reino de Aragón, 

doblando su población desde el final de la Guerra de Sucesión hasta finales de siglo, 

una tendencia habitual en todos los lugares de la zona estudiada, como hemos podido 

observar en las tablas realizadas gracias a la obra de Lezaun
290

.  

 

Para conocer todos los datos disponibles, o al menos los localizados, hemos 

utilizado cierta diversidad de fuentes expuesta en el apartado 3 de este trabajo, donde 

principalmente se han utilizado los Quinque Libri, centrándonos en bautismos, 

matrimonios y defunciones, pero no solo en ellos. Los vacíos documentales los hemos 

podido cubrir  mediante el recurso a matrículas de cumplimiento pascual en cuyas 

páginas solía anejarse un resumen de los nacimientos, enlaces y defunciones de cada 

año –que religiosa y puntualmente se enviaban al arzobispo zaragozano-, y las 
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capitulaciones matrimoniales. La primera de ellas nos ha dotado de respuestas a dos 

grandes cuestiones: la población total y las estructuras familiares. 

 

La dinámica demográfica dibuja un aumento moderado de la población a partir 

del segundo cuarto del siglo hasta la década de 1780 donde se produce un descenso 

bastante fuerte que merma la población, donde aparecen coyunturas puntualmente 

recesivas y picos de sobremortalidad debido a epidemias. Nada fuera de los parámetros 

habituales del periodo observado en estudios de latitudes próximas. 

 

Las capitulaciones matrimoniales han proporcionado información sobre las 

estructuras familiares y hemos podido apreciar que estamos en una zona donde la 

familia compleja tiene mucha importancia. De hecho, hemos apreciado como ésta fue en 

aumento a lo largo del siglo, algo que ya nos habían anticipado Salas y Alfaro
291

 en 

estudios para  todo Aragón, donde los lugares con mayor incidencia de esta tipología 

familiar compleja se dan en las comarcas que son parte del estudio (Bajo Aragón-Caspe 

y Matarraña), y por tanto este factor de cercanía catalana al sur del Ebro se verá 

reflejado en la tipología familiar. 

 

Otra de las fuentes, las capitulaciones matrimoniales, nos han permitido 

establecer parámetros sobre la transmisión del patrimonio, donde hemos observado que 

en Maella, y seguramente en la zona, se da un híbrido entre heredero único y la 

repartición por igual entre los diferentes hijos. Además, las capitulaciones también han 

jugado un papel fundamental para conocer la vida laboral maellana, donde se ha visto 

un claro predominio del sector primario, aunque la villa no fue exclusivamente agraria, 

ya que poseyó talleres de artesanía e incluso servicios como cirujano o maestro de 

niños. El ayuntamiento era el encargado en muchas ocasiones de traer a un maestro de 

otras poblaciones para que jóvenes de la localidad aprendieran oficios, como 

observamos con los sastres o los esparteros, entre otros. Las capitulaciones 
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matrimoniales, dan para mucho más, pero debido a que la parte central del trabajo se ha 

basado en la movilidad a través de los matrimonios de los Quinque Libri, no las hemos 

exprimido en su totalidad, quedando abierta una línea de investigación que puede 

complementar perfectamente este estudio. 

 

Por su parte, los bautismos han constado la tendencia alcista, aunque moderada, 

que ya conocíamos gracias a las matrículas de cumplimiento pascual, pese a episodios 

puntuales como el de la crisis de 1780, único momento de la centuria en el que se 

interrumpe el incremento de nacimientos. Además, la tasa de natalidad se situó durante 

este período en la media aragonesa, próxima a 40 por mil, que refrenda a esta localidad 

en el esquema demográfico ya conocido durante el periodo que sigue a la Guerra de 

Sucesión. 

 

Por lo que respecta a las defunciones, tras analizarlas han mostrado datos que 

corroboran la tendencia general aderezada con picos extraordinarios. Como era de 

esperar, la Guerra de Sucesión, hizo que en la primera década del siglo XVIII las 

defunciones fueran abundantes, si bien es cierto, hemos tenido que tener mucho cuidado 

con los soldados caídos, ya que son forasteros que pueden arrojar cifras de mortalidad 

más alarmantes de lo que en la realidad demográfica de Maella ocurría. Junto a dicha 

guerra se produjo, además un brote epidémico, que afectó sobre todo a niños, que con 

casi toda seguridad fue de viruela, y que se reprodujo en 1768 con una elevada tasa de 

mortalidad infantil que no afectó a los adultos. Precisamente los adultos sufrieron una 

epidemia en la década de 1780, que trajo consigo hasta seis años de serio retroceso 

demográfico, claramente recuperados en breve periodo de tiempo, finalizando el siglo 

con las mejores cifras de crecimiento vegetativo de los últimos cien años. No obstante 

hemos considerado que este tipo de fuentes por sus sesgos y sus lagunas eran una vía de 

conocimiento menos adecuada. 

 

Por otro lado, los matrimonios han arrojado unas cifras alcistas de forma mucho 

más moderada que los bautismos, destacando el año 1717, donde se triplicó el número 

de enlaces, seguramente aplazados debido a la incertidumbre generada por la Guerra de 
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Sucesión. Además, éstos tuvieron una estacionalidad muy marcada, centrándose la 

mayoría en los comienzos de la primavera, siendo la Semana Santa y la época de 

recogida de cosecha los picos de menor nupcialidad, motivo por el cual podemos 

asegurar que la religión y el calendario agrario fueron un factor fundamental para la 

consumación de este sacramento. El enlace predominante fue el que unió a solteros y 

solteras, con una tasa de viudedad que estaba en los parámetros habituales, algo más 

elevada tras la guerra. 

 

En definitiva, estamos ante una sociedad agraria y de frontera de Antiguo 

Régimen Demográfico, aunque con cabida para otros sectores, principalmente 

artesanales, que tuvo una alta tasa de natalidad, unido a una notable tasa de mortalidad, -

agravada con epidemias y guerras- que propició una pirámide poblacional de base ancha 

y pico muy estrecho, pero que la benevolencia generalizada del siglo XVIII tras la 

Guerra de Sucesión produjo cifras con un saldo bastante positivo en todos los aspectos 

demográficamente hablando. 

 

La parte central de la investigación y verdadero objetivo se ha centrado en los 

movimientos migratorios en la frontera catalán-aragonesa, que han sido estudiados a 

través los enlaces, esto es: el mercado matrimonial. De un total de 37 poblaciones de las 

que nos habría gustado hacer el muestreo, solo ha sido posible realizarlo en 8 (Maella, 

Nonaspe, Calaceite, Valderrobres, Beceite, Arnes, Gandesa y Caseres), analizando más 

de 6.300 matrimonios. 

 

Como norma general, podría decirse que el 80% de las personas que contrajeron 

nupcias eran oriundas de la propia localidad, a excepción de Caseres, que muestra un 

comportamiento distinto seguramente causado por la estrechez del lugar, y donde tan 

solo la mitad de los contrayentes fueron locales. Todo lo cual muestra, que pese a las 

diferencias locales, siempre hubo una más que considerable movilidad migracional 

tanto a media como a corta distancia. 

 



345 
 

Las migraciones de media, y en algunos casos, larga distancia, fueron 

protagonizadas en su mayoría por gente del norte, y no fueron mayoritarias en absoluto. 

Al igual que observaran Pujadas, Jordà y Valls
292

 en la Cataluña del siglo XVI, hay una 

tendencia migratoria norte-sur que se ve reflejada en poblaciones como Gandesa, que 

con su capacidad de atracción mayor registra un gran número de llegados procedentes 

del Alt Urgell, y que se instalan al sur del Ebro. De este foco de éxodo rural desde la 

montaña se ha comprobado que en torno al 50 % de los lugares de origen de los 

migrantes hoy están completamente despoblados. De todos modos, la movilidad norte-

sur no solo fue un fenómeno intraterritorial catalán, sino que también afectó, cuanto 

menos a territorios aragoneses, como Calaceite, donde se han encontrado a muchas 

gentes llegadas del pirineo catalán. En el pirineo aragonés también se ha observado esa 

tendencia al éxodo hacia el sur, con llegadas desde zonas como el Sobrarbe a 

poblaciones del Bajo Aragón-Caspe, pero con un flujo de personas muy inferior a los 

vistos en Cataluña. 

 

Esta migración tendrá unas características muy similares a las de los franceses 

que llegan desde el otro lado de los Pirineos. Mayoritariamente hombres jóvenes en 

busca de trabajo y esposa, que terminan, de manera definitiva en las tierras del Ebro y 

del Matarraña. Si bien es cierto que las redes migratorias francesas tienen un apogeo 

entre finales del siglo XVI y el siglo XVII, durante la centuria que estudiamos todavía 

se observan los restos de dicho goteo demográfico, que además sigue las mismas rutas 

que se establecieron dos siglos antes. Los principales lugares de partida de franceses que 

observa Pujadas
293

 en el siglo XVI para el área de Barcelona, guardan mucha similitud 

con los lugares de partida observados en el siglo XVIII para el área que engloba la 

franja al sur del Ebro. La zona de los Altos Pirineos, el Alto Garona, y un pequeño 

reducto de la zona de Clermont, en el corazón francés, serán los principales focos de 

drenaje de población francesa que irá de más a menos a medida que avanza la centuria. 
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Finalmente tenemos la movilidad de corta distancia, la micromovilidad. Ésta es 

realmente la que predominó durante el siglo XVIII, ocupando más del 50 % de los 

movimientos migratorios en todos los lugares analizados, y en ocasiones rozando el 90 

% de los mismos. Para entenderla hemos encontrado varios factores que le han afectado. 

En primer lugar el medio físico, algo insalvable, puesto que es fruto de la naturaleza. 

Las montañas han ejercido como barrera natural y por este motivo, aunque el ámbito de 

nuestro estudio se encuentre cerca de la costa, es difícil encontrar migraciones desde y 

hacia el mar Mediterráneo. Las montañas, en nuestro caso los Puertos de Beceite y las 

sierras de Pándols-Cavalls, situadas en el sureste de la zona muestreada, han servido 

como un muro, que a su vez ha hecho un efecto tobogán, empujando a las personas a ir 

descendiendo por el cauce de ríos como el Matarraña o el Algars hasta el valle del Ebro. 

No es nada nuevo, Alfaro
294

 ya lo adelantaba hace quince años, pero gracias a este 

estudio hemos podido ver como localidades terraltencas como Arnes, han tenido un 

flujo poblacional mucho más fuerte con el Matarraña que con sus vecinos del Baix Ebre 

o del Montsià. 

 

Pero la naturaleza no solo funcionó como una barrera, pues también hizo de 

nexo o catalizador. Los afluentes del Ebro como el río Matarraña, el río Algars o el río 

Tastavins supusieron un gran flujo de población en una y otra dirección que permaneció 

durante toda la centuria, y seguramente perdure en el período decimonónico. Pese a ello 

el río Ebro, camino natural para migraciones de media distancia, no será un nexo en la 

micromovilidad, ya que se ha observado que la gran envergadura de su cauce ha 

supuesto menos movilidad entre lugares situados en lados diferentes del río, si bien es 

cierto que esa movilidad existe, ésta es mucho menor. Para comprobar el hecho hemos 

analizado la localidad de Falset, capital del Priorat, y en comparación con Gandesa, 

capital de la Terra Alta, ambas tienen en común un mayor vínculo con los territorios con 

los que no necesitan atravesar el río. Es decir, el Priorat tiene un mayor vínculo de 

movilidad con el Baix Camp, y la Terra Alta tiene un mayor vínculo de movilidad con 

el Matarraña. Aunque ambos territorios también tuvieron flujo constante con la comarca 
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intermedia (Ribera d’Ebre), éste mayoritariamente será con poblaciones situadas en la 

misma margen del río. 

 

Existen otros factores no naturales que han sido importantes para entender la 

micromovilidad catalán-aragonesa. La Guerra de Sucesión, y anteriormente la Guerra de 

Cataluña, provocaron un moderado ascenso de las migraciones de catalanes hacia 

Aragón, igual que ocurrió con brotes epidémicos en ambos lados de la frontera que 

propiciaron movilidad por necesidad. En general se observa movimiento en ambas 

direcciones, tanto Aragón-Cataluña como Cataluña-Aragón, con una ligera ventaja de 

las migraciones hacia el territorio más oriental. 

 

Las guerras o epidemias no serán el único factor social que hemos visto en la 

movilidad, sino también el tamaño de la población, y por tanto una motivación laboral. 

Cuanto mayor es la población, mayores migraciones de media, incluso larga, distancia 

observamos, cuyos mejores ejemplos son Maella, Calaceite, Valderrobres o Gandesa. 

Por supuesto también se drenaron de poblaciones vecinas. La existencia de oficios 

especializados fue clave para la llegada de personas desde los Pirineos, ya fuesen 

franceses o hispanos. Además, la marcha hacia América de muchos castellanos provocó 

una menor competencia en los productos del campo para los aragoneses y catalanes en 

el mercado peninsular, viéndose reflejado en puestos de trabajo para nuevos habitantes 

como jornaleros.  

 

Cuanto menor era la población mayor era la micromovilidad entre poblaciones 

del entorno, siendo bastante extraño encontrar a forasteros llegados de más de 60 

kilómetros de distancia, el ejemplo más claro es Caseres, que se nutre del camino 

natural marcado por el río Algars, formado por pequeñas poblaciones. 

 

Finalmente podemos asegurar que no existe una barrera política que impida a las 

personas desplazarse a uno y otro lado del límite catalán-aragonés, y más aún tras los 

Decretos de Nueva Planta, y la supresión de las fronteras internas. La relación entre las 
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gentes de ambos territorios siempre fue buena, a diferencia de lo observado con las 

reticencias que había en muchas ocasiones contra franceses
295

, y en el aspecto 

lingüístico tampoco hubo ningún problema, pues en todos los territorios estudiados se 

hablaba catalán y se entendía el castellano. 

 

Sin frontera política de facto, ni lingüística, el río Algars, que separa Aragón y 

Cataluña, siempre sirvió como un nexo entre pueblos históricamente unidos. 
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